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L a Esgrima Española. 

A p u n t e s h i s t ó r i c o s . 

El manejo de la espada es de antig-uo orig-en. 
La Historia nos enseña que los pueblos de Ate­

nas fueron los primeros que se sirvieron de la pun­
ta (1), y los romanos, tan inclinados á los sangrien­
tos juegos del Circo (2), fijaron los preceptos de 
aquel arte (3), siendo de advertir que Roma, «no solo 
tomó de España la forma y t amaño de la espada, 
sino el modo de esgr imir la» (4). 

«Justo Lipsio dice que un Centur ión enseñaba á 
los romanos: Centurio alicjuis... doceUt. Era, un gé ­
nero de exercicio en las armas que llamaban Pala-

(1) «Los gr iegos la e n s e ñ a b a n en sus renombrados gimnasios de 
Atenas , j u n t o a l s i t io donde e s p a r c í a n su notable filosofía, y era d i r i ­
g i d a por u n Magis t rado elegido anua lmen te por el A r e ó p a g o , con el 
t í t u l o de Oimnasiarca.» Qeron&.—Usffrima del sable. M a d r i d , ¡877. 

(2) «E como Pompeyo supiesse aque l lo de los huydizos ha l lando 
aque l d í a f acu l t ad , y las angosturas U e u ó consigo m u c h o s carros y 
muchos maestros de esgr ima é r e c o g i ó s e á C o r d o u a . » 

L ó p e z de Toledo: Libro de los comentarios de Cayo lulio Cesar de las 
guerras de la Gallia, Afr ica y España también de la ciuil , t raduúdo en 
español .—París , 1539. 

(3) V a l e r i o M á x i m o refiere que el C ó n s u l Pub l i o R u t i l i o e n s e ñ ó á 
los j ó v e n e s romanos el ar te de manejar la espada.—Lib. 2. C. 3.° 

(4) P é r e z de Mendoza.—Sesumen de la verdadera destreza de las 
•amas .—Madr id , 1655. 

m m 
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r i a , á causa de executarse con espadas de made­
ra. Bien que Lipsio quiere fuesen espadas negras, 
esto es, de hierro, embotados los filos... N i igno­
raron el estilo de t irar al muro, pues en su lug-ar 
tiraban á un madero de la estatura de un hombre, 
fixado en la tierra, con la corrección y preceptos 
del Maestro» (1). 

Los degradados g-ladiadores (2) procuraban so­
bresalir en el manejo de la espada, á fin de llevar 
ventaja al contrario, reuniendo mayores probabili­
dades de obtener el t r iunfo , tanto más preciado 
cuanto que llevaba por ga l a rdón la vida del ven­
cedor: asi mer»cian consideración sing-ular los maes­
tros de armas (3) conocidos con el nombre de lanis-
tas (4), figurando entre sus juegos de destreza, la 
SciamacMa, «que era una sombra de combate, que 
nosotros llamamos esgrimir de floreo» (5). 

Mas se hallaban muy lejos, estos ejercicios, de la 
esgrima moderna, y t amb ién de la preferida en los 
siglos x v i y x v n , cuando el hábi to de llevar espa-

(1) Parecer de D. A n t o n i o Pa lomino de Velasco. V . E t t e n h a r d . Dies­
tro italiano y MjMtóoí .—Madrid , 1.697. , 

(o. Numerosas no t i c i a s , referentes á los juegos g lad ia tonos se 
encuen t ran en el in teresante l i b r o del P. l edro de Arenas U t u l a d o 
Bienes del honesto trabajo y daños de la ociosidad.-MB.áviA, 1614 

(3, « A r t e que fué b ien pronto perfeccionado por los romanos pero 
era m á s b ien una p r á c t i c a b r u t a l que u n ar te que e n s e ñ a a defenderse 
con destreza y l i g e r e z a . » 

Demeuse- Nouveau tra i té de Vart des ^ m w . - L i e g e , 1 / /«. 
(4) S u á r e z F igueroa : P laza universal de todas Ciencias y A r t e s . -

^ Í a r í f ^ f e r m i n a r , con- e x a c t i t u d , las verdaderas funciones d é l o s l a -
nistas, en los sangr ientos juegos del c i rco , ^ ^ ^ l l ^ t m 
s i t í m a obra del Dr . Ber langa E l nuevo bronce de i t e f c c a . - M a l a g a , 

(5) P é r e z del Cas t i l lo : Discursos de Guillermo de C ¿ c m ¿ . - L e o n 

de F ranc i a , 1579. 
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da (1) lleg-ó á degenerar en abuso, siendo el duelo 
natural y frecuente consecuencia de semejante 
exceso. 

En la Edad Media, la esgrima adoptada por los 
nobles se componía , principalmente, de ejercicios 
de equitación, pudiendo afirmarse que el actual 
método nació en España , bajo el reinado de Car­
los I (2), de donde pasó á Alemania (3). Su desarro­
llo hubo de dar orig-en á la verdadera espada de 
duelo, larg-a, de dos ñlos y acerada punta, propia 
especialmente para la estocada, conocida en Fran­
cia con el nombre de rapiére (4), y que, en un ión 
de la dag-a, arma defensiva (5), vino á constituir 

(1) Para reg lamenta r el uso de la espada d ic t a ron los reyes de Espa­
ñ a disposiciones en 1514,1523,1524,1525,1526, 1527,1552, 1557, 1558, 1564 
1566,1572, 1575, 1590, 1615, 1654, 1663, 1682, 1691, 1713, 1761, 1805 y 1806. 

(2) « P e n d a n t les s i é c l e s de barbar ie q u i s u i v i r e n t c e l u i d ' A u g u s t e , 
l ' escr ime p r i m i t i v e m e u r t et ne r epa ra i t que vers l ' é p o q u e de la Re-
naissance. C'est á l 'Espagne qu'est due alors la c r é a t i o n des p remiers 
é l é m e n t s de Ta r t de l ' é p é e á ses nouveaux d é b u t s » . V i g e a n t : L a B i -
iliographie de l'escrime á n d e m e et moderne.—V&vis, 1882. 

(3) B o u i l l e t : Dictionnaire universel des Sciences, des Lettres et des 
JrAs.—Paris, 1857. 

(4) «.Rapier. w a s the ñ a m e g i v e n at t h a t t i m e to t he Spanish wea-
pon.—S. x v i . » 

Castle: Schools and masters of fence from the middle ages to the 
eigñteenth centurg.-—Lonáon, 1885. 

L a espada, á la española, l l amada rapiére, a rma á la vez de duelo y 
de c e ñ i r , puesta en moda du ran t e l a segunda m i t a d de l s iglo x v i , 
estaba a ú n m u y en uso en e l x v n . 

L ' a r t anden a VExposition nationale B ruxe l l e s , 1882. 
«I t is p robab ly der ived f rom the Spa thaor l o n g s w o r d of the R o m á n 

c a v a l r y m a n ; b u t i t assumed i t s present perfect shape d u r i n g the 
r e i g n of Charles Q u i n t . » 

B u r t o n . The book o/ the s w o r d . — L o n á o n , 1884. 
(5) E n la baja l a t i n i d a d se d e c í a : Dagger, Daggerius y a u n Dagga, 
« L a daga t iene 2 p i é s castellanos, con que una daga y una espada 

un idas h a r á n los mismos seis p i é s de l brazo y espada, ó 96 dedos: 32 
de la daga y 64 de la e s p a d a . » R o d r í g u e z de l Canto: E l discípulo ins­
truido y diestro aprovechado en la destreza de las armas. Ms , S i ­
g lo XVII I . 
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la manera de pelear que muchos maestros llama­
ron con armas dobles (1). 

Acerca de este sistema y de la censurable prác t i ­
ca de admitir , como propios del arte que se deno­
minaba noble y real, reprobados recursos, dice don 
J. Mellado (2): 

«En lug-ar del escudo que llevaba en el brazo 
izquierdo el soldado romano, Marozzo y Grassi i n ­
trodujeron el empleo del p u ñ a l (3), que, colocado 
al centro del pecho del tirador, debía servirle para 
separar la espada del adversario y facilitarle, de 
quite en quite, el poder dirig-ir á éste una estocada 
á fondo. Tenderse casi ba lanceándose sobre la pun­
ta de los pies, la mano izquierda levantada en tiem­
po de parada, con la derecha agarrar la espada del 
adversario, levantarse con presteza sal iéndose de 
este apoyo, arrojarse r áp idamen te al cuello de su 
enemig-o, derribarle por medio de una zancadilla 
y rendirle para herirle de muerte, tales eran los 
principales recursos de la primera escuela». 

f l ) Y a los gladiadores c o m b a t í a n con dos espadas. 
«Les d i m a c h é r e s s ' a t taquaient , c h a q u é m a i n a r m é e d 'une épéev . 

Batissier: É l éments d'Arcñéologie nationale.—V&ris, 1843. 
« T h e g lad ia to r s used ho th forms of swords , the s t r a i g i i t two-edged-

blade and the c u r v e d . » B u r t o n : Book o f t h e s w o r á . — L o n d o n , 1884. 
« H a b í a e x é r c i t o s en los cuales la i n f a n t e r í a no se presentaba en ba­

t a l l a s in l l eva r consigo dos espadas, aunque u n a m á s p e q u e ñ a que 
la o t r a . » F r . Diego de C á d i z : E l soldado católico.—Cádiz, 18iy. 

«Y que los romanos usasen los dos arneses de espada y daga consta 
con evidencia: Pedites v t r u m q u e g l a d i u m ges tant , l ong io rem q u i d e m 
i l l u m ad s i n i s t r u m l a tu s . ...» Carecer de D . A n t o n i o Palomino de V e -
lasco. V . E t t e n h a r d : Diestro italiano y español. 

(2) Enciclopedia Moderna—M.^.dx\A, 1.851-55. 
(3) A l g u n o s sostienen, en cont ra de esta o p i n i ó n , ser de o r igen es­

p a ñ o l la daga y der ivada de la espada corta de los pueblos p r i m i t i v o s . 
A . D e m m i n : Quide des amateurs d'armes.—Varis, 1869. 
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Los maestros de esgrima usaban en los asaltos 
una larg-a hoja y empleaban la capa como escudo, 
para lo cual envolvían en ella el brazo izquierdo, 
procurando disponer los plieg-ues de manera que, 
al defender e l cuerpo, pudiese sujetar y romper la 
espada del adversario (1). El arma debía medir 
cinco cuartas (2). 

En una curiosa obra del siglo x v i , se enumeran, 
por boca de un personaje célebre en los fastos de 
nuestra literatura, los variados sistemas de pelear 
entonces en uso (3). 

Véanse sus palabras: «Aquí está Brumandilon, 
que siendo maestro de esgrima en Milán le enseñó 
á juglar de todas armas; de espada sola, de espada 
y capa, de espada y broquel, de dos espadas (4), 
de espada y rodela, de dag-a y broquel grande, de 
daga sola con guante aferrado, de puña l contra 

-puñal , de montante, de espada de mano y media, 
de lanzón, de pica, de partesana, de bas tón, de flo­
reo y de otros muchos exercicios de armas» . 

Aún podría añadi r se algunos medios para defen­
derse, con la espada, de otras armas enastadas, 
mandoble, mangual, etc.; y de ellos se ocupan 
varias obras consagradas á la esgrima, durante la 

(1) Calard : Histoire des armes offensives et défensives en Espagne.— 
P a r í s , 1867. 

(•?) P é r e z de Mendoza: Resumen de la verdadera destreza de las ar­
mas.—Madrid, 1655. 

(3) Tragicomedia de Lysandro y Roselia, l lamada Bl ic ia y por otro 
nomire quarla obra y tercera Celestina. -1512. 

(4) « A l l í oí que alababan á u n negro de que e s g r i m í a b ien con dos 
espadas y m o n t a n t e . » L . de Ú b e d a : Libro de entretenimiento de la pi­
cara / M í w a . — M e d i n a del Campo, 1605. 
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época en que los tratadistas procuraban dar va ­
riedad á sus trabajos, tan favorecidos por la tenden­
cia de los tiempos, y la especial y preferente a tención 
que al manejo de la espada se consagraba (1). 

Constituyó durante una larg-a época la destreza 
de las armas (2), parte principal de la educación 
de los caballeros (3), como una de las artes que «en 
todos tiempos se han tenido y tienen por liberales, 
digna de g-ente libre y noble» (4). 

Y aun cuando, como dice el Dr. Caldera de Here-
dia (5), «las regias de la espada negra solo sirven 
al án imo desapasionado y se olvidan en la necesi­
dad», todos consideraban conveniente esta clase de 
ejercicios, desde el infante D. Juan Manuel, que de­
cía «devenios mostrar cazar et correr monte, et bo-
fordar, et armarse, et saber todos los juegos et las 
cosas que pertenecen á la cabal ler ía» (6), y Euy 
Sánchez de Arévalo, indicando que «entre todos los 

(1) Nuevo modo de ensenar para que el disc ípulo llegue con más fac i l i ­
dad á conseguir el fin que pretende, que es la defensa propia y ofensa de 
su contrario.—Ms. S ig lo x v n . 

(2) « L a d i s l a o , r ey de H u n g r í a y de Bohemia , d ixo que no le pare­
c í a n hombres los que no se exerc i tavan en la espada y las a r m a s . » P a ­
negírico d Don Francisco de Añasco ,por Don Juan Ignacio de las Muñe­
cas Marmontano. 

(3) «Y no me negareis que el que sabe j ugar l a espada negra , s a b r á 
sacar la b lanca y plantarse con aire y defenderse con b r í o * . Santos: E l 
d ía y noche de M a í M ^ . — M a d r i d , 1663. 

(4) G u t i é r r e z de los R í o s : Noticia general para la estimación de las 
^ r t o . — M a d r i d , 1600. 

(5) Arancel pol í t ico , Defensa del honor y Práct ica de la vida de mees-
tro siglo.—Ms. 

(0) Libro del Infante. 

W B m m m 
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deleytes e honestos exercicios en que los Ínclitos 
Reyes e Pr íncipes , e los nobles e virtuosos varones 
se pueden e deven honestamente exerc í tar e ocu­
par, tres son los más principales e mas necesarios, 
como aquellos que mas intensamente deleytan, e 
son mas allegados á la v i r t ud e apartados de vicios. 
E l primero, es el g-eneroso e noble exercicio de ar­
mas, con que losReynos e tierras non solamente son 
defendidos mas acrecentados e decorados.. .» (1); y 
Villalobos, partidario de que los g-uerreros se aficio­
nasen á los jueg-os de cañas y justas, «para tomar 
g-usto en las cosas de las armas y recreando con las 
burlas hacerse diestros en las veras» (2), sig'uiendo 
«1 parecer de Veg-ecio al afirmar que «los que no 
son bien ejercitados en las armas, ó perecen desdi­
chadamente peleando, ó negdig-entes se acobardan, 
convir t iéndose á hu i r de los victoriosos, sin pre­
sumirse de ig-uales á los otros» (3); y el del insig--
ne Ribadeneira, cuando recomendaba «que los ca­
balleros y nobles, y vasallos de su reyno, en t i em­
po de paz se ensayen para la g-uerra; y teng-an exer­
cicios y entretenimientos militares, con los quales 
huyan la ociosidad y se hag-an m á s hábi les y dis­
puestos para los trabajos de la guerra, como son: 
esgrimir, tirar, correr, saltar, luchar, nadar, cazar, 
andar armado y hazer mal á un caballo, y jugar de 
todas armas. Porque, como dize S. Gerónimo: el 
•cuerpo acostumbrado á la ropa delicada, no puede 

(1) Vergel de los Príncipes. —Ms. S ig lo x v . 
<2) Libro intitulado Los Problemas.—Zavagozaí, 1541. 
(3) D e R e m i l i t a r i . — L i h . i . 
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sufrir el peso del coselete: la cabeza usada á la h o ­
landa, lleua mal el andar carg-ada del duro yelmo: 
la mano blanda y muy g-uardada con guantes olo­
rosos, ¿cómo podrá e m p u ñ a r la espada y servirse 
de las duras armas?» ( I ) . 

«Ce n'est pas assez de roidir Táme, i l faut aussi 
roidir les muscles», decía Montaigrie, muy lejos 
por cierto de lo que recordaba en otro lugar de sus 
famosos Essais: «dans mon enfance la noblesse fu-
yait la réputa t ion de bon escrimeurs et se derobait 
pour l'apprendre,, comme mestier de subti l i té déro-
geant á la vraye et naive ver tu» . 

También Alcocer consideraba necesario en las 
Repúbl icas , el esgrimir de espadas solas, ó de es­
pada y montante, «para quando se ofrecen justas 
g-uerras estar bien diestros en jug-ar y saberse apro­
vechar de las tales armas» (2). 

Son curiosas, á este propósito, las instrucciones 
del conde de Portalegre (3), quien, al enviar su 
hijo á la Corte, entre otros muchos consejos le daba 
los sig-uientes: «Quanto á los exercicios corporales, 
quatro son los más importantes y necesarios: hace­
ros buen hombre de á caballo de ambas sillas, co­
menzando por la gineta; jug-ar las armas diestra­
mente (4), t i rar el arcabuz y la ballesta, danzar 

(1) Ribadeneyra : Tratado de la Rel ig ión y virtudes que deue tener e l 
Principe C ^ m í í a ^ o . — M a d r i d , 1595. 

(2) Tratado del /we^o.—Salamanca, 1559. 
(3) P é r e z del Bar r io : Secretario y Consejero de señores y ministros.— 

M a d r i d , 1645. 
(4) « L e s ieunes nouices, bacheliers , va r l e t s ou damoiseaux q u i aspi-

r o i e n t á FOrdre de Cheualer ie , s 'exercoient auec des e s p é e s de bois 
peintes & j o u s t o i e n t auee des lances de s a p i n » . — W l s o n de la Colom-
biere . 
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con soltura: esto podéis aprender juntos, sin que 
os impidan el estudio. Para esgrimir tendré is buen 
maestro; este exercicio pide brío, g-allardía y pres­
teza: todo se puede aprender, aunque quanto t u -
vierades dello naturalmente, tanto ahor ra ré i s de 
tiempo y dificultad» (1), que ning-uno es más pro­
pio á la nobleza que la intelig*encia de la espada, 
pues con ella se arman y con ella se honran todas 
las naciones polít icas (2). Por esto decía el vene­
rable Diego de Cádiz: «en el manejo de las armas 
conviene que seas diestro y agi l ís imo y que así 
como los antig-uos soldados lo eran en el uso de la 
espada, de la lanza, de la clava, de la saeta, del 
dardo y de la honda, así procures tú serlo ahora en 
el de la espada, de la bayoneta, de la alabarda, del 
fusil . . . etc.» (3). 

De la continuidad de esta clase de ejercicios de 
destreza, de la importancia que hubieron de tener 
nlientras que la costumbre de llevar espada hizo 
del duelo accidente natural y repetido en la vida 
de un noble (4), mientras falsas ideas de honor y 

(1) Los á r a b e s e x i g í a n á todo caballero bondad, va lo r , p o e s í a , e lo ­
cuencia , fuerza, g rac ia , e q u i t a c i ó n y destreza en el manejo de la l a n ­
za, espada y arco. V i a r d o t : Historia de los árabes y de los Moros en i?.s-

Barcelona, 1844. 
(2) Lorenz de Rada: Respuesta phi losóphica y mathemática. — M a ­

d r i d , 1695. 
3̂) MI soldado católico.—CAAiz, 1818. 

(4) Has ta las damas s e g u í a n el genera l i m p u l s o . V . Traslado de una 
carta de un cavallero napolitano á un señor de Roma, sobre un desafio que 
en Ñapó les se hizo entre dos damas, que pelearon en campo cerrado.— Se­
b a s t i á n de Orozco: Colee, de varios sucesos. 
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caballerosidad dominaron en absoluto, aun cuando 
tan lejos estuviesen de la moral cristiana, vulnera­
da por los mismos que, sin cesar, la preg-onaban y 
enca rec í an , derivóse el nacimiento de diferentes 
escuelas, como la italiana y la española , que pre­
t end í an dar regias fáciles y seg-uras para inut i l izar 
al adversario, con escaso ó nulo riesg"0 propio, me­
reciendo la diferencia de sistemas, ser objeto de 
obras especiales como las de Ettenliard, Lorenz de 
Rada y Guerra de la Veg-a (1). 

De alg-unos espadachines (2) se aseg-uraba que 
poseían estocadas de seg-uro é incontrastable efec­
to, aunque mal llamadas secretas. 

Disting-uióse entre ellos el famoso Michalot de 
Prados (3) , el cual mató á muchos hi r iéndoles 
siempre en la g-arganta, y después se retiró á Mon-
serrat para pasar en aislamiento los úl t imos años 
de su vida. «Allí fué á buscarle, dice un ilustre pu­
blicista, con dos espadas, un soldado italiano. En 
vano le rog-ó Michalot que le dejara en paz, ponién­
dose de rodillas; instó el i ta l iano, amenazándo le 
con matarle si no le enseñaba la iroca, añad iendo 
que él sabia un quite contra aquella estocada; y 
viéndose en tal apuro, el pobre e rmi taño tomó la 
otra espada y le enseñó la suerte ó broca, tan per-

(1) Diestro italiano y esj!?«M0Z.—Madrid, 1697. 
Nobleza de la espada. — M a d r i d , 1705. 
Compre/iensión de la des treza.—1681. 
(2) ESPADACHÍN.—«Bs el v a l e n t ó n que anda enfaldado con su espa­

da, l evan tada la p u n t a en al to y e l brazo i zqu ie rdo sobre e l la : amigo 
de cuch i l l adas y pendencias: t r a t o propio de r u f i á n ó m a t a s i e t e . » 

Covarrubias : Tesoro de la lengua cas íeWawa.—Madr id , 1673-74. 
(3) F e r n á n d e z de Oviedo: Tercera Quincuagena. 
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fectamente, que no necesitó otra. Volvió á Roma 
por nueva penitencia, y el Papa le m a n d ó servir en 
sus tropas» (1). 

A otro eremita de la misma estofa se refiere el si­
guiente soneto: 

«Maestro era de esgrima Campuzano, 
De espada y daga diestro á maravilla; 
Rebanaba narices en Castilla 
Y siempre le quedaba el brazo sano. 

Quiso pasarse á Indias un verano, 
Y riñó con Montalvo el de Sevilla; 
Cojo quedó de un pie, de la rencilla, 
Tuerto de un ojo y manco de una mano. 

YínOse á recoger á aquesta ermita, 
Con su palo en la mano y su rosario, 
Y su ballesta de matar pardales; 

Y con su Madalena que le quita 
Mil canas, está lieclio un San Hilario: 
Yed como nacen bienes de los males» (2). 

De España pasó á América la afición al manejo 
de la espada y la costumbre de los desafíos, que no 
hab í an de despojarse, bruscamente, atrevidos aven­
tureros, de hábi tos adquiridos y arraigados en su 
precaria vida. 

En Potosí había cuatro casas de esg-rima, una de 

(1) Don Pedro Madrazo: Resumen. Academia de la Historia .—Mz-
d r i d , 1880. 

(2) Ms. B . N . Est. M, Copiado por Clemencia .—Parte n , cap. x x i v . 
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ellas dir igida por D. Antonio Geldres, á la que asis­
t ían los castellanos, criollos, ex t remeños y andalu­
ces; otra era centro de reun ión de portug-ueses,. 
manclieg-os, g-alleg-os y catalanes, mientras los vas-
cong-ados, navarros y arag-oneses acudían á la que 
regenteaba Sancho de la Barrieta. 

Las cuestiones que s u r g í a n entre los discípulos 
de estos maestros y sus disputas respecto de los di­
ferentes métodos de enseñanza , fueron causa "de 
sangrientos choques, que llegaron al punto de 
concertarse un encuentro entre doce de los de Gel­
dres, y otros tantos vascos, discípulos de la Barrie­
ta. Éste mur ió en el combate y Geldres perdió la 
capa, que los vascos colg-aron en una esquina con 
un letrero que decía de qu ién era, prohibiendo to­
carla; mas enterado aquél , fué, con sus doce compa­
ñeros , á recobrarla, lo cual consig-uió después de ' 
una ruda refrieg-a, quedando muerto un v izca í ­
no (1). 

Por aquellas tierras corrió gran parte de sus 
aventuras, la renombrada Doña Catalina de Erauso^ 
que nació en San Sebast ián el año de 1585, y supa 
hacerse cé lebre , con el nombre de la Monja Alfé­
rez. Sus hechos se hallan, por menudo, reseñados 
en obras especiales (2), y he aqu í relación sucinta 

(1) Z&v&gozB.: Castellanos y Vascongados.—M&áviá, 1876. 
(2) WonidXh&n-, L a Monja Alférez.—\Q2<o. ComeAiB,. 
CapiMo de mía de las cartas que diuersas personas embiaron desde 

Cartagena de las Indias a algunos amigos suyos a las ciudades de Seuilla 
y Cádiz, E n que dan cuenta como vna monja en habito de hombre anduuo 
gran parte de España y de Indias, siruiendo á diuersas personas. Y assi 
mesmo como fue soldaio en Chile y Tipoan,y los valerosos hechos y haza 
ñ a s que hizo en cinco batallas q entró á pelear con los Indios Chiles y 
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de uno de ellos tomada de un libro moderno (1): 
«Abandonadas las aventuras mar í t imas , de Lima 

se t ras ladó al Cuzco. Una casa de jUeg-o le propor­
cionó nueva ocasión de proseguir sus calaveradas. 
Estaba en ella uno de los jug-adores á quien por su 
estatura, tez morena, imponente aspecto y fama de 
espadach ín , le llamaban el nuevo Cid. Aquí el asun­
to era de poder á poder. Aceptadas las provocacio­
nes, pronto esgrimieron las espadas; pero por el 
temple de ellas se hizo ver que el del rostro barbi­
l ampiño no era tampoco manco en manejar la suya. 
Su adversario tuvo otros cuatro que con él quisie -
ron compartir la suerte; á ella no la faltaron tam-

CJiam'bos-.y como f u é descubierta y la recogió Don F r a y Agus t ín de Ca-
rauajal , Obispo de la Ciudad de Quamana.—Sevilla., 1618. F o l . 2 hojas. 

Relación verdadera de las grandes hazañas y honrosos hechos que m a 
muger hizo en veynte y quatro años q simio en el Reyno de Chile y otras 
partes a l Rey nuestro señor, en abito de Soldado, y los hermosos oficios 
que tuuo ganados por las Armas, sin q la tuuieran por tal muger, hasta 
que le f u é fuer ga el descubrirse, dicho por su mesma voca viniendo naue-
gando la buelta de España en el Galeón San loseph, de que es capitán 
Andrés Unton, del cargo del señor General Tomas de Raspuru, que lo es 
de los galeones de la plata,, en 18 de Setiembre de 1824. Sacada de un or i ­

g i n a l que dexó en Madrid, en casa de Bernardino de Guzman, donde f u é 
impressa, año de 1625. 

Segvnda relación la mas copiosa y uerdadera que ha salido, impressa 
por Rincón Faxardo, que es el mismo que imprimió la primera. E n M a ­
dr id , por Bernardino de Gmman, año de 1625. 
' O t r a edAción.—Impressa con licencia en Madrid, por Bernardino de 
Guzman, y por su original en Seuilla, por Faxardo , año de 1615 (sic.) 

Ot ra e d i c i ó n : Impresso en Sevilla por Juan de Cabrera. Año de 1625. 
Historia de la Monja A l f é r e z , D o ñ a Catalina de Erauso , escrita por ella 

misma e ilustrada, con notas y documentos por Don Joaquín María de 
Ferrer.—Vaxis. E n la i m p r e n t a de J u l i o Dido t , 1829. 

Esta obra, t r aduc ida a l f r a n c é s , fué pub l i cada en P a r í s en 1830, y se 
r e i m p r i m i ó en Barcelona, 1838, y en Sev i l l a rec ientemente . 

V . , para m á s not ic ias , l a e r u d i t í s i m a b i b l i o g r a f í a , pub l icada en C h i ­
le , 1898, por L). J o s é T o r i b i o de Medina , con e l t í t u l o de Biblioteca H i s -
pano-Chilena. 

(1) Soraluce: Historia de Gtñpúzcoa.—W^áviá, 1864. 
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poco otros dos vicainos... La Monja Alférez, antes 
que pudiera salir de la casa, hab í a recibido tres 
lig-eras heridas, y en lo más crudo de la pelea, la 
asestó dos más de gravedad, por la espalda, el nue­
vo Cid , con las que, si bien cayó , tuvo valor bas­
tante para dirigirse hacia la puerta de la iglesia 
en donde se hallaba su m á s terrible enemigo. Re­
cibióle este con cierta interjección familiar entre 
ellos: —¡Perro! ¿Todavía vives? acompañada de una 
estocada que la Alférez, en medio de su pérd ida de 
sangre, supo atajar y devolverle otra con que el 
nuevo Cid, gravemente herido, pedia la confe­
sión. . . 

»Fué conducida al convento de San Francisco,, 
donde, merced á la buena asistencia, se restableció 
al cabo de cuatro meses.» 

En el siglo xvn , lleg'ó á su colmo la exagerac ión 
de los tratadistas del arte de esgrimir, que preten­
diendo reducir todos los golpes y quites, á re­
glas geomét r icas (1), consignaban, en sus obras, 
prolijas explicaciones (2), acompañadas de lámi-

(1) « O n ne pea t se se rv i r des termes g é o m é t r i q u e s , par l a raison 
q u ' u n t i r e u r m e t p l u s ou moins de r é g - u l a r i t é á. faire p a r c o u r i r des= 
l ignes á sa poin te o ü d é c r i r e des c i r c o n f é r e n c e s , des cercles ou des 
ovales, e t c .» 

L a f a n g é r e : Nouveau manuel complet d'escrime.—Varis, 1838. 
(2) « D e c í a n que j u g a b a por ex t r emo u n t i empo que l l a m a n los es­

g r i m i d o r e s tajo volado, con sobrerodeon y mandoble , que t a m b i é n los 
esgr imidores son como los m é d i c o s , que buscan t é r m i n o s esquis i toa 
para s igni f icar cosas que , por ser t a n claras, t i enen v e r g ü e n z a de nom-



B i b l i o g r a í í a é h i s t o r i a . 2 í 

ñas , tan poco art ís t icas como inútiles-, consig-uien-
do, solo, introducir la mayor confusión en las reg-las 
de un ejercicio que, por su esencia, dif íci lmente 
se acomoda á demostraciones escritas (1), como a l ­
guno de los mismos reconocía, sin perjuicio de i n ­
currir en defectos idénticos á los que censuraba (2). 

No podían pasar inadvertidos tales excesos á los 
maestros del sig-lo de oro de nuestra literatura, y ei 
inmorta l Cervantes decía , por boca de Corchuelo, al 
licenciado: «Apeáos, y usad de vuestro compás de 
pies, de vuestros círculos y vuestros áng-ulos y 
ciencia, que yo espero de haceros ver estrellas á 
medio día»: si bien más adelante estimaba la con­
veniencia de los preceptos, escribiendo (3): «el 
cual testimonio sirve, y lia servido, para que se re­
conozca y vea con toda verdad cómo la fuerza es 
vencida del arte», á pesar de que de los diestros dice, 
en otra de, sus novelas (4): «que eran maestros de 
una ciencia ó arte que cuando la h a b í a n menester 
no la s a b í a n , y que tocaban alg-o en presuntuosos. 

toarlas en canto l l ano ; y a s s í les es necesario hablar las con t é r m i n o s , 
desusados, que parecen de j u n c i a n a ó j aca rand ina » 

L . de Vbeda: Libro de entretenimiento de la picara /ÜS '̂M».—Medina 
del Campo, 1605. 

(1) T a m b i é n en las obras m í s t i c a s e j e r c i ó in f luenc ia esta m a n í a de 
la é p o c a . V . e l Apartamiento del Cuerpo y del Alma en con un Juego de 
esgrima á lo Divino, por Mateo S á n c h e z de la Cruz .—Sevi l la , 1628. 

(2) « D i g o , pues, que el ser esta ciencia t a n pobre como he refer ido» 
es causa para que del la aya pocos escritos, y estos t a n confusos, que 
no ha l lo q u i e n los en t ienda como deben ser entendidos » Díaz de 
Biedma: Método de enseñanza de Maestros en la Ciencia Jilosójlca de la 
verdadera destreza matemática de las armas.—Barcelona, 1639.—Es sen­
sible que d e s p u é s de reconocerlo a s í , i n c u r r a en la m i s m a c o n f u s i ó n 
que g u i ó á sus antecesores en este g é n e r o de estudios. 

(3) Don Quijote: Parte n , cap x i x . 
(4) E l Licenciado Vidriera. 
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pues que r í an reducir á demostraciones m a t e m á t i ­
cas, que son infalibles, los movimientos y pensa­
mientos coléricos de sus contrarios.» 

En los primeros días del siglo x v n , p re tend ía 
eclipsar la fama de Je rón imo de Carranza, que br i ­
lló en el anterior, sin competencia, D. Luís Pacheco 
de Narváez (1). Convertido en impugnador del sis­
tema de aqué l , después de haber contribuido á pro­
pagarle, escribió once libros de esgrima, fué maes­
tro de Felipe I V y dió lecciones á Suárez de Figue-
roa, Vélez de Guevara, Ruíz de Alarcón y el capi tán 
Blas de Rueda, contando no menos notables adver­
sarios, entre ellos D. Luís Méndez de Carmona y el 
ilustre 1). Francisco de Quevedo. 

Su fama llegó á Inglaterra, y Ben Jonson decía 
en una de sus obras: «Don Luis, de Madrid, es hoy 
el maestro único del mundo entero.» 

Entre Pacheco y Quevedo h a b í a ocurrido un lan­
ce, el año de 1608, en la casa del Presidente de Cas­
t i l la ; suceso que el i lus t radís imo comentador d é l a s 
obras de aquel famoso poeta, D. Aureliano F e r n á n ­
dez Guerra, refiere en los t é rminos siguientes: «Dis­
cur r íase con motivo de las cien conclusiones de la 
verdadera destreza que D. Luis acababa de publ i ­
car; i m p u g n ó l a s Quevedo, sostúvolas el maestro, 

(1) «Y a c o r d á n d o s e Don Cleofás de lo que dice el I n g e n i o s í s i m o 
Quevedo en su Buscón, p e n s ó perecer de r i sa , b i en que se debe a l i n ­
signe Don L u i s Pacheco de Narvaez haber sacado de l a oscura t i n i e b l a 
de la v u l g a r i d a d , á l u z la ve rdad de este ar te , y del caos de tan tas o p i ­
niones, las demostraciones m a t e m á t i c a s de esta c i e n c i a . » V é l e z de 
Guevara ; E l D iaUo CcyMeto.—Madrid, 1641. 

« P o r q u e en l a verdadera filosofía y m a t e m á t i c a de este A r t e , y en la 
d e m o s t r a c i ó n para la e j e c u c i ó n de las her idas , excede á los pasados y 
p r e s e n t e s . » Esp ine l : Marcos de Odregón..—Madrid, 1618. 
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no bastaron razones, él recurr ió á la prueba, y al 
primer encuentro pegó D . Francisco á Narváez y 
derribóle el sombrero de la cabeza. Fueron enemi­
gos toda su vida. Dicen que Pacheco se un ió á Mon-
talban y al padre Niceno para escribir el Tr ibunal 
de la justa venganza .» 

Movido, pues, D. Francisco, por un sentimiento 
de resuelta oposición á Pacheco de Narváez, y por 
otra parte, atraído al ancho campo que, á su inge­
nio, ofrecían las exageraciones de los partidarios de 
este maestro, el énfasis dominante en sus escritos 
y las tentativas de unos y otros para hacer de­
clarar verdadera sciencia (1), la destreza de las ar­
mas, hizo brotar de su cáust ica pluma, crítica tan 
atinada y graciosa, que no podemos resistir la ten­
tación de copiarla, siquiera para que nuestros lec­
tores hallen, en este l ibro, algo que merezca su 
a tenc ión: 

«Yo pasé adelante, perec iéndome de risa de los 
arbitrios en que ocupaba el tiempo, cuando Dios en­
horabuena, desde lejos v i una m u í a suelta, y un 
hombre jun to á ella á pie, que mirando un libro, 
hacia unas rayas que medía con un compás . Daba 

(1) V . el Prólogo áé i l i b r o de Pacheco, t i t u l a d o Grandezas de la B s -
pada.—M.&áTiá, 1600. 
«MAESTRO. P ó n g a s e en l í n e a recta, como he d icho , 

V u e s t r a Real Majestad, y t enga cuenta 
Con su c i rcunferenc ia . 

SEBASTIÁN. Y a parece 
Que esto se ha reducido á c iencia . 

MAESTRO. Y t an to 
Que no se d á c o m p á s que no e s t é puesto 
E n ar te y en r a z ó n de la A r i t m é t i c a . » 

Vé l ez de Guevara : Comedia famosa del Reí/ Don Sebast ián. 
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vueltas y saltos á un lado y otro, y de rato en rato, 
poniendo un dedo encima de otro, hacia m i l cosas 
saltando. Yo confieso que en tend í por gran rato 
(que me paré desde alg-o lejos á verlo) que era en­
cantador, y casi no me determinaba á pasar. A l fin 
me de te rminé , y llegando cerca, s int ióme : cerró el 
l ibro, y al poner el pie en el estribo, resbalóse y 
cayó. Levantóle , y dijome : No tomé bien el medio 
de proporción para hacer la circunferencia al subir. 
Yo no en tend í lo que me dijo, y luego temí lo que 
era, porque más desatinado hombre no ha nacido 
de las mujeres. P r e g u n t ó m e si iba á Madrid por 
l ínea recta, ó si iba por camino circunflejo. Y yo, 
aunque no le entendí , le dije que circunflejo. Pre­
g u n t ó m e cuya era la espada que llevaba al lado: 
respondíle que mía , y mi rándo la dijo: Esos gavila­
nes h a b í a n de ser m á s largos, para reparar los tajos 
que se forman sobre el centro de las estocadas y 
empezó á meter una parola tan grande, que me 
forzó á preguntarle qué materia profesaba. Dijome 
que él era diestro verdadero, y que lo haria bueno 
en cualquier parte. Yo, movido á risa, le dije: Pues 
en verdad, por lo que yo v i hacer á vuesa merced 
en el campo , que m á s le tenia por encantador, 
viendo los círculos. Eso (me dijo) era que se me 
ofreció una treta por el cuarto círculo con el com­
pás mayor, cautivando la espada para matar sin 
confesión al contrario, porque no diga quien lo 
hizo; y estaba poniéndolo en té rminos de Matemá­
tica. ¿Es posible (le dije yo) que hay Matemát ica en 
eso? Dijo: No solamente Matemát ica , mas Teología, 
Filosofía, Música y Medicina. Esa postrera no lo 
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dudo, pues se trata de matar en esa arte. No os 
bur lé is (me dijo), que ahora aprendé is la limpiado, 
ra contra la espada, haciendo los tajos mayores, 
que comprehendan en sí las espirales de la espada. 
No entiendo cosa de cuantas me decís, chica n i 
grande. Pues este libro las dice, (me respondió) 
que se llama G-randezas de Id Espada, y es muy 
bueno y dice milagros. Y para que lo creáis, en 
Rejas, que dormiremos esta noche, con dos asado­
res me veréis hacer maravillas, y no dudéis que 
cualquier que leyere en este libro m a t a r á todos 
los que quisiere. O ese libro enseña á hacer pestes 
á los hombres, ó le compuso (dije yo) a l g ú n doc­
tor. ¿Cómo doctor? Bien lo entiende (me dijo); es un 
g ran sabio, y aun estoy por decir más . 

En estas plát icas llegamos á Rejas: apeámonos 
en una posada , y al apearnos me advirt ió con 
grandes voces que hiciese un á n g u l o obtuso con 
las piernas, y que reduciéndolas á l íneas paralelas, 
me pusiese perpendicular en el suelo. El huésped 
me vio reir, y se r ió. P r e g u n t ó m e si era indio aquel 
caballero, que hablaba de aquella suerte. Pensó 
con esto perder el ju ic io . Llegóse luego al huésped , 
y díjole: Señor, déme vuesa merced dos ó tres á n ­
gulos, que al momento se los volveré. ¡Jesús! (dijo 
el huésped) déme acá vuesa merced los ángu los , 
que m i mujer los asará , aunque aves son que no 
las he oido nombrar. Que no son aves (dijo volvién­
dose á mí) . Mire vuesa merced lo que es no saber! 
Déme los asadores, que no los quiero sino para es­
gr imir , que quizá le va ldrá mas lo que viera hacer 
hoy que todo lo que ha ganado en su vida. En fin. 
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los asadores estaban ocupados y hubimos de tomar 
dos cucharones. No se ha visto cosa tan dig-na de 
risa en el mundo. Daba un salto, y decía: Con este 
compás alcanzo más , y g-ano los grados del perfil; 
ahora me aprovecho der movimiento remiso para 
matar al natural; ésta habia de ser cuchillada, y 
este tajo. No llegaba á mí desde una legua, y an­
daba al derredor con el cucharon, y como yo me 
estaba quedo, parec ían contra olla que se sale 
estando al fuego. Dí jome: al ñn , esto es lo bueno, 
y no las borracheras que enseñan estos bellacos 
maestros de esgrima que no saben sino beber! No 
lo h a b í a acabado de decir, cuando de un aposento 
salió un mulatazo mostrando las presas, con un 
sombrero eng-erto en guardasol y un coleto de ante 
bajo de una ropilla suelta y llena de cintas, zambo 
de piernas á lo águ i l a imperial , la cara con un per 
signum crucis inimicis suis; la barba de ganchos con 
unos bigotes de guardamano, y una daga con m á s 
rejas que un locutorio de monjas, y mirando al sue­
lo dijo: Yo soy examinado y traigo la carta; y por 
el sol que calienta los panes, que haga pedazos á 
quien tratare mal á tanto buen hijo como profesa 
la destreza. Yo, que v i la ocasión, met íme en me­
dio, y dije que no hablaba con él. y así no tenia de 
que picarse. Meta mano á la blanca, si la trae, y 
apuremos cuál es la verdadera destreza, y déjese 
de cucharones. 

El pobre de mi compañero abrió el libro, y dijo 
en altas voces: Este libro lo dice, y está impreso con 
licencia del rey, y yo sus ten ta ré que es verdad lo 
que dice, con el cucharon y sin el cucharon, aqu í 
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y en otra parte, y si no midámos lo ; y sacó el com­
pás y comenzó á decir: Este áng-ulo es obtuso. Y 
entonces el maestro sacó la daga y di jo : Yo no sé 
qu ién es Ang-ulo n i Obtuso, n i en m i vida oí decir 
tales nombres; pero con esta en la mano le h a r é 
pedazos. Acometió al pobre diablo, el cual empezó 
á huir dando saltos por la casa, diciendo: No me 
puede herir, que le he g-anado los grados del perfil . 
Metímoslos en paz el huésped y yo y otra g-ente que 
había , aunque de risa no me podía mover. Metie­
ron al buen hombre en su aposento y á mí con él; 
cenamos y acostámonos todos los de la casa, y á las 
dos de la m a ñ a n a levántase en camisa y empieza á 
andar á oscuras por el aposento, dando saltos y d i ­
ciendo en leng-ua ma temá t i ca m i l disparates. Des­
per tóme á mí, y no contento con esto, bajó al hués ­
ped para que le diese luz, diciendo que hab ía ha­
llado objeto fijo á la estocada sag í t a por la cuerda. 
E l huésped se daba á los diablos de que lo desper­
tase; y tanto le molestó que le l lamó loco,, y con 
esto se subió y me dijo que sí me quer í a levantar 
ver ía la treta tan famosa que h a b í a hallado contra 
-el turco y sus alfanjes; y decía que lueg-osela que­
r ía i r á enseña r al rey, por ser en favor de los ca­
tólicos. En esto amanec ió , ves t ímonos todos y pa­
gamos la posada. Híciéronse amigos á él y al maes­
tro, el cual se apar tó diciendo que lo que alegaba 

• m i compañero era bueno, pero que hacia más l o ­
cos que diestros, por lo que los más por lo menos 
no lo en tend ían» (1). 

(1) Historia üe la vida del Buscón llamado don P « 5 & w . ~ M a d r i d , 1852. 
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No se contentó con semejante crít ica, el tan i n ­
signe como mordaz escritor, y en su Poema heroyco 
de las necedades y locuras de Orlando el enamorador 
incluyó este soneto: 

«A las espaldas de Eeinaldo estaba 
Mas infame que azote de verdugo, 
Un maestro de esgrima que enseñaba 
Nueva destreza á huevo y á mendrugo. 

Don Hez por su vileza se llamaba, 
Descendiente de carda y de tarugo, 
A quien por lo casado y por lo vario 
Llamó el emperador Cuco Canario. 

Era embelecador de geometría, 
Y estaba pobre, aunque le daban todos; 
Ser maestro de Carlos pretendía 

Pero, por ser cornudo hasta los codos, 
Su texta ángulos corvos esgrimía, 
Teniendo las vacadas por apodos.» 

* * 

En la destreza de las armas, durante los siglos x v u 
y x v m , rayaron muy alto los hijos de Madrid (1), y 
en distintas ciudades adquirieron renombre de es­
grimidores Pedro de Alameda, Matías Tr is tán , V i ­
cente del Pino, hijo de L u í s , que fué cómico en 

(1) <<En l a casa que l l a m a r o n del I n q u i s i d o r (calle de la Espada) ha ­
b í a u n c o r r a l ó n , que a l q u i l ó u n maestro de esgr ima , colocando por v í a 
de mues t r a , pendiente de una cadena, una enorme espada que d e c í a 
haber pertenecido á u n par de Franc ia . A l l í concu r r i e ron Lope de Vega 
y su hermano á aprender el j u e g o de esgr ima; e l maestro no p a g ó , e l 
d u e ñ o le e c h ó de la casa, y se q u e d ó con la espada, que s i g u i ó m u c h o 
t iempo colgada, a d q u i r i é n d o l a , por ú l t i m o , e l D u q u e de A l b a para su 
a r m e r í a ; e l co r r a l t o m ó l a d e n o m i n a c i ó n de corral de la espada». F e r ­
n á n d e z de los R í o s : Guia de Madrid, 1876. 
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Granada, el Marqués de la Conquista, Antonio 
Montero de Espinosa, Francisco de Moya, Pedro 
Meneses, D. Gonzalo Faxardo, Fernando de Torres, 
el Marqués de Villafuerte, Juan Alvarez de Arci l la 
ó Ard i l a , Bartolomé Correa, Francisco Vetia , Ber­
nardo Valiente, el alférez Cristóbal de Agui lar , 
Francisco de Arias, el Mudo, D. Gaspar de Ribera y 
Ag-uila, Antonio Garc ía , que mur ió en Málaga , 
D. Mart ín de Rada, navarro, Juan de Esparza, el 
licenciado Hierro, Juan D o m í n g u e z , D. Melchor 
Maldonado de Saavedra, Mar t ín de Arreguia, viz­
caíno, el licenciado Juan Daza, Francisco de V i l l a -
toro, D. Fernaudo Maldonado Sarmiento, Camilo 
Poleti, el licenciado D. Pedro de Abanuza, D. Fran­
cisco Marichalar, navarro, D. Francisco Vallejo, el 
Dr. Joseph de Balabarca, D. Fernando Vallejo, el 
Marqués de Salinas, el Conde de Bornes, D. Cristó­
bal de Gaviria, Juan Mart ínez de Altuna, el Doctor 
Sanmi l lán , Juan Bautista, Antonio Montero de Es­
pinosa, el alférez Diego de Avi la y Mendoza, Fray 
Angelo, carmelita, el licenciado Miguel J e rón imo , 
Pablo Delgado, el alférez Pedro María Aysola, Ber­
nabé So l imán , Pedro de Horozco, Domingo Váz­
quez Pérez , Diego José de Osuna, el Dr. Juan de 
Salinas, y D. Francisco Sa ldaña y Galisteo (1). 

En Sevilla se distinguieron, notablemente, don 
Juan Ignacio Muñecas , Antonio Romero, D. Juan 
de Alfoncear, Francisco de Urquizu, Juan Bautista 

m «Y l legando á l a Corredera ( C ó r d o b a ) , se pusaeron a uer u n 3 uego 
de esgr ima que estaba en medio de l concurso de l a gente que en estas 
o c a s S e s suele s iempre, en aquesta p r o v i n c i a , preceder a las fies­
tas . . E n esto e l maestro, con e l m o n t a n t e , ba r r i endo los pies a los m i -
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Pérez de Guzmán , D. Diego de Dueñas , D. Luís Bu-
careli, el general D. Nicolás Fe rnández de Córdoba, 
Ambrosio Dómente , Francisco Pacheco, Fr. Jacin­
to de la Pila, el Dr. Juan de Salinas, Juan Millán de 
Utrera, Mateos del Molino, de Granada, Francisco 
delbarzabal, Francisco de Cala, deLebrija, D, Blas 
Rodríguez de Medina, Miguel Pobes, de Guadix, 
D. Tomás y D. Miguel de Manara, D. Rodrigo Mar-
molejo, el general Juan de Campos, Juan Márquez 
de Aroche, de Sevilla, «cuya verdadera destreza de 
espada y daga no reconoce ventaja á todos los de 
su t iempo»; el licenciado Florentino de Pancorvo, 
«mui diestro en las armas i en particular de la 
Daga sola contra la espada»; Pedro de Mesa, «de 
aquel que en armas tanta parte alcanza.—Con ser 
segunda parte de Carranza»; le llamaban Espi r i tu 
Carrancino; Manuel Rodr íguez , discípulo de Mesa, 
y natural de Cubillas; Pedro C a m p a ñ a , «valiente i 
no medianamente diestro en a r m a s » ; y el maestro 
Toscana, natural de Sevilla, caballero del Cristo, 
que estuvo en Honduras el año de 1589, y gozó fama 
de bizarro mil i tar . Después vivió mucho tiempo en 
España dedicado á las práct icas religiosas. F u é 
«coronado por emperador con la corona de Sevilla» 
en 1605 (1). 

r o ñ e s , a b r i ó la rueda , dando aplauso á la pendencia v e l l o r í , pues se 
hacia con espadas m u l a t a s . » 

V é l e z de Guevara : E l Diablo Cojuelo.—164:1, 
«Al l í luego u n maestro, l lamado D . F . Gal i s teo , que en las ferias 

p o n í a u n p a b e l l ó n con su escudo de armas y u n g r a n r ó t u l o que decia: 
« S e c c i ó n de esgr ima, florete y s a b l e . » Se d e c í a descendiente de los 
Condes de Melendo, Duques de Gal i s teo . 

(1) Memorias sevillanas.—Ms. B i b . Colombina . 
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También alcanzaron gran fama las escuelas de 
León , Valencia, Barcelona, Toledo (1), Córdoba, 
Yalladolid y Pamplona. 

Honrosa competencia g-anó en Madrid,, el conoci­
do D. Mig-uel Pérez de Mendoza y Quixada. «Trá­
tase de dar al Pr íncipe , dice el P. Sebast ián Gonzá­
lez (2), maestro de armas, y ha venido á oponerse 
u n soriano (3) grandemente diestro, y sacó unas 
conclusiones en razón de destreza, fundadas en 
m a t e m á t i c a s , y salió á defender todo lo que en 
ellas decía con razones y con la espada. F u é este 
acto en el Retiro, asistiendo S. M. y lo lucido de la 
corte y grande vulg-acho. Estaba hecbo un tablado 
alto para que todos lo g-ozasen. Entraron al tablado 
solo los que hab í an de disputar con el soriano. Él 
quiso primero dar razones de cada cosa, y como no 
se oia con la mul t i tud de la g-ente, empezaron á 
vocear que jug-asen con las espadas negras. Tomó­
la primero un maestro de aqu í muy diestro y gran 
apaleador; quiso espantar con alg-unos palos al sus­
tentante para atemorizarle con esto. E l sustentante, 
que no era lerdo, viéndole arrojar m á s de lo que 
p e d í a l a cortesía de los que miraban, le dió una es­
tocada una vez, y á otra ida y venida, dos palos tan 
bien asentados, que al seg'undo saltó la espada por 
dos partes, con que tuvo un solemne ví tor del v u l ­
gacho. Lueg-o jug-aron con él siete ú ocho de los 

(1) « T h e scools o f a rms of L e ó n , Toledo and V a l l a d o l i d , are men t io -
ned b y anc ien t au thors as beingr m u c h f r e q u e n t e d . » 

Castle: Schools and masters offence,from midle ages to the eight eenth 
century .—London, 1885. 

(2) Memorial histórico español, Tomo x v m . 
(3) E r a n a t u r a l de L o g r o ñ o . 
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más diestros de Madrid con grande cor tes ía , y 1& 
apuntaron alg-unas heridas; y el les apun tó más,, 
y con tanto desenfado y gala, que otras tres veces 
tuvo el mismo aplauso que la primera. E n t i é n ­
dese se le da rá el oficio; es hombre honrado y de 
más porte que usan del oficio de maestros de ar­
mas» (1). 

Extremado, t a m b i é n , en la Destreza, fué, en Se­
vi l la , D. Francisco de Añasco, de quien un panegi­
rista refiere, en estos t é rminos , alg-unos lances, que 
demuestran la habilidad y la gracia del maestro: 

«Entró otro día un guapo, que hacia burla de la 
destreza, y por sacar á D. Francisco de su acostum­
brada templanza le d i jo :—Señor maestro, ¿da rá -
me V . md. una lición para reñ i r con dos? Díjole 
D. Francisco: Harto h a r á el que se defendiese de 
uno, porque un movimiento se apaga con otro; y 
así, no podrá, n i el m á s diestro, contra restar á 
dos. Pues yo he de batallar aqu í con v. md. y otro 
caballero destos, y les tengo de dar. Mucho me 
holgara de aprender cosa tan particular; pero no> 
ha de tomar la espada n i n g ú n discípulo mió , sino-
este muchacho que está a q u í , ha de ponerse á m i 
lado, para que conozca mejor su disparate; dí jole 
al muchacho trajera un puñado de garbanzos y 
que en queriendo el valiente embestir con Don 
Francisco, le tirase á la cara con un garbanzo; h í -

(1) S e g ú n cuenta el m i smo P é r e z de Mendoza en la dedica tor ia de-
su l i b r o Resumen de la verdadera destreza de las armas, M a d r i d , 1675, 
fueron j ueces de l concurso el M a r q u é s de Sal inas, e l Conde de Bornosi 
D. Gerardo Faxardo y D . C r i s t ó b a l de G a v i r i a , y l i d ió con diez y s iete 
de los m á s diestros espadachines. 
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zolo así el muchacho, empezaron á batallar, y ea 
t i rándole el muchacho á la vista con el g-arbanzo, 
naturalmente cerraba los ojos el guapo, y Don 
Francisco en aquel tiempo dábale donde quer ía , 
cuchillada, estocada ó tajo; el hombre viendo lo 
mal que le iba, la rgó la espada y le pidió perdón 
de su a t revimiento». 

«Estando dándole lección á v n mudo llamado 
Don Francisco Arias, entraron tres hombres de 
buen porte, y prosiguiendo Don Francisco en su 
doctrina, porque la enseñava a vista de todos, con 
la confianca que tenia dello, empecaron á mormu­
rar de lo que hazia, y Don Francisco reparando en 
ello les dixo: No les parece bien a Vs. ms. esto que-
yo obro? Levantóse el vno y cogiendo vna espada 
dixo: Claro está que no es esso bueno, y par t ió a 
Don Francisco; Don Francisco lo esperó , y metien­
do la espada a la cara, con la causa de un desvio 
que le hizo le sacó ta l cuchillada que lo sentó en el 
suelo, y le abrió v n palmo de cabeca; a l t e rá ronse 
sus amigaos, y el herido se levantó , y salieron á la 
calle diziendo que lo m a t a r í a n . Vna hi ja suya, que 
era amacena en el valor, y jugar la espada, le 
baxó el montante, viendo lo que sucedía , y diosele, 
con el qual salió á la calle Don Francisco, y embis­
tiendo con el que hal ló mas cerca, le echó de v n refi­
lón la espada de la mano, y bolvió la cara á su mu­
chacho, y le dixó, guarda essa espada, y buelve por 
estotras, y par t ió a los otros que le huye ron» (1). 

(1) M u ñ e c a s Marmontano: 
( S i n 1. n i a.). 

Panegírico á D. Francisco de Añasco . 
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La fama de Añasco lleg-ó á la Corte, donde vino á 
luchar con D. Miguel Pérez de Mendoza, quien, por 
cierto, hubo de reconocer su insuficiencia para 
vencerle. 

Desde el sigio x v n hab í a lleg-ado á ser tan g ran­
de la afición á la esgrima, que en muchas plazas 
públ icas hab ía escuela (1), y con estos ejercicios 
•comenzaban, en los pueblos importantes, la mayor 
parte de las fiestas (2). 

«En todos los barrios, ó en los mas, ay Maestro de 
Armas, y donde nó, no falta un aficionado que tiene 
espadas negras, y se huelga que las vayan á jugar , 
y apenas passa el varón de los doce años , quando 
el deseo de saber le mueve, é inquieta, con la golo­
sina de t irar qvatro palos en vn juego público.» 

Todavía en 1849, decía el Manual del Baratero: 
«Esos maestros de esgrima ó de destreza, como se 
llamaban en lo antiguo, establecen sus palestras 
aun en los sitios más públicos y dan en ellas sus 
lecciones.» 

En breve comenzó la decadencia, cesando, casi en 
absoluto, el uso de la espada (3), pues la moda 

(1) « H a b i a maestros que, a d e m á s de as i s t i r á casa de los d i s c í p u l o s 
que p o d í a n costearlo, t e n í a n escuelas adonde a s i s t í a n otros, y hasta 
en las tardes de los d í a s festivos colocaban en c u a l q u i e r plaza u n trofeo 
con armas y caretas, y por u n m ó d i c o precio dabau lecciones ó deja­
ban lucha r á los aficionados; esta cos tumbre ha l legado á nuest ros d í a s , 
y el au to r de esta obra c o n o c i ó , cuando n i ñ o , á u n maestro que se co­
locaba en la Corredera, r eun iendo u n g r a n cerco de gente , que iba á 
ver j u g a r la espada, como entonces d e c í a n . R a m í r e z de A r e l l a n o : P a ­
seos por Córdoba.—Cor Aciba., 1877. 

(2) Santos: D í a y Noche de Madrid .—Madr id , 1723. 
(3) «Labrador.—'Es l a espada u n a rma que e l e s p a ñ o l s iempre la 

t r axo con gus to , porque en las ocasiones supo de e l la servirse . 
-Eso es m u y c ier to ; pero hoy d í a nos presentamos en las 
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francesa vino á sustituirla con el florete, espadín ó 
espada de goli l la, arma que ha sido constante ob­
jeto de estudio, mereciendo los maestros de esgri­
ma consideraciones especiales, derivadas de la s i n ­
gular afición que los españoles profesan á las 
armas. 

Estos maestros vienen organizados desde 1478, 
llevando como blasones del Cuerpo, concedidos por 
los Reyes Católicos, un escudo en campo azul, co­
rona real y brazo armado con espada desnuda, or­
lado de oro, con el lema Fidel ad defensam para-
tus (1). 

Usaban, en los primeros tiempos, armadura 
completa; después , sobre traje negro, coleto y-
botas de piel de búfalo de color anteado; sombrero 
chambergo blanco, con plumas encarnadas, y bor­
dado un gran montante al lado izquierdo del cole­
to, bajo el cual lucía una banda de seda blanca con 

funciones , no s in r isa m í a , y l á g r y m a s de muchos , con unos escarba­
dientes, que los diablos han i n t r o d u z i d o pa ra perder , l i m a n d o los re­
cazos, las mejores hojas que d ió Toledo y Zaragoza, y la E s p a ñ o l a Es­
cuela de Espada, t a n t emida , que no ha quedado i n v e n c i ó n para de­
r r i b a r l a doc t r ina de nues t ro Pacheco de Narvaez » F igueroa : Discur­
sos militares.—C&&\z, 1761 (?). 

« O y ya , estas armas t a n seguras, y t a n temidas , las vemos con do­
lo r , y no s in empacho, re t i radas , abandonadas, y mohosas; s u b s t i t u ­
yendo, por adorno, a l va lor E s p a ñ o l , l a d i m i n u t i v a vis tosa gala de v n 
delicado e s p a d í n . » A p r o b a c i ó n del P. M . F r . Joseph Es tevan de Nor ie -
ga. N o v e l i : Crisol especulativo, demostrativo ó práctico, Mathematico de 
la destreja.—Madrid, 1731. 

(1) « P o r la P r o v i s i ó n de 24 de Jun io de 1478, cobraban los Maestros 
dos doblas castellanas por derechos de examen y pagaban, en concepto 
de media annata , 3.650 m a r a v e d í s . F u é dada á favor é ins tancias de 
G ó m e z Dorado, Maestro del A r t e de Pales t r ina , v u l g a r m e n t e l l amado 
de Espada y B r o q u e l , por resguardo de a lgunos servicios que h a b i a 
hepho a l Rey de A r a g ó n . » 
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dos listas encarnadas divididas en tres puntas ig-ua-
les y en charpa (1). 

«Otro officio vuo, dice Fernandez de Oviedo (2), 
en la cassa del Principe, m i señor, nescesario en su 
edad adolescente, que era vn esgremidor e maes­
tro de armas, mancebo diestro en ellas, de buenas 
partes que le enseñó á jug-ar de armas, ques cosa 
nescesaria para soltar los mancebos e para hazer 
mas entendida e diestra la persona, e que sepa 
manear el espada quaudo el caso lo ofrezca, e 
qualquiera otra arma diferenciada que a la mano 
le veng-a; e conozca los tiempos e t é rminos que se 
deuen saber para g-ouernar las armas e aprouechar-
se dellas. Este oíñcio tuvo del Principe maestre 
Bernal sufflciente e virtuoso mancebo e tal qual 
convenia para el carg-o. E assi, demás de dar lición 
al Principe, en el tiempo que era para eso diputa­
do, e tener buen salario por ello, e n s e ñ a u a a Don 
Jayme de Portug-al, duque de Guimaranes, que 
después se l lamó de Brag-anca, e a su hermano Don 
Dionis, que fué Conde de Lemos, e a Don Alonso 
de Arag-on, duque de Villahermosa, e a otros m u ­
chos hijos de señores e g randes .» 

Los maestros más notables fueron: en el sigio x v i , 
J e rón imo de Carranza, Francisco Román, Cristóbal 
Sayas y Gonzalo de Silva; en el xvn , D. Je rón imo 
Salvador de Araujo, D. Gómez Arias de Porros, 
D. Juan Antonio Arrieta-Arandia y Morent ín, Don 
Pedro Meneses, Francisco de Moya, D. Atanasio 

1 " 

(1) Cucala: Tratado de esgrima.—Madrid, 1854. 
•(2) Libro de la Cámara Real del Príncipe Don Juan.—M&dvid, 1870. 
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Ayala, Cristóbal de Cala, D. Manuel Cruzado y Pe­
ralta, Luís Díaz de Víedma, D. Francisco Antonio 
de Ettenhard, D. Simón de Villalobos, D. Salvador 
Jacinto de Garay, Fray Francisco García , D. A lva ­
ro Guerra de la Veg-a, D. Antonio Inste, Tirso L a ­
guna y Oviedo, D. Ag-ustín de Lara, D. Juan Alva-
rez de Arci l la , Bartolomé Correa, Blas de Rueda, 
D. Luís Méndez de Carmena, D. Francisco de Añas­
co, Juan Antonio Romero, Fernando de Torres, 
Dieg-o Raio, Manuel de Morante, Francisco de 
Arias, el Mudo, Domingo de Pina, Francisco Vetia, 
Bernardo Valiente, el alférez Cristóbal de Ag-uilar,' 
Baltasar de los Reyes, Francisco de Roxas, D. Die­
g-o Rejón de Silva, Juan Rog-el García, D. Pedro 
Texedo, D. Nicolás Tamarit, D. Francisco de León 
y Velázquez, Juan Andrea Calvo, Fernando de To­
rres, Francisco H e r n á n d e z , el Mulato, Antonio 
Montero de Espinosa, D. Joseph Antonio de Rue­
da, Juan de Castañeda, Juan de Morales, Domingx) 
Ruíz de Vallejo, Francisco Pérez Pilero y el alférez 
Cristóbal de Ag-uilar; y en el x v m , D. Manuel An­
tonio de Brea, D. Carlos Casalilla, D. Mart ín Cerón 
Mancha, D. Santiag-o González de Villaumbrosa, 
D. Joseph de Monteneg-ro, D. Nicolás Rodrigo No­
ve l l , D. Juan Nicolás Perinat, Diego Rodríguez de 
G u z m á n , Francisco Santos de la Paz, D. Pedro So­
lera, Manuel de Vega, D. J e rón imo Marino, el V iz ­
conde de la Montesina, el maestro Galisteo, Do­
mingo Vázquez Pérez y Diego José de Osuna. 

El t í tulo de Teniente de maestro mayor de la 
Ciencia de Destreza de las Armas, lo ostentaron, 
desde la organización del Cuerpo, D. Gómez Dora-
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do, D. Antonio Sánchez, D. Pablo Paredes, D. Juan 
Mo'rales, D. Luís Pacheco de Narváez, D. Doming-o 
Ruiz de Vallejo, D. Juan Caro de Montenegro (1), 
D Pedro Solera, D. Andrés de la Herrazu, D. Diego 
Rodríg-uez del Canto, D. Miguel Pérez de Mendoza, 
D. Fulgencio de la Rosa y Mota, D. Francisco Lo-
renz de Rada, Marqués de las Torres de Rada, Don 
Dieg-o de Cea, el Marqués de Salina, D. Manuel 
Antonio de Brea, D. Pío de Cea, D. Faustino de Cea 
y D. José Cucala y Bruño . 

A ú n no hace muchos años se celebraban asaltos 
de florete con toda la suntuosidad de verdaderas 
fiestas, amenizadas con mús icas militares y b r i ­
llante numerosa concurrencia (2). 

La bibl iografía española de la Esgrima comien­
za en el siglo xv (3), siendo los primeros compilado-

m Mora le ia : E l Entretenido (Segunda p a r t e ) . - M a d r 1 d , 1741. 
2 S Domingo 5 del presente mes, á las once de su m a ñ a n a , los 

d i f c í p u f o s d e ^ S f e s o r de esgr ima Don Joaqu in Orange, y v a n o s ca^ 
S e í o s aflcionados. celebraron u u asalto de florete en una de las sa-
L s n n n d p a es de te fonda de Mal ta . . . . . Todos los caballeros Aradores 
uc ie ron r e ^ y a su serenidad y destreza ya su elegan­

cia y g a l l a X a( iuel la delicadeza y m o d e r a -
c ! L \ u e debe Caracterizar á u n ejercicio donde m á s que en m n g u r . 
otro l uce l a generosidad y nobleza del i n d i v i d u o . ' • , • , 
0 >La m ú s i c ! d e l r e g i m i e n t o de Lancerosde l a G u a r d i a E e a a l terna­
ba en los in te rmedios con excelentes piezas, y en u n s a l ó n ^ m e d i a t a 
se s ^ v i ó u n abundante a lmuerzo y refrescos á todos los convidados. 
T a f u n c i ó n se p r o l o n g ó hasta las t res de l a ta rde . 

i o p demosPmenof de alabar e l m é r i t o del P ^ f - G m n g e y en 
comiar a l m i smo t iempo una clase de c e r t á m e n e s donde l a J ^ e n t u d 
a? paso que adquiere fSerza y a g i l i d a d , se adiestra en e l manejo de una-
a ma noWe. adecuada á su va lo r , y c a r a c t e r í s t i c a ^ -ueBt ro pa .> 

Cartas esvañolas ó Revista Semanal por D . J o s é M a n a de 
C a r n e r e r o . - M a d r i d , I . Sancha, 1832. HvrP s u r 

(3) Depu i s 1474, é p o q u e o ü p a r u t en Espagne le p remier h v r e s u r 
l ' e s c r i m e . . . . , » V i g e a n t : L a BiMiograpMe de V e s c n m e . - V w s , 1882. 
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res de reg-las y preceptos, el ma l lo rqu ín Jaime Ponz 
y Pedro de la Torre, cuyas obras permanecen i n é ­
ditas, si bien se puede formar idea del método pro­
pio de cada uno de ambos maestros, estudiando las 
numerosas referencias que, á sus respectivos tex­
tos, hacen los maestros del sigio x v n , con motivo 
de la encarnizada controversia promovida entre los 
secuaces de Carranza y los partidarios de Pacheco. 

Sig-ue á aquellos escritores, en a n t i g ü e d a d , Fran­
cisco Román , con su famosísimo Tratado de la Es ­
grima, l ibro del que no conocemos ejemplar a l g u ­
no, si bien, por datos distintos, resulta comprobado 
que hubo de merecer los honores de la prensa; des­
pués fig-ura el de Je rón imo Sánchez de Carranza, y 
ya en el sig-lo x v n abundan las obras de esta clase, 
muchas de ellas orig-inadas en la aludida controver­
sia, sostenida por los discípulos de los dos sistemas 
que se disputaban la supremac ía . 

Formaron, pues, los Maestros españoles escuela 
acreditada, y su influencia resulta reconocida en 
algunas obras extranjeras (1). Sirva de ejemplo la 

(1) Acerca de la a n t i g u a escuela e s p a ñ o l a y de su opos i c ión con 
otras , h a n disertado var ios autores extranjeros, en t re ellos los s i ­
gu ien tes : 

L i a n c o u r : Le Maistre d'armes.—IGfñ. 
G i r a r d : Nouveau Traite de laPer fec t íon sur le fa i t des armes .—Y]^ 
Danet: L ' A r t des armes.~l l66. 
A n g e l o : L'École des armes.—\163. 
Si lve r : Paradoxe of Defence.—\m%. 
B e a u p r é : Méthode trés facile p m r former la nohlesse dans Vart de 

Vépée.—TÜX. 
P a l l a v i c i n i : L a ScJiermailustrata.—lQ'ti. 
Mer ignac : Histoirede VEscrime dans tous les temps et tous les vavs — 

Paris , 1883. 
H e n r i : ¿ '«r Vescrime en Espagne au moyen « y e . — P a r i s , 1851. 
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de Jorg-e Silver, que en el sigio x v i trataba of spa-
nish figM with the Rapier, ha l lándose , t a m b i é n , 
probado que varios españoles explicaron los pre­
ceptos de Pacheco de Narváez, á los cortesanos de 
Luis X I I L Hay otros libros dedicados á estudiar la 
escuela españo la , como el de Thibaust, Academia 
de la espada, donde se explica el sistema de Pacheco 
y se aclaran alg-unas teorías de Carranza, y el de 
Castle, Schools and Masters o f Fence. 

Profesores españoles , dice este escritor, fueron los 
que, p a s á n d o l o s mares, fijaron las bases del nuevo 
método que debía anular e l juego, relativamente 
bárbaro , de la espada y el escudo, consiguiendo gran 
aceptación su sistema, con hondo detrimento de los 
maestros ingleses. 

Quizá esta general boga haya aumentado la dif i­
cultad que se advierte cuando se trata de reunir 
obras españolas de esgrima. Por su carácter d idác­
tico, que las hac ía de uso continuo, y por lo reduci­
do de ías tiradas, la mayor parte de ellas merecen 
el calificativo de raras, circunstancia que hace no 
pretendamos, n i por un momento, dejar incluida en 
las noticias á cont inuac ión estampadas, la de todas 
las obras de esgrima españolas y portuguesas, pues 
sabido es que estos estudios bibliográficos resul­
tan, por su carácter especial, siempre deficientes. 
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Libros españoles y portugueses 
que tratan de esgrima. 

Alcocer (FBANCISCO). 

Tratado del luego.—Salamanca, 1552. 
4.°, 350 p á g s . dobles, 20 de pr inc ip ios y una hoja con el m e m ­

brete de l impresor. 

De las justas, Juegos de cañas, correr de sortija y 
esgremir. Capítulo 52. (1 

A l t a V i l l a (MARQUÉS DE).—V. Broutin. 

Á l v a r e z E s p i n o (D. ROMUALDO). 

Miscelánea periodística.—Salamanca, 1883. 
8.°, 303 p á g s . 

De la esgrima, pág. 90. ( 2 

Á l v a r e z G a r c i a (ANTONIO). 

Nociones de esgrima del sable español, por D , 
Teniente graduado, Alférez de Infanter ía .— 
Remedios. Impr. de «La Constitución», Gloria, 16, 
1883. 

8.°, portada, 2 ho j . prels., 25 p á g s . y una de erratas. 

La primera edición es de Kemedios, 1882. 
E l autor cita una tercera, hecha en 1886 (?). (3 
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A l v a r e z G a r c í a (D. ANTONIO). 

Tratado de esgrima de sable y florete, por D , Te­
niente graduado, Alférez de Infanter ía y Pro­
fesor de esgrima del Regimiento Infanter ía de 
la Reina, n ú m . 2.—Jerez. Impr. de «El Cronista», 
Consistorio, 2 (Puerta Real), 1886. 

4.o, anteport. , por t . , 42 p á g s . , una h o j . de í n d i c e y 8 l á m s . que 
se doblan.—Bib. Nac, 

2.a y 3.a ediciones. Cárdenas. 1896. 4.o, 71 págs., 
una hoja de índice y 4 láms. {% 

—- Manual de esgrima de Espada y Palo-bastón, por 
D , Oficial de Infanter ía y Profesor de esgri­
ma del Regimiento Infanter ía de la Reina, 
n ú m . 8, etc. Precio, 2 pesetas.—Granada. Impr. 
y lihr. de Paulino V. Sabatel (en testamentaria)-. Calle 
de Mesones, 52, 1887. 

4.o, 66 p á g s , , í n d i c e y 4 l á m s . — B i b . Nac. (5 

— Manual de gimnástioa militar.— Granada. Paulino 
V. Sabatel, 1889. 

4.o, 54 p á g s . y una h o j . de í n d i c e . 

Trata de Esgrima. (6 

Grandezas del arte de la esgrima, por D. 
Teniente y Profesor de Esgrima del Regimien­
to de Infanter ía de María Cristina, n ú m . 63, y 
ex-Profesor de Esgrima de los Regimientos de 
la Reina, n ú m . 2; Córdoba, n ú m . 10; Batal lón 
Cazadores San Quint ín , etc. 

Ség-unda edición aumentada.—Habana. Impr. del 
E. M. de la Capitanía General, 1893. 

4.0, 108 p á g s . y i v de í n d i c e . 

La 1.a edición es de la Habana, 1892. 4.°, 105 p á g i ­
nas, 2 hojas de índice y 8 láms. ( 7 
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A l v a r e z G a r c í a (D. ANTOÍÍIO.) 
Manual de Conocimientos militares.—rardmas. F. Pes­

taña, 1896. 
4.° , 168 págs . , 2 hojas de í n d i c e y 4 l á m s . 

Se ocupa de la Esgrima y el Duelo, con bastante ex­
tensión, 

A m a y a (JUAN).—V. Mil la . 

A n e i r o s (LUCIANO). 
Método de esgrima del sable para la Sala de Armas mili­

tar en Matanzas.-Recopilación de los mejores 
autores y aumentada con quites, tretas y gol­
pes m á s oportunos, por el aficionado y Director 
de la Academia, Comandante de Infanter ía 
D —Matanzas. Impr. del Ferrocarril. México, 63, 
1882. 

8.°, 10 p á g s . ^ 

A n d r ó (EMILIO).—V. Estébanez . 

A n d u g a y D a z a (ANDRÉS ANTONIO BE). 
La Espada Mathematica, Avisos de su destreza. De 

D á D. Diego de Fuica Ladrón de Cegama. 
4.0, 8 folios. Sin 1. n i a. de i m p r e s i ó n . Siglo x v n . ^ 

A r a g ó n (MAKTÍN). 
Proyecto de Ordenanza para los Armeros de Córdoba, pre­

sentado al Ayuntamiento— 
M . S. A r c l i . m u n i c i p a l de C ó r d o t a . 

Incluimos este Proyecto porque su carpeta dice» 
equivocadamente, Ordenanzas para los maestros de es­
grima, y así ha sido citado por algunos escritores. 

A r a u j o (D. JERÓNIMO SALVADOR DE). 
Argvmento con qve se intenta probar que la phylosophia. 
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y destreza de las Armas es scientia, segvn Aristóteles. 
Dedicado al señor Don Melchor de Grvzman y 
Zvñig-a Davila y Ossorio, Hijo primog-enito del 
Excelentissimo Señor Don Manvel Lvis Manr i -
qve Zvñig-a y Gvzman, Marques de Ayamonte 
y V i l l a Manriqve, etc. 

4.», s in 1. n i a. de i m p r e s i ó n . Escudo de armas del M a r q u é s de 
Ayamonte , 12 hojas s in foliar , siglo x v n . 

Tiene, al principio, un soneto de D. Juan Ignacio 
de las Muñecas, y concluye con otro, acróstico, «en 
aplavso de D. Jerónimo Carranca.» (12 

Argenso la (D. BARTOLOMÉ LEONAEDO). 

Publicó, en 1604, el sig-uiente Soneto: 

«Quando los ayres Pármeno divides 
Con el estoque negro, no te acuso 
Si por ángulo recto, o por obtuso, 
Atento al arte,, las distancias mides; 

¿Mas di: el luciente en verdaderas lides 
Por venganza, ó defensa puesto en uso, 
Herirá por las líneas en que puso 
Conformidad, y no pendencia Euclides? 

No esperes entre súbitos afectos 
Hiera con atención, ni que prefiera 
A l valor un sofístico exercioio: 

Porque, o la mente humana no se altera 
O nos quiso ver locos en juicio 
Quien reduxo la colera a preceptos. 

Algunos partidarios de Carranza y Pacheco enten­
dieron que le había publicado con el fin de demostrar 
la inutilidad de las reglas que aquéllos enseñaban, y 
escribieron una Censura, fingiéndola hecha en Madrid, 
aunque parece se compuso en Sevilla, en la que c r i t i ­
caban, con acritud, la intención y la forma gramatical, 
á la cual contestó Argensola dirigiendo, en 1609, una 
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extensa Apología, á su amigo F. Gerónimo de San Jo-
sef, Carmelita descalzo. 

V. Pellicer: Ensayo de una Biblioteca de traductores 
españoles. Madrid, 1778. O 3 

A r i a s de F o r r e s (GTOMEZ). 
Resvmen de la verdadera destreza en el maneio de la 

espada. Compuesto por Don Dedícale. A l 
Illvstrissimo señor Don Fernando de Villalobos 
y Forres su t ío, Cauallero del Auíto de San 

, loan Comedador, y señor de Yeuenes, Baylío 
del Santo Sepulcro, Embaxador de el gran 
Maestre, y su Sag-rada Relig-íon en la Corte de 
España , Mayordomo y g-entílhombre de Cámara 
de su Alteza Sereníss íma el Señor Don loan. 
Con prívíleg-ío.—En Salamanca; Por Melchor Es-
tevez, 1667. 

4.a, Port., una hoja con escudo de armas. 10 ho j . prels., 147 p á ­
ginas y 4 ho j . de Tabla . Grabados en e l texto.—Bibl ioteca Nac io ­
n a l y de la His tor ia . 

En la aprobación, dice el Maestro mayor Juan Caro 
de Montenegro, «que está muy adecuado á la verda­
dera destreza, aunque no tiene cosa que adelante á los 
escritos de D. Luís Pacheco de Narvaez.» 

Hemos visto citada, sin duda por error, una edición 
de 1617. O21 

A r r i e t a , A r a n d i a y Morent in (JUAN AKTONIO DE). 
Resvmen de la verdadera destreza, y modo fácil para sa­

ber los caminos verdaderos en la Batalla, reducidos á 
Christianos, y Reales movimientos. Dedicado al muy 
ilvstre señor D. Luís Ayanz de Arbizu, Lodosa 
y Redín , Conde de G u e u d u l a í n , Varón de Ví-
g-ueral, etc. For Don Teniente de Maestro 
Mayor de las Armas, y sus Matbemát ícas del 
Rey no de Navarra, natural de la Vi l l a de A l ­
dea-Nueva, y vezino de la Ciudad de Calaho-
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rra. Con licencia: En Pamplona, por Martin Gre­
gorio de Zabala. Año de 1688. 

8.°, 12 ho j . prels., 126 p á g s . y una hoja de Tabla.—Bib. Nae. 

A y a l a (D. ATANASIO). 
El bisoño instruido en la disciplina militar. 

1616. 

(15. 

-Madridr 

Mr. Vigeant le incluye entre los escritores de esgri­
ma, y supone, equivocadamente, que es del siglo xv i ; 
sin duda tomó la noticia de Pacheco, que le cita en su 
Nueva Ciencia. 

«This is a military hand book for the instruction of 
recruits in the use of arms.»—Castle. 

No trata del manejo de la espada, y sí solo del de la 
pica y armas enastadas. (16 

•I4 

A z n a r de Polanco (JUAN CLAUDIO). 
Carta sobre la destreza de las armas. Respuesta á un 

papel de destreza vulgar.—Madrid, 1724. 
(IT 

B a r r o s P a y r a é Moraes Pona (JOSÉ DE). 
Compendio dos fundamentos da verdadeira destreza e filo­

sofía das armas. Dedicado a sacra e augusta ma-
g-estade de E l Rey Fidelissimo Nosso Senhor 
D. José 1.° 1768. 

M . S. 4.°, 191 p á g s . y 17 dibujos á p luma . B . de la Torre do 
Tombo . 

(18 

Bernadet y B a l c á z a r (Do^ J.) 
Apuntes arqueológicos. Armas y armaduras. Las Espadas 

de Toledo —Cádiz. Impr. de la «Bevista Médica»,. 
de D. Federico Joly, ealle Ceballos, núm. 1,1891. 

4.°, 65 p á g s . y una hoja de í n d i c e . 

Habla de la Esgrima, su historia y bibliografía. 
(19 
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Bischoffshausen (EL BABÓN DE). 
Guía para el estudio de conocimiento de armas, por , 

Profesor del ramo en la Escuela Militar.—Stm-
tiago de Chile. Impr. Barcelona, 1894. (20 

- Reglamento de esgrima de bayoneta, por , Pro­
fesor de ejército. Aprobado por Decreto supre­
mo de 26 de Septiembre de 1895 .—Símico de 
Chile, 1895. 

4 .° , 48 p á g s . y 2 l á m s . (21 

B r a n d a m (D. JULIO). 
Tratado sobre la Esgrima, Florete y Sable, por Mr. Rous-

sel, Maestro de Sala y ex-Profesor de la Acade­
mia de Esgrima de Par í s . Traducido del fran-
cés p0r —Impr., L i t , y Éneuad. de Jacobo Pen-
ser, Buenos Aires, esquina San Martín y Cangallo. 
La Plata, Boulevard Independencia, esquina 53; Ro­
sario, 552; Calle San Martin, 524, 1893. 

8.°, 28 p á g s . (22 

B r e a (MANUEL ANTONIO DE). 
Principios universales y reglas generales de la verdadera 

destreza del espadín, según la doctrina mixta de fran­
cesa, italiana y española, dispuestos para instrucción 
de los Caballeros seminaristas del Real Seminario de 
Nobles de esta Corte, por su Maestro mayor y Exa­
minador de todos los del R e y n o . — M n d En la 
Impr. Real. Año de 1805. 

4.0, 4 hoj . prels. , 68 p á g s . y 18 l á m s . - B i b . N a c . (2a 

B r o u t i n (D. C. LEÓN). 
El Arte de la Esgrima. Con un prólogo del Marqués 
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Ricardo Fé, de Al ta -Vi l la .—il facM Esi. iip. 
Calle del Olmo, núm. 4,1894. 

4,°, 179 págs . , retrato del autor, 22 figuras del florete y 11 del 
sable. 

(24 
Oala (CRISTÓBAL DE). 

Luz de la destreza verdadera. 
4.° 

No tenemos de esta obra otra noticia que la que su 
autor da en el Prólogo de la titulada Desengaño de la 
espada, con estas palabras: «Si fueres hombre que no 
lo entendieres, busca el libro primero que escribí y 
que se intitula Luz de la destreza verdadera.» (25 

Desengaño de la espada, y norte de diestros. Com-
pvesto por Maestro examinado en el arte 
mi l i ta r de las armas, natural de la Vi l l a de Le-
brija, Obispado de la ciudad de Seuilla. Con 
índice copiosissimo dode ha l l a rá el curioso todo 
lo que en este libro se contiene. Dirigido al 
í lvstr iss imo Señor Don Francisco de Ibarra y 
Mexia, Marqués de Tarezena, Vizconde de Cen­
tenera, Señor de la V i l l a de Noblejas, Cavaliero 
de la Orden de Santiag-o, etc.—Año 1642. Im-
presso en Cádiz por Fernando Bey. 

8.0, 4 ho j . prels. y 48 foliadas.—Bib. Nac. 

Partidario de Carranza, tenía sesenta y siete años, y 
cuarenta y dos de maestro, cuando publicó su obra. 

Otra edición.—V. Orvenipe. (26 

Canalejas (D. JOSÉ).—V. Frag-uas. 

Carbonel l (D. PEDBO). 

Teoría y práctica de la üsgvimB..—Madrid. Sucesores de 
Rivadeneyra, 1900. 

4.° , xix-272 p á g s . Eetrato del autor. (2T 



B i b l i o c r r a f í a é h i s t o r i a . 5í 

C a r o (JUAN).—V. Ettenhard. 

C a r r a n z a (JERÓNIMO DE). 
Libro de Hieronimo de Carranga, natvral de Sevilla, que 

trata de la Pliilosopliia de las Armas, y de su destreza 
de la aggresio y defensión christiana. (Al fin.) Aca-
bosse este libro de la Speculacion de la Destre­
za. Año de 1569. Imprimiosse en la Ciudad de San-
lucar de Barrameda en Casa del mesmo Autor por 
madado del Excellentissimo Señor Don Alonso Pérez 
de Guzman el Bveno Duque de Medina Sidonia Gaua-
llero de la Insigne Orden del Tusón. Año de 1582. 

4.o Frontis con el retrato del autor. Una hoja con escudo de 
armas, 32 prels., 280 foliadas, que empiezan en la 9 y 14 de V o ­
cabulario y Tabla. 

Gallardo no menciona, en la descripción del libro,, 
más que 12 hojas de Tabla y Vocabulario, siendo 14, 
y también reduce á 24 las,preliminares, en las que 
figuran versos laudatorios de Fernando Herrera, Cris­
tóbal Mosquera de Figueroa y otros. 

La obra presenta la forma de un diálogo entre M e -
liso, Filandro, Polemarcho y Casilao, ó sea, respecti­
vamente, el maestro Halara, Fernando de Herrera, el 
doctor Peramato y Carranza. 

Ayudaron á és te , el doctor Matías de Aguilar, el 
licenciado Mosquera, D. Juan Ximénez, el licenciado 
Suárez, Malara y Herrera, para la parte de Filosoíía y 
Geometría; y Peramato, Aguilar, Mosquera y Ximénez^ 
médicos del Duque de Medina Sidonia, en lo relativo 
á Medicina y Anatomía. 

Esta imprenta de Sanlúcar de Barrameda debió es­
tablecerse con el objeto exclusivo de publicar la 
obra de Carranza: «Bizarría propia de un magnate 
espafíol, dice el erudito Barrantes, de que la historia 
nos ofrece varios ejemplares: el de Coria, los de Osu­
na y Baeza, y quizás otros muchos ignorados, pues la 
ambulancia de los primeros impresores solía obedecer 
á llamamiento de los magnates.» 
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Después de Juan Pons, ninguno igualó á Carranza 
en la Destreza, según el unánime parecer de sus con­
temporáneos. En el libro de Cristóbal de Mesa, Valle 
de lágrimas, Madrid, 1607, se inserta el siguiente so­
neto en loor de este maestro: 

Tv gran Carranca, que Andaluz Atlante, 
Con el cetro Español t i i fama mides, 
A t u nación renombre inmortal pides, 
Desde el Poniente al vi timo Leñante. 

Tu espada y pluma se celebre y cante, 
Pues con dos mundos ya tu bonor diuides, 
Dexas airas los limites de Alcides, 
Passas de sus colunas adelante. 

Palma á Febo, honra á Palas, gloria á Marte 
Das y blasón al habito de Christo, 
Y ai Católico Imperio y sus fieles. 

Eeduziendo las armas a nueuo arte, 
Y Pacheco te da moderno Apeles, 
Nueua vida, alto ser, lustre no visto. 

No creemos haya otra edición que la que dejamos 
descrita, pues aun cuando Mr. Castle afirma que en 
1569 se tiraron algunos ejemplares, no parece fun­
dada su aseveración, porque las Aprobaciones son de 
1571 y 1582, y en la Licencia, fechada á 1.» de Abr i l 
de 1582, se lee que «por auer estado ocupado en 
vuestros estudios, no aueys podido imprimir el dicho 
libro.> Además, Pacheco de Narváez, que tan con­
cienzudo estudio hizo del sistema de Carranza, dice, 
terminantemente, que, aun cuando escribió la obra en 
1569, no salió á luz hasta 1582. 

Tampoco es exacto que en 1600 se publicara una 
2.a edición, como afirma Fierlants, confundiéndola, 
acaso, con el libro de Pacheco. Aquel ilustre Comen­
dador de la Orden de Cristo, Gobernador de Hondu­
ras en 1589, ofreció otras varias obras, diciendo, en 
la que reseñamos, lo siguiente: 

<E1 libro que se sigue á esta Theorica es la Practi­
ca de la Arte con sus Demostraciones para todas las 
Armas Inventada, al cual se sigue otro, que tracta de 
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la Doctrina Aphorística de la Destreza. Y tras este 
viene otro que tracta de la Perfección del Diestro con 
las Demonstraciones Mathematicas de los Desafios An­
tiguos y de algunos Modernos Y luego sacaremos 
á luz la glosa de las Injurias junto con el Discurso, do 
probamos, que el que se desdice no queda Infame*; 
pero no llegó á publicar ninguna de ellas, y solo se 
conservan, manuscritas, las dos últimas en la Biblio­
teca Colombina. (28 

-Casado S á n c h e z (JOSÉ). 
Esgrima de la bayoneta, escrita por Don Capitán 

graduado, Teniente de la Compañía de Grana­
deros del tercer bata l lón del Reg-imiento Infan­
ter ía de J a é n , n ú m . 41.—Madrid. Impr. de D. Pe­
dro Montero, Encomienda, 19, 1853. 

8.°, 54 p á g s . y 4 l á m s . grandes. —Bib . Nac. 
(29 

C a s a l i l l a y G a r c í a (D. CARLOS). 
Methodo que debe observar el Maestro para enseñar á sus 

dicípulos (sic) la filosofía y destreza de las armas. 
M . S. 8.°, 62 págs . Siglo XTIII. 
Es un resumen, sin importancia, de las teorías ex­

puestas por Pacheco, Pérez de Mendoza, Ettenhard y 
D. Juan Antonio Yuste, «para tenerlo en la memoria, 
detallar y enseñar con perfección á los discípulos.» 

(30 

C a s t a ñ ó n (DON EMILIO). 
Manual de Gimnasia, Esgrima y Equitación.—Madrid, 

1893. 
Fol io apaisado. 

(31 

denzano y Z a m o r a (Luis). 
Manual de esgrima de sable. Recopilación de las 

principales tretas puestas por lecciones al a l -
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canee de todos los aficionados, por Don.....r 
Comandante Capitán de ejército, caballero de 
la Eeal y distinguida Orden de San Hermene­
gildo, de Isabel la Católica, Cruz de la Orden 
del Mérito mil i tar roja y blanca, etc., etc.— 
Burgos. Impr. de la viuda Villanueva, Plaza Mayor, 
núm. 2,1882. 

8.°, 94 p á g s , 20 figuras.—Bib. Nac. 
- (32 

C e r ó n M a n c h a y G i r ó n (MARTÍM). 
Fiel Dispertador y Mayor amigo de la malicia; confun­

diendo su exaltación en la duda que padece en la des­
treza y Filosofía de las Armas; siguiendo las doctrinas 
que entabló á la común vtilidad D. Luis Paclieco de 
Narváez, el Fénix entre los Españoles. Dedícase á la 
Católica, Sacra, Real Mag-estad del Rey Nuestro 
Señor D. Phelipe V . Monarca de España , y de 
la mayor parte del Mundo. Por Don.... . Algua­
ci l mayor de la Suprema Inquis ic ión, en el 
Rey no de Granada.—Impresso en laen, en la I m ­
prenta de Tomas Copado,, 1708. 

4.°, 15 hoj . prels., 70 foliadas y 2 l á m s . que se doblan. 

Cerón nació en Antequera, y el decaimiento á que 
había venido el ejercicio de las armas, se revela en 
estos versos suyos: 

«Oy, que solo á las pelucas 
se dirige toda el ansia, 
y por vna blanca anhela 
el que no tiene vna blanca. 
Oy, que radicado el vicio 
atrevidamente estraga 
á insultos de primavera 
el ivierno de las canas. 
Oy, que derogando al hombre 
el robusto ser, acaba 
los mas decorosos signos 
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en el vigote, y la barba. 
Oy, que á injuriosos afanes 
logra en la seda, y el ámbar 
transformar á Marte en Venus 
y que falte á Palas, Palas. 
Oy, que abandonando el triunfo 
de tantas glorias passadas, 
infamado el mejor sexo, 
haze vanidad la infamia. 
Oy, pues, tratar del insigne 
exercicio de las Armas, 
es querer volar á el Sol, 
siendo de cera las alas.» 

55 

(33 

C o r t é s (BALBINO). 

El palo y el sable, ó Teoría para el perfeccionamiento del 
manejo del sable por la esgrima del palo corto. En 25 
lecciones, ilustrada con 37 l á m i n a s y 74 fig-u-
ras, por Don , Capitán retirado. — J f ró r^ , 
1851. Li t . de Zaragozano, Desengaño, 29, Madrid. 

4.» apaisado, 88 folios.—Bib. de San Is idro . 

(34 
C o r t é s y D o m í n g u e z (JOSÉ). 

Enseñanza general de la Esgrima del Sable, por el Co­
mandante graduado capi tán de Caballería 
Don —Albacete. Impr. á cargo de Luciano M i z , 
Mayor, 47, 1882. 

4.°, 47 p á g s . , una ñ o j a de í n d i c e y 4 lams.—Bib. Nac. 

(35 
Cruzado y P e r a l t a (MANUEL). 

Las tretas de la vulgar y comvn esgrima de espada sola, 
y con armas dobles, que reprobó D. Lvis Pacheco de 
Narvaez, y las oposiciones qve dispvso en verdadera 
destreza contra ellas, Redvcelas á compendio, 
añad iendo alg-unas notas, y advertencias mvy 
essenciales, y le dedica al Excelent ís imo Señor 
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D. Antonio Martin Alvarez de Toledo, Duque 
de Alva y de Huesear, etc., etc., Don Ayuda 
de Furrier de la Real Cavalleriza de la Reyna 
Reynante nuestra señora . Con l icencia . - -7^ 
Zaragoza. Año 1702. 

de TaWa de las Tretas.— 

(36 

4.° , 6 ho j . prels., 140 p á g s . y 2 hoj 
B i b . de l a His t . 

Cuca la y B r u ñ o (JOSÉ). 
Tratado de esgrima, por Don.. . . . Caballero Teniente 

mayor del Reino y examinador en la Ciencia 
filosófica Y ma temá t i ca en la destreza de las 
armas en todos los dominios de España . Com­
prende: la esg-rimadel ñore te ; tres g-uardias de 
sable de infanter ía ; tres divisiones del de Caba­
l ler ía; dos divisiones de ataque y defensa; tres 
divisiones de lanza; una división de ataque y 
defensa lanza contra sable y otra sable contra 
lanza, todas á caballo, y la esgrima del fusil 
con bayoneta contra infanter ía y cabal ler ía . 
Con 24 láminas.—-Madrid Imprenta de Julián 
Peña, Cava alta, 44, 1854. 

4.o, 3 ho j . prels. , 413 p á g s . , 2 ho j . de í n d i c e y una de e r r a t a s . -

B i h . Nao. 

Empieza con una Breve reseña de la Historia del 
Cuerpo desde la época más remota, y Origen de los 
Caballeros Tenientes de Armas, y sigue un Eomance 
dirigido A los Caballeros. 

Tratado de la esgrima del fusil ó carabina armado 
de bayoneta, por..,. ,—Hábam. Librería é Imprenta 
«El Iris» de Magín Pujóla y C.a, 1861. 

4.° , 67 págs . ; l á m i n a . (38 

— Manual del tirador de florete y sable.-
1866. 

• Valencia, 
(39 
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Cuevas (EDUABDO). 
Lecciones de sable, por Don —Habana. Impr. «La 

Tipografía», Habana, 92, entre Obrapia y Obispo, 
1887. 

8.°, 28 p á g s . 
(40 

D á v i l a (FoETixo M.). 

Mazaniello Parise. Esgrima del sable. Edición es­
pecial de 1884. Traducida y arreglada para 
la clase de sable en el Colegio Mil i ta r por el 
Capi tán 2.° de E. M. E. D —México. Imprenta 
Hijas de J. F. Jens, San José el Real, núm . 22,1898. 

4.° , 103 p á g s . y 15 l á m s . fotogs. 

m 
D a z a de Ve lasco (Luis). 

De la destreza de las armas. 
1 M . S. • 

Fué el autor caballero de Santiago y Maestre de 
Campo de Infantería. 

Cita esta obra, con elogio, D. Gaspar Agustín de 
Lara en su Cornvcopia nvmerosa. (42 

Demeuse (ME.).—V. Anónimos. Nuevo tratado. 

D í a s de V i e d m a (Luis). 
Epitome de la enseñanza de la Filosofía, y destreza mate­

mática de las Armas, que ha de dar el Maestro al Dici-
pulo. Por..... natural de la ciudad de Guadix. 
A D. Bartolomé de ü i l l au icenc io j Negron. Ca-
vallero de la Orden de Alcánta ra , etc. Año 
1639. Con licencia.—Impresso en Cádiz, por Fer­
nando Rey. 

8.°, 16 hojs. sin f o l . , grabs. en e l tex to .—Bib. Nac. 

Lo publicó antes que el Método de enseñanza, del 
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cual es un brevísimo resumen dedicado á sus discí­
pulos, «porque solo para ellos podrá ser de pro­
vecho». 

Hemos visto citada una edición de 1630. (4Í* 

D í a s de V i e d m a (Luis). 
Método de enseñanza de maestros en la ciencia filosó­

fica de la verdadera destreza matemática de la armas. 
Por el%Licenciado natural de la Ciudad de 
Guadix: A Don Bartolomé de Villauicencio, 
Cauallero del Orden de Alcántara etc. Con l i ­
cencia y privilegio.—En Barcelona, en casa de 
Sebastián y lame Mátevad, impresor de la ciudad, y 
vniuersidad. Año de 1639. 

4.o, 8 h o j . prels., 66 foliadas y una de Tabla . Grabs. en e l t ex to . 

El autor, maestro de armas en Cádiz, publicó su 
obra en los momentos en que más agitada estaba 
la controversia de las doctrinas de Carranza y de 
Pacheco con motivo de haberse «criado unos vulga­
res sabios que oy son los mayores enemigos de esta 
ciencia, diziendo ellos y proffesando que son y es la 
verdad lo que saben, y que siguen al Comendador 
Jerónimo de Carranza. Otros dizen, que siguen á 
Don Luis Pacheco de Narvaez; y diziendo la verdad, 
n i siguen á vno, n i á otro » 

Aunque partidario de la doctrina de Pacheco, va­
rió «la numeración y fuerza de la espada», repar­
tiéndola en diez puntos, en lugar de los doce que 
aquél fija. 

E l ejemplar que se conserva en la Biblioteca Na­
cional tiene una hoja manuscrita, de la época, con 
observaciones de escaso interés. (44 

D'Orvenipe (L.) (D. PEDED YINDEL). 

Antiguos tratados de Esgrima. Sigio xvn . Nuevamen-
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te impresos por —Madrid. 1898. Imprenta de 
Gómez. 

8.°, ix-415 p á g s . y 2 ho j . de í n d i c e y colofón. 

Contiene el volumen: dos tratados de Pacheco de 
Narváez, el Modo para examinarse los maestros y 
Advertencias para la enseñanza de la filosofía y des­
treza, y uno de Cristóbal de Cala, Desengaño de la 
espada. (45 

D'Orvenipe (L.) (D. PEDRO YINDEL). 
Armas y desafíos. Bibliografía de la Esgrima y el Duelo. 

Por D Cuaderno primero.—ifac^n^ 1901. 
F o l . men. , 24 p á g s . 

(46 
D o w n i e (JOHN). 

Laminas del .ataque y defensa del arma de la lanza. 
Aparte se contiene la tác t ica escrita por un Ofi­
cial de la Leg-ion de Extremadura. Publicado 
con superior permiso.—ifa^m?, 1814. 

F o l . apaisado, 25 l á m s . 

B u a r t e I (REY DE PORTUGAL). 
Regimentó para aprender á jogar as armas. 

M . S. 

(47 

(48 
D u e ñ a s (GREGORIO MARÍA). 

Ensayo de un tratado de esgrima de florete, por Don 
Caballero de la Orden del Mérito Mil i tar y Pro­
fesor de Esgrima d é l a Academia de Infanter ía . 
Toledo. Impr. y Libr. de Fando é hijo, Comercio, 31; 
Alcázar, 20,1881. 

4.°, 135 p á g s . , una hoja de í n d i c e y 20 figuras.—Bib. Nac. 

(49 

•—• Esgrima de sable, por Don Profesor de es-
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gr ima de la antig-ua Academia de Infanter ía , 
de la extinguida Academia general Mil i tar , de 
la suprimida Academia para Profesores de ar­
mas, de la Escuela Central de Tiro y en la ac­
tualidad de la Academia de I n f a n t e r í a . — T M o . 
Impr., Libr. y Encuad. de Menor Hermanos, 1895. 

8.° may. , 32 p á g s . _ ^ 

(50 
E r a n t y Clav i jo de S o r i a (M.). 

Manual de Esgrima y Duelo. 
De este modo citado en un Catálogo de libros, 

pero probablemente será el de Heraud. ^ 

E s p i n o s a y Quesada. 
Cosas de España.—Sevilla, 1891. 

8.°, 117 p á g s . 

Contiene un capítulo acerca de La Destreza en 
España. (52 

E s t e v a (D. GONZALO A.). 
Consejos para el Duelo á espada y á pistola.—MU-K-O. 

Impr. de Gonzalo A. Esteva. Galle de Santa Isabel, 
núm. 2, 1878. 

4.°, una hoja con el n ú m e r o de ejemplares, anteport. , por tada 
grabada, otra impresa, 3 p á g s . prels. y 48 de t ex to . 

Incluimos esta obra en la presente Bibliografía, 
porque tiene varios apéndices interesantes, entre 
ellos los titulados Tiradores notables, Principes tira­
dores de florete, Los maestros de armas, Un Acadé­
mico esgrimista, etc. (53 

• Esgrimidores de México.—México, 1879. 
4.0)32pá ,gs . 

E s t é v a n e z (D. NICOLÁS). 
Manual de esgrima, florete, espada y sable. Contiene 
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varios capítulos acerca del asalto público: la 
esgrima italiana^ los usos del duelo, la org-ani-
zación de la esgrima en Francia, la historia de 
la Esgrima, etc., por Emilio André , traducido 
del francés por..... dibujos segrm fotografías, 
deMerig-nac, Pini , Hessard, Alessandri, Chevil-
l iard, etc.—Pans. Tip. de Oarnier Hermanos, 1897. 

8.o, VII-489 p á g s . 
(55 

E t t e n h a r d (FKANCISCO ANTONIO DE). 
Compendio de los fvndamentos de la verdadera destreza y 

filosofía de las armas. Dedicado á la catholica, 
Sacra y Eeal Mag-estad del Eey nvestro señor 
Don Carlos I I , Monarca de España , y de las 
Indias. Por Don... . . Cavall.0 de la Orden de Ca-
latrava. 1675. 

4.o, Port . grab. por el mismo Et tenhard. Sigue otra por t . i m ­
presa, E n Madrid: Por Antonio de Zafra. Año de 1675, 16 ho j . pre­
l iminares , 391 p á g s . y 18 l á m s . — B i b . Nac. y Museo B r i t . 

A l folio 247, Sigvese el papel de loan Caro, en qve 
impvgna la obra con qiúnze oiepciones: y la respvesta 
de el Avtor á ellas. 

A l 339, se halla el Parecer y Censvra de Don Anto­
nio Yuste luer Maestro de la Filosofía Matemática de 
las Armas en esta Corte, y concluye con las Adverten­
cias que hace el Autor, para la más verdadera, y clara 
inteligencia de las siete Notas. 

En sus preliminares inserta una Aprobación y Eo-
mance de D. Gaspar Agustín de Lara, el autor de la 
Cornvcopia nvmerosa. 

Ettenhard sigue á Pacheco, «cuyos escritos son el 
Sol de esta Facultad, sin que puedan tener en sus l u ­
cimientos competencia alguna». 

«One of the most popular masters of the reign of 
Carlos 11», dice Egerton Castle. 

Nic. Ant.0 y García de la Huerta no mencionan esta 
edición. Alvarez Baenacita una de Madrid, 1671, que. 
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como hace observar Salvá, no debe existir, pues todas 
las licencias, censuras, etc., son Je 1674-75. 

Hemos visto un ejemplar que lleva, al fin, una hoja 
manuscrita en portugués, letra del siglo xvn , que 
contiene una Aduertencia sobre o acometimiento pre-
feito. 

Hay otra edición de Madrid, 1679. (56 

E t t e n h a r d (FRANCISCO AFTOOTO DE). 

Diestro italiano y español, explican svs doctrinas con 
evidencias mathemáticas, conforme á los preceptos de 
la verdadera destreza y filosofía de las armas: dedi­
cado á la Catholica, Sacra y Real Mag-estad del 
Rey nuestro Señor Don Carlos I I , Monarca de 
E s p a ñ a y de las Indias, por Don Cavallero 
del Orden de Calatrava, Capitán Teniente de 
la Real Guarda Alemana de su Magestad. Con 
privilegio.—En Madrid. En la Impr. de Manuel 
Muiz de Murga. Año de 1697. 

4.° , 16 ñ o j . prels., 200 p á g s . y 4 l á m s . — M u s e o B r i t . , Bibliotecas 
de la His tor ia , de l Senado y de Ingenieros . 

Sostiene la supremacía de la Escuela española y 
precede, al libro, un elogio de Palomino. (57 

'Fabres (SALVADOK). 
Autor citado por los escritores del siglo x v n que 

es, sin duda, el italiano Salvador Fabris, de 
quien dice Pacheco que «sacó su libro hecho de 
fragmentos de los demás». (58 

F e r n a n d e z de Cordoua Ponze de L e ó n (ISIGO). 
Principios de la Sciencia, y Matemática de la destreza, y 

filosofía de las armas, para los que comienzan á usar­
las. Por Don de la Orden de Santiag'O, Señor 
de Poco Benito, Zarag-oca y Rejuelas, Alférez 
mayor del Pendón Real de la Ciudad de Cor-
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doua. Con licencia.—En Cordoua. Por Salvador 
de Geo Tesa. Año de 1651. 

4.o men. , 4 hoj . en blanco y 18 foliadas.—Bib. del Ins t i tu to de 
G l j ó n . 

(59 
:Ferreto (SCIPIOÍTE). 

Esgrima italiana. Primer tratado completo sobre es­
gr ima de sable publicado en castellano por el 
profesor Don y dedicado á la impor tan t í ­
sima inst i tución Jockey-Club.—Buenos Aires. 
Tipo-lit. Angel Prina, Callao, 416,1901. 

4.° , 96 pags., retrato del autor y 8 l á m s . 

(60 
F o r s (D. Luis EICAKDO). 

Los secretos de la Espada. Exposición y comentarios de 
l^s doctrinas del Barón de Bazancourt sobre la esgrima, 
por Ilustraciones de De Neuville, Fortuny, 
Gamarra, Genilloud, Jaset, y fotograbados por 
F. Ortega.—Buenos Aires. Imprenta, Litografía y 
Encuademación de Jacoho Penser, Galle San Martin, 
esquina Gangallo, 1894. 

4.o, Front is grabado, XII-188 pags., una hoja de í n d i c e y otra de 
erratas. 

F o r s y t h (J. S.)—V. Anónimo. Nuevo arte de Esgrima. 

F o r t o u l (D. JOSÉ GIL). 
La Esgrima moderna. Notas de un aficionado.—Li­

verpool: Philip, son & nephew. Atlas Buildings, 45 
to 51, South Gastle Street, 1892. 

8.o, xv-168 p á g s . 

(62 
F r a g u a s (D. JOSÉ E. Gr.) 

Programa ilustrado y advertencias y figuras de actitudes 
para las prácticas de la gimnasia higiénica.—Madrid. 

4.° , 248 págs . , grabados. 

Esgrima, pág. 119, ( 6 3 
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F r a g u a s (D. JOSÉ E. GK). 
Tratado racional de gimnástica y de los ejercicios y juegos 

corporales, con un prólog'o de D. José Canale­
j a s . — 1 8 9 4 . 

4.°, 2 vols. 

En el segundo trata extensamente de la Esgrima. 
(64 

F r í a s (1). SIMÓN DE). 
Tratado elemental de la destreza del sable, compuesto 

por —México. Arizpe, 1809. 
4.°, 8 hoj . prels,, 201 p á g s . , 8 l i o j . de í n d i c e y 13 l á m s . 

(65 
G a l v a m d'Andrade (ANTONIO). 

Arte da cavallaría de Gineta, e Estardiota, bom primor de 
ferrar, & Alueitaria. Dividida en tres Tratados que 
contem varios discursos, & experiencias nouas desta 
arte. Dedicada ao Serenissimo Príncipe de Portvgal 
D. Pedro N. S. íilho do Senhor Rey D. loamo IV de 
Portugal, de gloriosa, & saudosa memoria. Compos­
ta por Fidalg-o de sua Caza, seu Estri-
beiro, Commendador das Comendas de San­
tiago d'Ore, & de N . Senhora Charidade, am­
bas da Ordem de N . Senhor lesus Christo, na 
tura l de Vi l l a , Vicoza.—Lisboa, Na Officina de 
Joam da Costa, 1678. Com todas as licencas ne-
cessarias. 

FoL, port . , 6 hoj . prels., 605 p á g s . y 21 l áms .—Bib . de Palacio. 

Hemos preferido citar este libro, mejor que ningún 
otro de los castellanos de jineta, porque además de 
tratar de la Destreza á caballo con mayor extensión, 
explica, detalladamente, cuándo y cómo se debe usar 
la espada en los variadísimos lances del toreo, y tiene 
un capítulo especial, sobre o primor com que obrara 
o Caualleiro com a espada. 

En varias obras de jineta y brida se encuentran 

l 
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reglas para la destreza á caballo; entre ellas en las 
siguientes: 

Eamírez de Haxo.— Tratado de la brida y Gineta. 
M . S. Siglo x v i . 

Suárez de Fer&lta.—Tractado de la Cavalleria de la 
Gineta y Brida. Sevilla, 1580. 

Puñonrostro.—Discurso para estar á la Gineta con 
gracia y hermosura, Madrid, 1590. 

Vargas Machuca.—Teórica y exercicios de la Gineta, 
Madrid, 1619. 

Villalobos.—Jtíorfo de pelear á la Gineta. Valladolid,-
1604. 

Instrucción al Rey acerca de montar á caballo á la 
brida; reglas para enseñar á un potro; documentos para 
correr lanzas con armas y sin ellas &. Traducción de 
Plubinel, atribuida á D. Gregorio de Tapia. M . S.—Bi­
blioteca Nacional. 

Silvestre.—Discurso sobre la carrera de la lanza, ar­
mado y desarmado, 1602, 

Ag\ú\&x.-Tractado de la caballería de la Gineta, 1672. 
Tapia y Salcedo. Exercicios de la Gineta, 164B. 
V. la Bibliografía publicada por D. José Gutiérrez 

de la Vega en el prólogo de la segunda edición Del 
Can i del caballo, Sevilla, 1889. ( 6 6 

G a l v a o (ANTOOTO). 
Tratado de varias memorias asim dos Reys de Portugal 

como de varias mostruzidades que vi em Portugal, 
marcas dos cavallos e varias curiosidades tiradas de 
livros e dalgebra. 

M . S. sin fecha. Trata del Jogo das lancas. 
Citado por Sousa Viterbo. ( 6 7 

G a l v e z de Zea (FRANCISCO). 
Ensayo sobre la esgrima de la bayoneta para el manejo 

del fusil como arma blanca. Por el profesor Te­
niente mayor de armas del Reino Don — 
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Valencia, 1855. Imprenta de D. José Mateu Qarin, 
pla%a del Embajador, Vich. 

8.°, 176 p á g s . , 2 hoj . de í n d i c e y erratas, y 16 l á m s . — B i b . Nac. 
(68 

G a r a y (SALVADOR JACINTO DE). 
Tratado de la Philosophia y Destreza de las Armas, donde 

van explicados los diez y siete sujetos individuales á 
que se reduce todo lo que puede tener ser en ella y 
lo que se puede questionar: va también la doctrina 
Aphorística de D. Luis Pacheco de Narvaez, dirigido a 
D. Mateo Antonio Izqvierdo de Villafañes, Regidor 
perpetuo de la muy noble, y muy insigne Ciudad de 
Cádiz. Por Don Teniente de Maestro mayor. 
por su Mag-estad, en la Philosophia, y destreza 
de las Armas en la Ciudad de Seuilla, y todo su 
Eeynado, y en la de Cádiz.—Con licencia, en 
Málaga, por Pedro Castera. Año 1672. 

4.° , 5 h o j . prels. y 55 foliadas. 

E l propósito del autor se determina en unas líneas 
del Prólogo que dicen así: «doy los formales concep­
tos de aquel insigne varón D. Luis Pacheco de Nar­
vaez, que la mayor gloria que yo me puedo prevenir 
es el aver entendido algo de su doctrina, y dártela 
de manera que con facilidad la puedas comprender 
para tu aprouechamiento...> 

Hay otra edición: Cádiz, 1664. 
4.° (69 

G a r c í a (F. FRANCISCO). 
Verdadera intelligencia de la destreza de las armas del 

Comendador Geronymo Sánchez Carranza de Barreda (?). 
M . S. citado por Me. Antonio. (70 

G a r c í a y Delgado del P ino (JTJAST RAFAEL). 
Tratado de armas.— Valladolid, M. de Lago, 1693. 

s.» (71 
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G e r o n a y E n s e ñ a t (DON FEDERICO). 

Esgrima del sable, escrita por el Oficial de Caballe­
ría Edición de lujo ilustrada con 19 lámi­
nas.—Madrid. Imprenta de T. Fortanet, 29, calle de 
la Libertad, 29, 1877. 

4.°, 100 p á g s . — B i b . Nac. 

Otra edición.—Aumentada y dividida en cuatro 
Partes.—Secciones preliminares.—Golpes simples.— 
Golpes compuestos. De la esgrima á caballo.—Madrid, 
1882. 

4.o, 181 págs .—Bib . Nac. (72 

Godinho (DOMINGO LUIS). 

Arte de Esgrima. 
M . S. 1599. 4.o—Bib, Nac. de Lisboa. 

Empieza de este modo: <Con el nombre IHS. e de 
su bendita madre se comesa el libro llamado arte de 
esgrima, compuesto por el maestro natural de la 
uilla de Santarem, diócesis de Olisipone.—De 1599 
años. 

Dividido en dos partes: consta la primera de 156 
capítulos y la segunda de 57. Todo escrito en caste­
llano. (73 

Gomes de F i g u e y r e d o (DIOGO). 

Memorial da Prattica do Montante Que inclue dezaseis re-
gras simplez, e dezaseis compostas. Dado em Alean-
tara ao Serenissimo Principe Dom Thodozio q 
Ds g".de pello Mestre de campo seu Mestre 
na ciencia das armas. En 10 de Mayo de 1651. 

M . S. B . R. da Ajuda . Publicado por Sousa Vi te rbo , 1899, 

(74 
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Gomes de F igue iredo (DIOGO), 

Destreza das Armas. 
M . S. Siglo XVII. 

Dedicó á esta obra una canción Antonio Barbosa 
Bacallar y un soneto D. Francisco Manuel de Mello. 

(75 

G ó m e z de Posada (DON LITIS). 

Nuevo arte de espada, y de espada y daga para gala y 
defensa de caballeros.—Madrid, Luis Marin, 1614. 

(76 

G o n z á l e z de V i l l a u m b r o s a (SANTIAGO). 

Destierro vulgar y compendio sucinto en que se incluyen 
los términos mas essenciales y propios del Arte, y 
Ciencia de la Espada y sus apropiados: con verdad, 
claridad, y distinción, para toda mediana inteligencia 
y razón natural. Dedicado al gdorioso Apóstol 
Santiag-o? Pat rón de España . Por Don Na­
tura l de la v i l l a de Cervera, en la Rioja. La 
parte, que toca en Philosofia, es, s egún Aris­
tóteles. Y la parte que toca en Mathematica, 
es, s e g ú n Euclides, Principes. Con licencia.— 
En Madrid: En la oficina de Lorenzo Francisco Mo­
jados. Año de 1724. 

4.0, 4 ho j . que comprenden Dedicatoria, Censura y a p r o b a c i ó n 
d e D . Francisco An ton io de Et tenhard , licencias, advertencias y 
p r ó l o g o , y 32 p á g s . de tex to con algunos perfiles g e o m é t r i c o s y 
u n dibujo de la espada. 

En alabanza de D. Pedro Sáenz González, famoso 
batallante, incluye los versos siguientes: 

«De Cádiz viene Don Pedro 
que Periquito le llaman, 
poniendo las peras á ocho 
á los Maestros de las Armas. 
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Todo diestro á Pedro busca, 
todo Maestro á Pedro assalta, 
á matar á Pedro todos, 
y á todos, Pedro, los mata.» ( 7 7 

G u a r d a d o (D. CELEDOOTO). 

Método de esgrima, por Profesor de esta clase en 
el Liceo de Varones del Estado.—Guadalajara, 
Noviembre 15 de 18.92. Imprenta y Encuademación 
de «El Amigo del Pueblo». 17, Santuario, letra S. 

8.» may., anteport. , port . , una hoja de Dedicatoria a l General 
Ignacio Mar ía Escudero, 90 p á g s . y una hoja de í n d i c e . 

Otra edición.—Guadalajara (México). J. A. Rodrí­
guez, 1893. 

iv-90 p á g s . y una hoja de í n d i c e . (78 

G u e r r a de l a V e g a (ALVARO). 

Comprehension de la destreza por el cap i tán Don.. . . . . 
Cauallero del Orden de Santiag-o, Sucesor de la 
Cassa de su apellido; y la de Padisnan, Salas 
de Ibyo, Vi l l a de Rioseco y Mayorazg-os de Sán­
chez Sanctiag-o; Queuedo; Arredondo; Herrera 
en la Vi l la de Santander, Dedicado á el Exce-
lentisimo Señor Duque de Pastrana, Gentil 
liobre de Cámara de S. M . , &. 

M . S. 4.o Port. Dedicatoria, fechada en Santander á 2 de N o ­
viembre de 1681, y 19 hoj . de texto , una l á m i n a con dibujos geo­
m é t r i c o s , y otra que se dobla, con el escudo del autor y figuras 
representando la postura e s p a ñ o l a y l a i t a l i a n a . - B i b . Nao. 

Es interesante la parte que dedica ai estudio y con­
traposición de los principios de ambas escuelas. 

E l autor nació en Ibio, el 2 de Febrero de 1645, 
bijo del Capitán D. Fernando Guerra de la Vega^ 
Señor de Eío Seco en la Montaña, Procurador general 
de la Villa de Santander, Gobernador de sus Armas y 
Alcaide del Castillo de Santa Cruz de la Cerda; fué 
discípulo de Juan Caro y Juan de Castañeda. ( 7 9 
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G u e r r a de l a V e g a (ALVARO). 
Comprensión de la Destreza por D Publ íca la por 

vez primera el Exorno. Sr. D. Manuel Pérez de 
G u z m á n y Boza, Marqués de Jerez de los Ca­
balleros, con una Advertencia del Excelentís i­
mo Sr. D. Enrique de Leguina, Barón de la 
Veg-a de B.oz.-—Sevilla. Impr. de E. Rasco, Bustos 
Tavera, 2,1895. 

4.°, P o r t , 38 págs . , una hoja de Colofón y 3 l á m s . 

Tirada de 50 ejemplares en papel de hilo. (80 

G u t i é r r e z M u ñ o z (D. TÍCENTE). 

Manual de Esgrima. 
8.°, s in 1. n i a. Siglo x i x , 24 p á g s . (81 

G u z m á n (EOLANDO).—V. Anónimos . Nuevo Arte de 
Esgrima. 

H e r a n . 
Manual de esgrima de toda clase de armas. 

8.0 
Así citado en un Indice, pero debe ser el siguiente: 

H e r a u d y Clav i jo de S o r i a (ANTONIO). 
Enciclopedia Hispano-Americana. Manual de esgrima, en 

que se trata de la esgrima de la espada y daga, 
del sable, florete, del palo bastón, y finalmente de la 
esgrima del fusil ó carabina con bayoneta, por D 
Adornada con 92 l á m i n a s . — P a m . Librería de 
Rosa y Bourel, 1864. 

8.°, anteport. , por t . y 372 p á g s . Grabados en el t e x t o . - B i b . 
Nac. 

Otra edición.—Paris. Librería de Ch. Bouret, 1877. 
8.°, anteport., por t . y 372 p á g s . — B i b . Nae. 
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Manual de esgrima y duelo, por Nueva edición 
Que comprende la Historia de la Esg-rima el 
conocimiento de la espada, la dag-a, el sable, 
el florete, el palo bas tón, el fusil ó carabina 
con bayoneta: el códig-o del duelo y la historia 
anecdótica de los duelos modernos más céle­
bres. Adornada con 114 Ikms.—Librería de Ch 
Bourel París. 23, Rué Visconti, 23. México. 14 
Cinco de Mayo, 14, 1892. Propiedad del Editor. 

S.o, 6 p á g s . prels. y 412 de t ex to . 

H e r e d i a (MAEQTTÉS DE). 

Verdades en pocas palabras, por el -Madr id . Est 
hp. «Sucesores de Rivadeneyra». Impresores de la 
Real Casa, Paseo de San Vicente, núm. 20,1892. 

12.0, 112 p á g s y una de í n d i c e . 
2.a ed ic ión , Bilbao, 1895. 8.o, 223 p á g s . 

Publicó, también, algunos artículos sobre esgrima 
en su libro Versos y prosa. Bilbao, 1892. (gg 

H e r e d i a (PEDRO DE). 
Tratado de las armas. 

M . S. 218 p á g s . y 54 acuarelas. Siglo x v i . 

I r u r z u n (BALTASAR).—V. Sanz (D. Gregwio). 

Inste l u e r (D. ANTOOTO).—V. Ettenhard. 

I x a r Mompalau (OITOFRE). 
Práctica del juego de la espada. 

M . S. 4.° 

(84 

(85 

J e r e z de los Cabal leros (MARQUÉS DE).—V. Gue­
rra de la Veg-a. 

5 
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L a b a ñ a (PEDRO DE). 
Le cita, como escritor de esgrima, Pérez de Men­

doza en sus Principios, pero debe referirse á 
Juan Bautista de Labaña , Cosmógrafo del Rey 
de Portugal. (86 

L a b o r de y N a v a r r o (D. AXOKL).—Y. Mart ínez . 

L a b r a (1). RAFAEL MAKÍA DE). 
Las Armas en Madrid—ifadrid Imprenta de Aurelio 

J. Alaria, 25, Estrella; Cueva, 12, 1879. 
4.° , 4 ho j . prels., 80 p á g s . 

Libro dedicado al Marqués de Heredia y cuyo chis­
peante estilo revela que el talento del autor, tan co­
nocido en el mundo de la ciencia como en la política 
y el foro, brilla en los géneros más diferentes. (87 

L a f a u g é r e (MR. DE).—V. Marín. 

L a g u n a y Oviedo (TIRSO).—V. Rogel. 

L a m a d r i d (G-EHERAL D. FRAKCISCO DE). 
Cartilla para la instrucción de la infantería en la esgrima 

de la bayoneta.—Puebla (México), 1863. 

Otra edición.—México, 1877. 
12.o, 132 p á g s . , una hoja sin n u m . y una l á m . plegada. 

(88 

L a r a (AGUSTÍN DE). 
Cornvcopia nvmerosa, alphabeto breve de principios assen-

tados, y rvdimentos conocidos de la verdadera Filosofía, 
y destreza de las armas. Colegidos de las obras de Don 
Lvis Pacheco de Narvaez, Principe de esta ciencia. Res-
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pondese á las treinta y ocho Asserciones Impresas este 
año, en quanto se oponen á las Doctrinas de estos prin­
cipios. Por Qve ofrece al Señor Don Ma­
nuel loseph Gortizos de Villasante, Cavallero 
del Orden de Calatrava,. Marqués de Villaflores. 
Vizconde de Valdefuentes, Regidor perpetuo 
de las ciudades de Toro y Guadalaxara, del 
Consejo y Contadur ía mayor de Hacienda de 
su Mag-estad, y su Contador mayor de las tres 
Ordenes Militares, y Escriuano mayor de las 
Cortes de los Reynos de Castilla y León. Dimi -
dium facti qui csepit habet. Hor. Ep. 2, L . I 
Con p r i v i l e g i o . — m Madrid. Por Antonio Gonga-
iez de Reyes. Año 1675. 

4.o, 32 ho j . prels., 136 p á g s . de tex to , una hoja de í n d i c e y otra 
con versos I n Zoilvm.—Bihs. Nacional y de l a His tor ia . 

Entre otras composiciones, en elogio del autor, se 
halla la siguiente Décima, del Capitán Don Juan de 
i u n a : 

«Aunque obscurecer intente 
Nube densa al claro Sol 
Del mas famoso Español, 
Del Pacheco mas valiente, 
Con luz mas resplandeciente. 
La nube dexa burlada; 
Pues su pluma remontada 
De Don Luis los rayos suma 
Y muerto deue á tu pluma 
Lo que viniendo á su espada. > 

Inserta, en su principio, un encomiástico papel de 
Don Juan Antonio de Ettenhard, diciendo del autor, 
tjue tse extiende á tanto su Magisterio, que sólo sus 
realces pueden ser ponderación de sus perfecciones, 
como Epílogo de las más superiores circunstancias, os­
tentando sus principios evidentes; sus reglas infalibles; 
sus preceptos provechosos; sus aciertos conocidos; su 
discreción plausible; sus vozes deleytosas; su Eetórica 
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dulce; su novedad admirable; su claridad comprehen-
sible; su fin loable; su verdad resplandeciente y su 
todo perfecto»; pero á pesar de esta opinión, la confu­
sa mezcla de prosa y verso, de que el libro se compo­
ne, se hace muy pesada, ofreciendo sólo algún interés 
cuando discute las afirmaciones que Pérez de Mendoza 
establece en su Resumen de la verdadera Destreza. 

El autor siguió las lecciones del famoso Capitán 
Blas de Rueda y Valdós. (89 

L a r r a l d e (D. JOAQUÍN). 

Elementos de esgrima, definiciones, reglas, consejos y 
' manifestación de todas las cuestiones que forman el 

arte en el manejo de la espada, por el profesor..... 
Nueva York. D. Appleton y Compañie, 1896. 

4.°, 181 págs . , l á m s . y retrato del autor. (90 

L a z z a r o (T). C). ^> 
El fm y los medios de la esgrima, racional complemento 

al arte de las armas.—Buenos Aires. N. Tommasi,. 
editor, 1897. 

4 0, 63 p á g s , , figuras en el t ex to . (91 

L e g u i n a (ENRIQUE DE). 
La Espada. Apuntes para su historia en España. Reuni­

dos por Don —Sevilla. Imprenta de G. Rasco> 
Bustos Tavera, 1.°, 1885. 

4.«, 4 h o j . prels. y 211 p á g s . — B i b . de Palacio. 

El capítulo n i trata, exclusivamente, de la Esgrima. 
(92 

Libros de esgrima españoles y portugueses. Indice 
formado por Don —Madrid. Impr. y lit. de los 
Huérfanos, 5, Juan Bravo, 5, 1891. 

8.°, 165 p á g s . 
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I j egu ina (EMIQUE DE).—V. Guerra de la Veg-a y 
Muñecas Marmontano. 

L ó p e z (D. JULIÁN). 
Recopilación ó sea instrucción manual de la táctica mili­

tar de caballería.—Madrid, 1831. 
8.°, 445 p á g s . 

Pág. 68. Manejo del sable. (94 

liópez G o n z á l e z (E. SALVADOR). 
Manual de los ejercicios gimnásticos para uso de los ins­

titutos y escuelas normales, por Don , Catedráti­
co numerario de esta asignatura en el Instituto 
Provincial, Profesor de la misma enseñanza en 
la Escuela Normal Profesional de Maestros de 
Sevilla y Ex-Vocal del Tr ibunal de exámenes 
en la Escuela Central Gimnás t i ca , etc., etc. 
(Grab. en mad. ü n discóbolo.)—Sevilla, 1894. 
Impr. de Girones y Orduña, Lagar de la Cera, 3 y 5. 

8.°, 195 p á g s . y 2 h o j . de í n d i c e . 

Desde la pág. 143 hasta la 154, trata d é l a Esgrima 
del sable, ilustrada con 6 figuras. (95 

liópez U r a g a (JOSÉ). 
Escuela del cazador ó manejo de la bayoneta, aplicada á 

los ejercicios y maniobras de la infantería, por Mr. 
H . Pinette, traducida por el Teniente Coronel 
Don , quien la dedica al cuerpo de plana 
mayor del ejército de la República.—México. 
Impr. de J. M. Lara, calle dé la Palma, 4,1844. 

4 .° , x-80 p á g s . y 4 l áms . 
(96 

liOrenz de R a d a (FEANCISCO). 
Respuesta philosophica y mathematica; en la qval se sa-
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tisface á los Argumentos, y Proposiciones que á los 
Professores de la verdadera Destreza, y Philosophia de 
las Armas se han propuesto por vn papel expedido sin 
nombre de Autor. Por el Maestre de Campo Don 
Cavallero del orden de Santiag-o, electo Gover-
nador de la Ciudad de la Vera-Cruz, en la 
Nueva-España . Qve la saca á Ivz, y dedica A l 
Excmo. señor D. Antonio Mart in Alvarez de 
Toledo, Duque de Huesear etcétera , h i j o ' p r i -
mog'énito del Excelent ís imo señor Duque de 
Alva, &c. Con licencia. En Madrid; Por Diego 
Martinez Abad, Impresor de Libros. Año de 1695. 

4.o, port . , Dedicatoria, 6 hojs. prels., 234 p á g s . y 14 l á ins . que se 
doblan.—Bibs. de San Is idro, Nac. y de l a His t . 

Incluye íntegro el papel anónimo titulado Argumen­
tos que se ponen en cuya refutación está escrita la 
la obra. (97 

liOrenz de B a d a (FRANCISCO). 
Defensa de los profesores de la verdadera destreza de las, 

armas.—Madrid, Martinez, Abad, 1695. 
Nota de D. Pascual Gayangos, que tal vez se refiera 

al número anterior. (98 

Crisol de la Destreza, donde se purifica el oro de la 
verdad. 

4.° 

Beristain y Souza. Biblioteca JELispano-Americana. (99 

Arte y manejo de la Espada. Sobre la formación del 
atajo.—Cádiz. 

' 4 . o 

Beristain y Souza. Biblioteca Hispano-Americana. (100 

Promptuario de como se entienden y aplican las 
especies de movimientos; en los diez predicamentos da 
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la Lógica de la Ciencia de la Espada. Con la breve des­
cripción de el hombre, sus partes esenciales en cuerpo 
y movimientos, y otros discursos pertenecientes á la in­
teligencia y exercicio del instrumento Armígero Espada 
que dirige á el Capitán D. Andrés Patiño, el maestre 
de Campo Don Cavallero del Orden de San-
tiag-o. Con licencia de los Superiores.—En 
México, por Jua Joseph Guillena Carrascoso. Año 
de 1702. 

4.o, 14 hojs. prels., 109 fols. y una en blanco. 

Libro rarísimo. 

L o r e n z de R a d a (D. FRANCISCO). 
Nobleza de la espada, cvyo esplendor se expressa en 

tres libvos, segvn ciencia, arte y experiencia. Libro 
Primero. De la Ciencia del instrvmento armígero Es­
pada. Por el Maestre de Campo Cavallero 
del Orden de Santiago, Marqués de las Torres 
de Rada, Canciller Mayor, y Registrador Per­
petuo de los Reynos de la Nueva España . Con 
Privilegio.—En Madrid. En la Imprenta Real: Por 
Joseph Rodriguen Escobar. Año de 1705. 

Libro segundo. Arte del Instrumento armígero Espada. 
Por el Maestre de Campo Cavallero del or­
den de Santiago, Marqués de las Torres de 
Rada, Canciller Mayor, y Registrador perpe­
tuo de los Reynos de la Nueva España . Con 
Privilegio.—En Madrid. En la Imprenta Real: Por 
Joseph Rodriguen Escobar. Año 1705. 

Libro Tercero. Experiencia del Instrvmento armígero 
Espada. Por el Maestre de Campo Cavallero 
del Orden de Santiago, Marques de las Torres 
de Rada, Canciller Mayor y Registrador per­
petuo de los Reynos de la Nueva España : Con 
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Privilegio.—En Madrid. Por Diego Maríinez Abad. 
Impressor de Libros; vive en la calle de la Gorgnera. 
Año deM.DGG.V. 

Fol io , tres tomosj 
Tomo 1.° Frontis grabado por Gregorio Fosman. Madr id , 1705. 

Fort , á dos t intas. Dedicatoria A l verbo divino encarnado. 2 hojas. 
Censura, l icencia, a p r o b a c i ó n , tasa y composiciones laudatorias, 
4 hojas. P r ó l o g o , 6 hojas. Tabla, una hoja, 204 p á g s , y 4 l á m s . 

Tomo 2.° Fort , á dos t intas. F r ó l o g o , 4 h o j . Tabla, 2 hojas, 330 
p á g i n a s y 33 l á m i n a s . 

Tomo 3.° Front is grabado. For t , á dos t intas. Tabla, 3 h o j . , 622 
p á g i n a s y 61 l á m s . 

Fué Lorenz de Eada, natural de Laredo, y mereció 
gran aprecio de sus contemporáneos. E l P. Juan de 
Villafañe, en la biografía del Marqués de Villafuerte, 
incluida en la obra titulada Za limosnera de Dios. Re ­
lación histórica de la vida y virtudes de Doña Magda­
lena de Ulloa, pondera su destreza en el manejo de la 
espada, como «digno discípulo de aquel gran Maestro 
D, Francisco Lorenz de Rada, primo de V. S. celebra­
do, no solo en España, sino en las Naciones extran­
jeras, por la valentía y destreza de su brazo, cuyas 
prendas le hicieron acreedor á las mercedes con que 
le premió la tierna memoria de Carlos segundo » 

Inventó una regla, «principalmente opuesta á la 
italiana, imponiéndola, para que sea conocida por su 
nombre, el de Bella España, pues sigue todos sus 
preceptos sin faltar en cosa alguna más que en la po­
sición del Cuerpo.» 

Partidario de la doctrina de Pacheco, aun cuando en 
alguna ocasión suele censurarle, observó sus m á x i ­
mas, y habiendo encargado aquél, en el testamento, á 
D. Juan Andrea Calvo, su discípulo predilecto, que 
«pusiera las demonstraciones de la Nueva Ciencia*, lo 
cual éste no cumplió por considerar más conveniente 
•al crédito de su maestro, no hacer patentes ciertos 
errores en que había incurrido, Lorenz de Bada dedi­
có algún capítulo de su extensa obra, a subsanar aque­
llas faltas, porque «si Don Luis hubiera enmendado 
el yerro, no tenía necesidad de encargárselo á su dis­
cípulo.» 
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Vigeant solo describe el primer tomo de esta obra, 
la más extensa de la esgrima española. 

Bibs. N a c , de San Isidro y de l a His t . ( 1 0 2 

liOrenz de B a d a (FKANCISCO). 
Be la formación del Rtajo.—Cádiz, 1708 (?). 

Así citado, pero debe ser el mismo que se menciona 
con el núm. 99. (103 

Defensa de la verdadera destreza de las armas y 
respuesta dada por el maestre de campo Don caba­
llero de la orden de Santiag-o, Marqués de las 
Torres de Rada, Chanciller mayor y registra­
dor perpetuo de las Reales Audiencias de esta 
Nueva España , de Santo Doming-o y Filipinas, 
á la carta apolog-ética que le escribió Diego Ro­
dr íguez de Guzman, graduado de Maestro de 
esgrima en la Vniversidad del Engaño.—Méxi­
co, Imprenta de la viuda de Miguel de Rivera Calde­
rón, en el Empedrillado. 1712 (?). 

4.» Sin a. L a l i e . es de 1711. 

Dedicado á D. Fernando de Alencastre, Norofla y 
Silva, Duque de Linares, Virrey de la Nueva España. 

(104 
Carta sobre la destreza de las armas. 
La cita Tamariz en su Cartilla y Luz de la verda­

dera Destreza, pág. 33, pero tal vez sea la que con el 
título de Carta apologética dirigió á Lorenz de Eada, 
Diego Eodríguez de Guzmán, ó la contestación de 
aquél. 

V. el mímero anterior. (105 

ILosa (MANUEL).—V. Sossa. 

L u i z (THOMAZ). 
Tratado das Ligoens da espada preta, e destreza, que hao 
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de usar os jugadores della por Rey de Armas, 
natural desta Cidade de Lisboa.—Lisboa, Por 
Domingos Carneiro. Anno de 1685. 

4.° Son en todo 8 hojas. L a Portada t iene u n m a l grabado en 
madera. 

Este libro es casi desconocido y algunos escritores 
que le mencionan, como sucede en el Diccionario 
Bibliográfico, tomo vm, pág. 362, encarecen extra­
ordinariamente su rareza. 

Otra e d i c i ó n . — / ó m 
8.°, 29 p á g s . , 2 hoj . y 1 l á m . 

Sousa Viterbo le incluye en su obra A esgrima em 
Portugal, 1899. (106 

L l a u d e r (D. MANUEL). 
Cuaderno para la instrucción del recluta.—Madrid, 1829, 

4.° , 40 p á g s . y una l á m i n a . 

Pág. 18. Manejo del arma. (107 

M a n c e r a (Lic. D. OCTAVIO). 
Nuevo método de esgrima por el capi tán Hippolyte 

Nicolás. Versión castellana del Primera edi­
ción.—México, Elizalde y G.a 1894. 

16.°, 150 p á g i n a s . 

(IOS 
M a r i a l v a (MARQUÉS BE). 

Tractado da Espada. 
Cítalo, de este modo, Sousa Viterbo, en su obra 

A esgrima em Portugal; ignoramos si ha visto la luz 
pública. (10 9 

M a r í n (ANTONIO). 
Tratado completo de esgrima, compuesto por el célebre 
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profesor y maestro M. F. Lafaugóre, adoptado última­
mente en Francia, y traducido al español por el profe­
sor Don —Madrid. Imprenta de Alegría y Ghar-
lain. Cuesta de Santo Domingo, núm. 8,1841. 

8,°, 7 hoj . prels., 850 p á g s . , 3 hojas de tablas y 6 l á m i n a s que se-
doblan.—Bib. Nac. (110 

M a r í n (ANTOOTO). 
Esgrima á la bayoneta, ó manejo de dicha arma apli­

cado á los ejercicios y maniobras de la infantería, 
por Jh. Pinette, Director del Gimnasio Normal 
de Par í s . Traducido al Castellano por el Pro­
fesor de Esgrima del Coleg-io Naval Mil i tar 
Don —San Fernando, 1850. Imprenta y Librería 
Española, á cargo de D. Juan Alvarez, calle Real7 
núm. 47. 

•í.0, 123 p á g i n a s . 

En la 93 empieza el Manejo del salle. 

Otra edición. — Cádiz, 1859. 
8.°, 168 p á g s . y 9 figuras, en tres l á m i n a s que se doblan . 
En la cubierta de color llevan algunos ejemplares 

la fecha de 1860. 
Tiene un Apéndice, sobre el Manejo del Sable. (111. 

M a r t í n e z (JUAN JOSÉ). 
Ejercicio del sable, mandado observar por el Jefe de Es­

cuadra D. Angel Laborde y Navarra, á bordo de los 
Bajeles de S. M. del Apostadero de la Habana. Tradu­
cido del ingles por el Teniente de Navio de la 
Real Armada Don —Habana. Oficina de Don 
José Boloña, impresor de la Real Marina por S. M. 
1732. 

4.°, 4 boj . prels., 37 p á g s . y una l á m i n a grande que se dobla. 
m i 
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:Martms F i r m e (MANOEL). 

Espada firme, ou Firme tractado para o jogo da espada 
preta e branca, su autor natural da Cidade de 
Evora com as licecas necessarias.—Evora, na 
Officina da Universidade. Auno 1774. 

8.°, 12 hojas de port . , licencias, versos en elogio del autor, de­
dicator ia y p r ó l o g o y 68 p á g s . 

(113 
Masiane l lo Par ise .—V. Pelanda. 

Mello Pacheco de Resende (JOSÉ DE). 
Instrucgao da jogo d'espada a pé e a cavallo para ser posto 

em pratica na eschola militar, e nos corpos de cavalle-
ria e artilleria montada do exercito do Brasil.—i?^ de 
Janeiro, 1839. (H4 

InstrucQoes de cavallería para uso do corpos d'esta 
arma, de primeira linha e da Guardia Nacional contendo 
alem da eschola a pé, e jogo de espada e as evolugoes 
convenientes.—-i?«o de Janeiro, 1859. 

8.°, 198 p á g i n a s . 
(115 

M é n d e z de C a r m o n a (Luís). 
Compendio en defensa de la doctrina y destreza del Co­

mendador Gerónimo de Carranza en el cual hallará el 
diestro documentos y avisos importantes para la inteli­
gencia y ejercicio de las armas. A l Excelent ís imo 
Sr. D. Francisco de Guzman Zúñig-a y Manri­
que, Marqués de Ayamonte, por Don , natu­
ral de la noble Ciudad de Ecija. Con licencia.— 
Impreso en Lisboa por Antonio Alvare%, año 1632. 

4.» 

Pacheco dice, en su libro Engaños y Desengaños, 
que fué impresa en Sevilla y que la aprobación que 
figura con el nombre de D. Luís de Silva es supuesta. 

(116 
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M é n d e z de C a r m o n a (Luís). 
Libro de la destreza verdadera de las armas. Por..... 

natural de la noble ciudad de Ezija. Año de 1640. 

M . S. au tóg ra fo . 4.° Port . grabada. Una l á m i n a con escudo de 
armas y 240 hojas. 

La dedicatoria, dirigida á D. Francisco de Billasis, 
Conde de Peñaflor, lleva al frente su escudo de armas 
y al fin la firma de Carmona. Además se ha grabado 
para este ms., una portada especial y el retrato del 
autor. Las numerosas enmiendas que tiene no dejan 
duda respecto de su autenticidad. (117 

— Compendio en defensa de Carranza. A l Excelent í ­
simo Sr. 1). Francisco de G u z m á n , Zúñig-a, y 
Manrique, Marqués de Ayamonte. Auctor 
Don natural de la noble ciudad de Ezija. 

4.°, por t . con u n gran escudo de armas de l apel l ido Manr ique . 
41 ho j . foís. y una de tabla. 

Ofrece interés esta obra, una de las pocas que con­
tradicen los principios de Pacheco, decidiéndose el 
autor á imprimirla «por haber conocido los yerros de 
los Maestros que pretendían explicar la doctrina de 
Carranza.» 

Méndez de Carmona promete, en su libro, publicar 
otro que tenía preparado sobre Demonstraciones. 

(118 

- Avisos para el diestro. 
M . S., 4.° , siglo x v n , o r ig ina l . 

La dedicatoria al Marqués de Ayamonte, y el Pre­
facio, son completamente iguales á los del libro i m ­
preso que acabamos de citar; pero el texto es, de todo 
punto, distinto, y parece autógrafo por sus muchas 
enmiendas y alteraciones. 

Demuestra ser un trabajo diferente del publicado, 
el siguiente índice de sus capítulos. 

€ 1.0 Que trata que sea sciencia, i como se difieren-
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cia del arte, i si la destreja de las armas es sciencia ó 
arte. 

2. ° Donde se declara que sea destreja verdadera, i 
para que fué inventada. 

3. ° Donde se declaran tres puntos necessarios: en 
el primero se declara, que es demonstración: en el se­
gundo, que es parte, i que es todo: en el tercero se 
declaran los materiales de la verdadera destre9a. 

4 ° Donde se prueba que la destreja verdadera de 
las armas depende del conocimiento scientífico, i del 
yerro que puede auer en el scientífico, i acierto en el 
ignorante. 

6.o Donde se responde á vna pregunta que hace 
vn diestro, diciendo; qual es mas valor el particular ó 
el vniversal. 

6. ° Donde se responde á vna pregunta, que hace 
vn diestro, diciendo qual sea de mas valor, el arreme­
ter ó esperar. 

7. ° Que trata de lo que debe el maestro enseñar al 
discípulo. 

8. ° Donde se prueba que la treta de atajo es u n i ­
versal.» 

Esta obra la ha impreso D. Pedro Vindel, á quien 
tenemos que agradecer numerosas notas utilizadas en 
esta Bibliografía, y forma un tomo en 8.o de xrv-61 
páginas y una hoja de colofón. Madrid, Gabriel Pe-
draza, 1899. 

(119 
Merelo y Casademunt (JAIME). 

Tratado de la verdadera esgrima de fusil ó carabina ar­
mados de bayoneta, compuesta en cuatro divisiones 
figuradas para el uso de las tropas de infantería y 
aumentada con instrucciones sobre la caballería, dedi­
cado á S. M. el Rey, por Don , profesor de 
esgrima en el Colegio de Infantería.—Toledo, 
Imprenta y librería de Severiano López Fando, Calle 
Ancha, núm. 34,1858. 

4.°, por t . d e d i c , 152 p á g s . , 3 hojas de í n d i c e y erratas, y 22 
figuras.—Bib. del M. de la Guerra. 
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Tiene, al principio, unas instrucciones generales 
sobre la esgrima, redactadas con claridad y concisión. 
En la página 33 empieza la esgrima particular de la 
bayoneta. 

Segunda edición.—Tofe/o, 1861 imprenta y librería 
de Severiano López Fando. 

4.», 85 p á g s . , una hoja de í n d i c e y 3 l á m i n a s con 17 figuras. 

'Tercera edición.—Tofeífo, 1864, imprenta de Severia­
no López Fando. 

8.°, 80 p á g s . y 3 l á m i n a s con 17 figuras. 

•Cuarta edición.—Madrid, 1865. Imprenta de Fando 
é hijo. 

8.», 80 p á g s . y 8 l á m i n a s con 17 figuras. 

Quinta edición.—Toledo, 1865, imprenta de Fando 
é hijo. 

8.°, 80 p á g s . y 3 l á m i n a s con 17 figuras. 

.Sexta edición.—Tofecto, 1867, imprenta de Fando 
é hijo. 

8.°, 80 p á g s . y 2 l á m i n a s con 12 figuras. 

.Séptima edición.—Tofef/o, 1871. 
8.°, 80 p á g s , , y 2 l á m i n a s con 12 figuras, 

•Octava edición.— Valencia, 1875, imprenta de Carlos 
Verdejo. 

8.°, 80 p á g s . y 2 l á m i n a s con 12 figuras. 

Novena edición.— Valencia, 1878, imprenta de la 
Viuda de Ayoldi, á c. de M. Manaut. 

8.°, 80 p á g s . y 3 l á m i n a s con 17 figuras. 

Décima edición.—Valencia, 1879. 
12.o 

(120 
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Merelo y Casademunt (JAIME). 
Tratado completo de la esgrima del sable español, por 

Don profesor de esgrima en el Colegio de 
Infantería.—Toledo: Imprenta de Severiano López 
Fando, Galle Ancha, núm. 31, 1862. 

8.° mayor, 199 p á g s . , 2 ho j . de Ind ice y 4 l á m i n a s que se d o ­
blan.—Bib. del Minis ter io de l a Guerra. 

Seg-unda edición.—Valencia, 1879. M. Manaut. 
4 .° , 198 p á g s . , 2 hojas de í n d i c e y 4 l á m s . (12̂ 1 

Manual de esgrima, recopilación de las tretas más 
principales que constituyen la verdadera esgrima del 
sable español y del florete, por Don... . . . profesor 
que ha sido de varias Academias militares, y 
en la actualidad de la del Cuerpo administra­
tivo del Ejército.—Madrid. Establecimiento tipo­
gráfico de R. Lahajos, calle de la Cabeza, 27, 1878. 

4.° apaisado, v m , 79 p á g s . y 15 figuras.—Bib. del Minis ter io de 
l a Guerra. 

(122 
Merelo (D. JOSÉ). 

Manual de Esgrima de fusil armado de bayoneta. 
drid. Librería de Hernando, 1882. 

8.°, figura?. 

-Ma-

(123 

Merelo y F o r n é s (ALFREDO). 
Manual de esgrima de sable y lanza para toda el arma de 

caballería y sable de infantería, por D Corregido 
y aumentado por su señor padre, Profesor que 
ha sido de varias Academias militares y que lo 
es en la actualidad de la del Cuerpo adminis­
trativo del Ejército, D. José Merelo y Casade-
demunt, Condecorado por sus publicaciones de 
Esg-rima con la Cruz blanca de primera clase 
del Mérito militar.—Madrid, Establecimientos tipo-
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gráficos de M. Minuesa, Juanelo, 19 y Ronda de .Em­
bajadores, ($, 1880. 

8.°, i x , 141 p á g s . y una gran l á m i n a con 17 figuras.—Bib. de l 
Minis ter io de la Guerra. 

(124 
Merelo y S a y r ó (D. Luis). 

Apuntes sobre la esgrima en general. 
M . S. ( 1 2 5 

M e x i a de T o v a r (PEDEO).—Y. Pacheco. Engaño y 
desengaño. 

M i l l a (D. FEAWCISCO). 

Dictamen sobre la Espada encontrada en Peñafiel y el 
Origen y Hechos de la Espada en todas las Naciones.—-
1759. 

M , S.—Bib. de la His tor ia . 

Gran debate promovió el hallazgo de esta espada. 
D. Juan Amaya la supuso, primero, perteneciente al 
Infante D. Juan Manuel, y después, nada menos que á 
Alonso el Sabio. Con esta última opinión se conformó 
la Academia de la Historia, y también el Sr. Milla, 
mas no así el erudito arqueólogo D. V. Carderera, que 
afirma no pudo ser de aquel Monarca. 

(126 
Montenegro (Doisr JOSEPH DE). 

Tratado de Esgrima.—Imprenta de Villalpando. 
4.°, 16 p á g s . Siglo XTIII. 

(127 
Montengon (PEDRO). 

Frioleras eruditas y curiosas. 1801. 
Trata del uso de la espada y otras armas. (128 

Morade l l B o u r e l (Domimo). 
Prelvdis militars, en los qvals se tracta lo qve han de 

6 
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saber y obseruar los Oficiáis mayors. y menors de gue­
rra y los soldats de la insigne Ciutat de Barcelona, y lo 
modo han de jugar las armas, formar esquadrons, re­
partir las bocas de foch, y altres actes militars.—Bar­
celona. Romeu, 1640. 

4.0 (129 

Moreno F . (DE. MOOEWE). 
Esgrima española. (Apuntes para su historia.) Pró­

logo de D. A. Saint-Aubin.—Jmjormto de Antonio 
Marzo, Calle de las Pozas, 12. Madrid, 1902. 

8.o, xv-232 p á g s . 

Seg-unda edición.—Madrid, 1902. 
8.°, xv-232 p á g s . 

Tercera edición.—Madrid, 1904. 
8.°, xvi-240 p á g s . , fotograbs. (130 

Moreno V i n i e g r a (PEDRO).—Esgrima. (131 

M u ñ e c a s Marmontano (JTJAK- IGNACIO DE LAS). 
Panegírico á D. Francisco de Añasco. Dirigido á D. Ci­

priano de Áiberro, Cavallero del Orden de Santiago.— 
Por Don 

4.° Sin 1. n i a. de i m p r e s i ó n , 8 ho j . p re l . y 21 sin fol iar . 

Lleva, al principio, un Censor discurso de D. Geróni­
mo Salvador de Araujo, é incluye una Nómina de los 
lllmos. Discípulos de D . Francisco Añasco, en la que se 
menciona á D. Francisco Pacheco. 

Figuró aquél como uno de los mejores diestros se­
villanos, encareciendo su habilidad, Luís Díaz de 
Viedma en su Método, y Méndez de Oarmona en la 
Defensa de Carranza. Siguió, puntualmente, los p r i n ­
cipios de éste, de quien fué discípulo. 

Seg-unda edición.—¿few/to, 7886'. 
4.o, 30 p á g s . prels. y 49 de texto . 
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Publicada por el Sr. Duque de T'Serclaes, prólogo 
de D. Enrique de Leguina. 

Tercera edición.—Sevilla, 1887. 
4.°, x x x , 49 p á g s . (132 

N a n d i n de C a r v a l h o (D. ADOLFO AUGUSTO). 
Manejo e esgrima de sabré naval e de sabré baioneta, 

approvado e mandado adoptar por portarla de 
27 de junho de 1878.—Lisboa, Imprensa Nacional, 
1878. 

16.°, 20 págs . U n grabado. (133 

N i c o l á s (HIPPOLYTE).—V. Mancera. 

I N o v e l i (NICOLÁS EODKIGO). 
Crisol especulativo, demostrativo o practico, Mathematico, 

de la destreza. Dividido en dos partes y tomos. Dis­
puesto por Don Maestro de la Philosofia y 
destreza de las Armas; y Secretario de la Casa, 
y Estados del Exc.mo Señor Conde de Miranda, 
Duque de P e ñ a r a n d a . Dedícala al Serenissimo 
Señor Don Fernando, Principe de Asturias. 
Tomo primero. Con licencia: En Madrid, en la 
Imprenta de Alonso Balvás. Año de 1731. A costa de 
Luis Correa, Mercader de Libros: se hallará en su 
casa, frente de las Gradas de S. Phelipe el Real. 

8.°, tomo i , 16 ho j . prels., 168 p á g s . , 4 ho j . de í n d i c e y 13 l á m i ­
nas grabadas por P. Minguet . 

Tomo I I , port . , 192 p á g s . , 6 ho j . de Tabla y una de erratas.— 
B i b . Nac. 

«Oy ya, dice en su Aprobación el P. M. Fr. Joseph 
Estevan de Noriega, estas armas, tan seguras, y tan 
temidas, las vemos con dolor, y no sin empacho, re t i ­
radas, abandonadas, y mohosas, substituyendo, por 
adorno, al valor Español la diminutiva vistosa gala de 
vn delicado espadín, > 

Sigue los principios de Pacheco de Narváez. (134 
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O l i v e r (D. ANTONIO). 
Historia de la esgrima y de los desafios. 

M. s. 4.° 

«En poder de D. Joaquin María Bover. La escribió en 
1837; es opúsculo muy erudito dividido en dos partes. 
L, De la esgrima. I I . De los desafíos. Empieza la p r i ­
mera por el origen de la espada, que le encuentra en 
la época en que los escitas la veneraban como imagen 
de Marte. Se ocupa en la segunda del tiempo en que 
fueron permitidos los desafíos, y de las causas que 
más adelante bicieron necesaria su prohibición. >— 
Almirante: Bibliografía militar de España. Madrid, 
1876. (135 

Olmeda de l a Cuesta (D. AHDKÉS PEDRO). 
Tratado de la esgrima de lanza, uso de esta arma contra 

sable y espada de caballería, contiene 25 l á m i n a s 
finas con explicación al pié de ellas, por 
Cádiz, Imprenta del Estado Mayor general. 1812. 

Fo l io apaisado. (136 

Olmo (ALÍWSO LUCAS DEL). 
Romance de las Excelencias y Preeminencias de la Es­

pada, y el fin para que se la deben poner los hombres. 
Con licencia, en Sevilla, por los Herederos de Tomas 
López de Haro, en calle de Genova. 

4.° , 2 hoj . Siglo x v n . 

Tiene muchos versos iguales á los de la Eelacion 
seria, muy curiosa, en alabanza de la espada, que M o ­
raleja incluye en E l Entretenido. Valencia, 1741. 

V". también, en este género, la Loa en alabanza de la 
Espada. Lope. I I I . Comedias, y al fin de las de M a ­
chado. (137 

OrÚS (MIGUEL DE). 
Esgrima de hayoneta^ arreglada de la que usa el ejército 



B i b l i o g r a í í a é h i s t o r i a , 91 

francés desde el año 1836 y según se ha estado ense­
ñando en la Escuela Militar de Tiro. Por el Coman­
dante Don —Madrid, Imprenta de D. Anselmo 
Santa Coloma. Dos Hermanas, 19, bajo, 1861. 

4.°, 25 p á g s . y una l á m i n a grande. (138 

Orvenipe (I). L. D').—V. D'Orvenipe y Vindel . 

Osorio y G ó m e z (DON PEDRO). 
Tractado de esgrima a pe e a cavallo, em que se ensina 

por principios o manejo do florete, ou o jogo da espada, 
que se uza hoje. Adornado com vinte e quatro 
laminas, ou estampas litograpliadas, dedicada 
á Sua Mag-estade el Rei D. Fernando 11.—Lis-
toa: Typographia Commereial, Rúa dos Calafates. 
N f 114. 1842. 

4.° men. , 92 págs . , 2 ho j . de í n d i c e y 24 l á m s . 

Supone Sousa Viterbo que el autor era español. 
(139 

Ozaeta (JOSEPH J.). 
Instrucción de bayoneta, traducida del italiano. 

M . S., 4 .° , port . , 88 p á g s . y 22 l á m s . que se doblan . 

Trata de la esgrima de la espada y reglas para de­
fenderse de los ataques de la bayoneta. 

(140 

Pacheco de N a r v á e z (Lms). 
Libro de las grandezas de la Espada, en qve se declaran 

mvclios secretos del que compuso el Comendador Geró­
nimo de Carranca. En el qual se podrá licionar, y de­
prender á solas, sin tener necessidad de Maestro que 
le enseñe. Dirigido á Don Felipe I I I , Rey de las 
Españas , y de la mayor parte del mundo, 
nuestro señor. Compuesto por Don , natural 
de la ciudad de Baeca, y vezino en la isla de 
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Gran Canaria, y Sarg-ento mayor de la de L an -
carote. Con privilegio.-—-EV¿ Madrid, por los Iwre-
deros de luán Iñiguez de L'equerica. Año 1600. Este 
libro tiene 88 pliegos; véndese en la calle de Santiago. 

4.° , port . , retrato del autor, 22 ho j . prels., 319 foliadas y 9 de 
tabla. Grato, en el texto.—Museo B r i t . Bibs. de San Isidro y Nac. 

(141 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 
Cien conclusiones ó formas de saber la verdadera destreza 

fundada en ciencia, y diez y ocho contradicciones á las 
de la comm—Madrid. Luis Sánchez. 1608. 

Fo l . (142 

Compendio de la filosofía y destreza de las armas, de 
Gerónimo de Carranca, A Don Francisco de Rojas y 
Sandoval, segrmdo Duque de Cea. Con licen­
cia.—En Madrid, por Luis Sánchez. Año de 1612. 

4.° por t . con esc. de armas, 8 ho j . prels., 190 p á g s . y 7 de D e -
clar. y Tabla.—Las dos ú l t i m a s p á g i n a s l l evan l a fo l iac ión e q u i ­
vocada. 

Es un extracto de la obra de Carranza, con alguna» 
objeciones. Por cierto, que el ejemplar que conoce­
mos, debió pertenecer á un adversario de Pacbeco, 
pues el Prólogo que éste dirige al lector, tiene muchas 
anotaciones marginales, rebatiendo ó ridiculizando sus 
afirmaciones. (143 

- Carta al Duque de Cea. 
8.°, 50 hoj . foliadas. Sin 1. de i m p r e s i ó n , fechada en M a d r i d á 

4 de Mayo de 1618. Tiene u n grabado en el tex to , tomado de l 
l ibro de Carranza y a t r ibuido a l Arqu i tec to de la Catedral de Se­
v i l l a , Assensio de Maeda.—Bib. Nac. 

E l objeto de este trabajo es decir «su parecer acerca 
de la obra de Carranza y declarar la demonstracion 
que puso en el fol. 183 y si las tretas se convierten 
unas en otras: si ay treta doble que tenga dos golpes: 
y si ay treta vniversal, y lo es el atajo»; afirmando 
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Pacheco que el Comendador no conocía la filosofía 
de la Destreza. 

En su obra Engaño y Desengaño la extracta con 
bastante extensión. (144 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 
Modo fácil y nvevo para examinarse los Maestros en la 

Destreza de las Armas; y Entender sus Cien conclu­
siones, ó formas de saber. Dirigido al Serenissimo 
Señor Vvolfang-o Guillermo, Conde Palatino 
del Eh in , Duque de Baulera, lul iers , Cleves, y 
Berg-, Conde de Yéldente, Sponhem, Marca, 
Eabensburg y Moers, Señor de Rauestan. Por 
Don Maestro del Rey nuestro Señor, en la 
Filosofía, y Destreza de las Armas, y Mayor en 
los Reynos de E s p a ñ a . — ^ Madrid, por Luys 
Sánchez, año de 1625. 

8.°, 8 ho j . prels. y 92 fols—Museo B r i t . y Bibs. Nac. y S. I s idro 

Otra edición.—Barcelona, 1643. 

Otra edición.—Zaragoza. Herederos de Pedro Sanaja, 
1643. 

8.°, 8 ho j . prels. y 88 fols.—Museo B r i t . (145 

Modo fácil y nvevo para examinarse los Maestros en 
la Destreza de las Armas. Sale de nueuo añadido 
en esta Impression con las diez y ocho contra­
dicciones á la común Destreza, y las Cien con­
clusiones, ó formas de saber la Destreza de las 
Armas, fundada en sciencia. Dir igido á Don 
Onofre Vicente de Hijar l u á n Montag-ut, Vi la -
noua de Ribelles, Lloris de Monpalau, y Es-
criuá. Conde de la Alcudia, señor de las Ba-
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ronias, y Valle de Xaló, y Lliber, lug-ares 
de Gata, y Resalany, Torre de Lloris , y M i -
raluo, &c. Por Don... . . Maestro que fue del Rey 
nuestro Señor, en la Filosofía y Destreza de las 
Armas, y Mayor en los Reynos de España . Con 
l i c e n c i a . — M a d r i d , por luán de Paredes, 1659. 
Véndese en casa del dicho Impressor en la calle de la 
Concepción Gerónima. 

8.», 8 hoj . prels. y 87 foliadas.—Sigue la Adición á la PüosopMa . 
de las Armas. L a s diez y ocho contradicciones de la común destreza. 
Por elmismo autor.—Año 1639, que ocupa 8 ho j . s in fo l .—Bib . Nac. 

Inserta, en su principio, la siguiente décima de don 
Antonio Inste lube, Maestro de Armas y Dangar, que 
da idea de la agitada vida de Pacheco: 

«Con valentía enseñar 
Y con la espada reñir, 
A los infieles rendir, 
Y á enemigos sujetar. 
Todo en vos se vino á hallar; 
Pues vuestra mano alentada 
Con pluma por Dios cortada, 
A todo el mundo díó guerra, 
Defendiendo nuestra tierra 
Con la pluma, y con la espada.» 

Otra edición.—Zaragoza, 1658. Por los herederos de 
Pedro Sanaja, impressores del Reino de Aragón y de 
la Universidad. 

8;° Lleva la Adición y las Diez y ocho Contradiciones. 1660.— 
Museo B r i t . 

Otra edición.—V. Orvenipe. 
Nic. Ant.0 y García de la Huerta, no conocieron las 

ediciones de 1625 y 1658. (146 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 
Engaño y desengaño de los errores q se han querido 
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introducir en la destreza de las Armas. A Don Pedro 
Mexía de Touar y Paz. Con Premíenlo.—Ano de 
1635. En Madrid. En la Emprenta del Reino. 

4.°, por t . grabada por Francisco Navarro. 13 hoj . prels. Otra con 
u n Escudo de Armas grabado por I . de Courbes. 205 hoj . fols. y 
una a l fin en que repite e l lugar y a ñ o de i m p r e s i ó n . 

El objeto del libro es contestar al Compendio que 
hizo Luís de Oarmona, en defensa de la doctrina de 
Carranza, y al mismo tiempo, contradecir y refutar 
muchas de las afirmaciones de éste. 

Por hallarse dedicada á D. Pedro Mexía de Tovar, 
algunos escritores, como Castle, han citado la obra 
con el nombre de aquél , y la fecha, también equivo­
cada, de 1636. (147 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 

Advertencias para la enseñanza de la filosofía, y destreza 
de las armas, assí á pié, como á cavallo. A l Principe 
nvestro Señor. Por Don Maestro de la Ma­
gostad de Felipe I V el Grande, nuestro Señor. 
Con licencia.—En Pamplona, Año de 1642. 

8.°, 2 h o j . prels. y 68 fols. 

En la Dedicatoria pide protección al Príncipe c por­
que el hombre que se entrega á los estudios, no cura 
de su hacienda: pues he gastado la mía (que era más 
que mediana) sirviendo á Su Magostad en esta Corte, y 
fuera de ella, hasta conducirme á tan suma pobreza 
que carezco (afirmólo con verdad) aun de lo que al 
mas miserable mendigo le sobra, por no aver conse­
guido, no solo el premio de m i servir, pero ni aun el 
mas limitado socorro para poderme alimentar vn día, 
desdicha en todo opuesta á lo que en otras Provincias 
se tiene como por ley inviolable, fundada en equidad, 
y justa recompensa: que es sustentar, no solo á quien 
sirve al Príncipe, sino también al que aprovecha en 
algo á la República en consideración de que obra en 
cosa eterna. > 
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Declara que escribió la parte de esgrima que el 
Doctor Suárez de Peralta incluyó en su Plaza univer­
sal de todas ciencias, 1615, y también el Compendio y 
Nueva Doctrina de la gineta, que salió, con el nombre 
de D. Bernardo Vargas Machuca, en 1621. 

La aprobación que lleva al frente el librito, es del 
P. Fr. Bernabé Gallego de Vera, y su fecha 18 de 
Mayo de 1639. Hemos visto citadas^ sin duda, por 
error, otras dos ediciones, Madrid, 1625 y Madrid, 
1639, pues el mismo Pacheco dice «que da á la i m ­
prenta estos escritos en este año de 1642. s 

Otra edición.—V. Orvenipe. (148 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 
Adición á la filosophia de las Armas. Las diez y ocho Con­

tradicciones á la común Destreza, y las cien Conclusio­
nes, ó formas de saber la Destreza de las Armas, fun­
dada en sciencia. Por Don Maestro que fue 
del Eey nuestro Señor, en la Filosofía y Des­
treza de las Armas, y Mayor en los Reynos de 
España . Año 1659. 

8.o, 8 h o j , sin fo l . y 33 para las Conclusiones.—'Bi\>. Nac. 

Otra edición. 

8.°, 1660. Sin 1. 39 p á g s . incluso la portada. 

Citada por Salvá. (149 

Apología contra Carranza. 
La cita Nic. Ant.0, pero no hemos conseguido ver 

ningún ejemplar ni tenemos noticia de su existencia, 
por lo que suponemos sea la que se publicó con el 
nombre de Pizarro. V. (150 

— Nueva Ciencia, y filosofía de la Destreza de las 
Armas, sv teórica y practica. A la Mag-estad de Fe-
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Upe Qvarto, Rey, y Señor nvestro de las Espa-
ñas , y de la mayor parte del Mundo. Por Don 
sv Maestro, y Mayor en todos sus Rey nos y Se­
ñoríos . Con privilegio. —í/w Madrid. Por Melchor 
Sánchez. Año de 1672. A costa de Manuel de Sossa, 
Assentista de su Magestad. 

é.o, 16 ho j . prels., 766 p á g s . y 9 h o j . de Tabla .—Bib. Nac. 

Obra postuma de Pacheco, publicada por Manuel 
de Sossa, que la dedicó á Carlos I I . Ofreció dar una 
segunda impresión, con las licencias, pero no llegó á 
realizarlo. 

Suele citarse otra edición, Madrid, Melchor Sán­
chez, 1632, pero debe ser una equivocación, pues 
todas las licencias y censuras que lleva en sus pre l i ­
minares, son de 1671 y 1672. 

Con el título de Ciencia y filosofía de la Destreza de 
las Armas, año de 1625, se conserva el M . S. original 
en la Bib. Nac. Aa. 140. 

Vigeant dice, muy seriamente: «Narvaez, el hijo, 
sin duda, del precedente, ha enriquecido su tratado 
con extractos y citas sacadas de autores cuyos nom­
bres consigna.» 

Pacheco dejó encargado, en el testamento, á su dis­
cípulo D. Juan Andrea Calvo, perfeccionase la Nueva 
Ciencia y la pusiera las Demostraciones; pero éste 
murió sin cumplir la voluntad de su Maestro.—Y. 
Lorenz de Rada. 

Hemos visto un ejemplar con diferente portada y 
tipos, en la que se suprime la última línea y se añade 
lo siguiente: & Sácala á Ivz para aprovechamiento de 
todos Manuel de Sossa, su mas obligado amigo, de-
baxo la Protección de nuestro Católico Monarca Don 
Carlos Segundo, que guarde nuestro Señor muchos 
afios.> 

Pacheco de N a r v á e z (Luis). 

Principios geométricos, conclusión y formas del saber 
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de la destreza de las armas, por Don Á Don 
Pedro de Andrade y Caro. 

M. s. 4.0, 41 hoj. (152 

P a e z J a r a m i l l o (D. FEDERICO).—V. Sánchez M. Na­
varro. 

P a l e r i (D. (1. M.).—V. Sánchez M. Navarro. 

P a r r a (S.). 
Reglamento de esgrima del sable.—Santiago de Chile, 

1889. (153 

Pastor de C a s a l (D. JULIÁN). 
Arte de las armas, ó sea instrucción para el manejo del 

florete, sable y pistola. 
M . S. moderno. Or ig inal . 4.o, 118 fols. y 2 l á m s . 

(154 
Pelanda Ponce (SÓCBATES). 

Marianello Parise. Tratado de esgrima, teórico prác­
tico, premiado en concurso y aprobado como 
texto por ios Ministerios de la Guerra, Marina é 
Ins t rucción públ ica del reino de Italia en 1885. 
Traducido por —Buenos Aires, establecimiento 
tipográfico á tapor de Julio Ghio Rivadavia, 1896. 

4.°, 7 p á g s . prels., 211 de tex to y una hoja a l final. Tiene u n 
gran cuadro s i n ó p t i c o . (155 

P e ñ a l o s a y Z ú ñ i g a (D. CLEMENTE). 
El honor militar, causa de su origen, progresos y deca­

dencia.—Madrid. Benito Gano, 1795-96. 
12.0, 2 tomos. 

Pág. 204. De la esgrima moderna y sus defectos. 
(156 
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P é r e z de Mendoza y Qui jada (MIGUEL). 
Espejo de la Filosofía y Mathemática de las Armas. Breve 

resumen de la verdadera destreza. 
M. s. 
Algún escritor cita esta obra con el título de De~ 

fensa de la Doctrina y Destreza de las Armas, y la 
supone impresa en Madrid, 1665, 4.°; pero en esta 
fecha no pudo ser, porque el autor decía, en 1666, que 
había escrito tres libros, «los que pone á los pies 
de S. M . manuscritos, que los quiere dar á la i m ­
presión.» 

Otros la mencionan con el título de L a Espada 
Mathemática y Avisos de su Destreza. —Dedicada á 
D. Maximiliano Emanuel, Duque de Baviera. (157 

Principios de los cinco svjetos principales, de qve se 
compone la Philosophia, y Matemática de las Armas 
Practica, y especulativa. Dir igido á el Exc.mo señor 
Alexandro Farnesse, Principe de Parma, del 
Consejo de Guerra de su Mag-estad, su Vir rey , 
y Capitán General de la Cavalleria. Por Don... . 
de la Cámara de Su Alteza, el Serenissimo se­
ñor el señor D. l u á n de Austria, y su Maestro 
de las Armas, vezino de la muy noble y muy 
leal Ciudad de Logroño. Con Licencia, y Pr iv i -
iQgio,—En Pamplona: En la Imprenta de Martin 
Gregorio de Zabala, Impressor del Eeyno de Navarra, 
En la calle de las Pellegerias. Año 1672. Védese en­
casa del Micon, Mercader de lib. 

8.°, 22 hoj . prels. y 171 págs .—Bíbs . N a c , de Ingenieros, de l a 
His to r ia y del Senado. 

Contiene al final las ocho aserciones que sostuvo 
en público certamen. (158 

" Resvmen de la verdadera destreza de las armas, en 
treinta y ocho asserciones Resumidas, y advertidas con 
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demonstraciones Practicas, deducido de las dos obras 
principales que tiene escritas su Autor. A la C. S. 
E. M . de D. Carlos I I . N . Señor, Rey de las Es-
pañas . Año 1675. Por Don.. . . . quien alicionó, y 
enseñó la Destreza á su Alteza el Serenissimo 
señor el señor Don Baltasar Carlos (que Dios 
tiene): de la Cámara del Serenissimo señor Don 
l u á n de Austria, y su Maestro de la Destreza, 
natural de la Ciudad de Logroño. Con Privile­
gio: En Madrid, por JV-ancisco Sanz. Año 1675. 

4.o, por t . á dos tintas.—Sigue u n retrato de l P r í n c i p e Baltasar 
Carlos. 20 ho j . prels., 73 fols. y una l á m . que se dobla , con m u ­
chas figuras y e l retrato del autor.—Bibs. N a c , de l Senado é I n ­
genieros. 

Hemos visto señalada como primera edición ^ una 
de 1655; lo cual es un error, pues no solo todas las 
aprobaciones y censuras son de 1674, sino que el P r i ­
vilegio está espedido en 1.° de Enero de 1676. 

Vigeant cita la obra como si fuera de dos autores: 
Pérez, Dexterité dans les armes. Madrid, 1665.—Qui-
xada: Dexterité dans les armes, 1675. (159 

P é r e z de M e n d o z a y Q u i j a d a (MIGUEL). 
Respuesta en favor de la filosofía y destreza de las armas 

á las conclusiones que se hicieron para la oposición al 
empleo de maestro de armas del Infante. 

M . S. B ib . Nac. (ce. 297). (160 

P e r i n a t (JUAN NICOLÁS). 
Arte de esgrimir Florete y sab.6 Por los principios mas 

seguras, fáciles, e inteligibles. Por Don Maestro 
de Esgrima en la R.1 Academia de Cavalleros 
Guardias Marinas. Primera obra tocante á este 
Arte. Año de 1758. 

4.° apaisado. Port. grabada por Mat . Jopb. Apar ic io . 4 hojas 
prels. , 37 p á g s . y 36 l á m s . ( A l fin.) E n Cádiz . E n l a Impren ta 
de la Real Academia de Cavalleros Guardias-Marinas. Bibs. de la 
His to r ia y Nacional . 
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Primer libro publicado sobre el juego del Florete, 
aun cuando mucho antes se había escrito algún otro. 
V. Rodríguez del Canto. 

En una biblioteca de Buenos Aires se conserva el 
ms. titulado Arte de esgrima, florete y sable, compuesto 
de 84 hojas con muchas acuarelas, que fué sin duda 
el original que sirvió para la impresión. 

(161 

Pinette (ME.)—V. Marín y López. 

Pinto Mart ins (ANTONIO DOMINGOS). 
Manual de esgrima para uso do exercito por Mestre 

de armas de S. Mag-estade E l Rei e de S. S. A l ­
tezas, das escolas do exercito e naval, socio 
correspondente da Academia d' armas de Pa­
rís , etc. Desenhos de M. Gustavo Bórdalo Pi-
liheiro.-—Lisboa. Livraria de Antonio María Pereira. 
Editor, 50, 52, Rúa Augusta, 52, 54,1895. 

4.o Antepor t . Port. 142pags., una hoja de í n d i c e y 65 figuras 
en e l t ex to . 

Dividido en tres partes: trata de la esgrima del flo­
rete, espada y sable. (162 

P i ñ a (DOMINGO DE). 
Memorial de svplica e informe qve hazen, ofrecen y ponen 

á los pies de el illvstrisimo cabildo de la civdad de Se­
villa.... y Baltasar de los Reyes: qve han enseñado, y 
enseñan la esclarecida y provechosa Ciencia de las ar­
mas, qve i luminó , y sacó á luz de las tinieblas 
de lo vulg-ar el comendador D. Gerónimo San-
diez de Carranza, Presidente qve fve de la pro-
uincia de Guatemala y hijo desta nobilissima 
Civdad, g-loria de su grandeza, y venerac ión 
de todo el universo, por sv valor, obras, y es­
critos. 

4.°, 16 ho j . 
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Precede á la portada una lámina con las armas de 
Sevilla. 1675. 

Es una defensa entusiasta de la doctrina de Ca­
rranza y una queja por haber sido presos á petición 
de Francisco de Rosas. 

a e a 
P i z a r r o (DON JUAN FERNANDO). 

Apología de la destreza de las armas. Defensa del libro-
de Carranza sobre ello.—Trujülo, 1623. 

8.° 

Fué escrita por Pacheco, según lo declara en los 
preliminares de su libro Engaño y Desengaño. 

(16* 

P o b l a c i ó n P é r e z (CAYETANO). 

Esgrima, ó sea la destreza del florete, escrita por el 
profesor de esta Ciencia Don Maestro que 
fué de Caballeros Cadetes del 2.° Regimiento 
de Eeales Guardias de Infantería.—Fa/todoM-
Imprenta de Roldán, 1832. 

4.°, 38 p á g s . y 7 l á m s . que se doblan.—Bib. Nao. 
(165 

P o m a r y T u d e l a (FRANCISCO). 

Ordenanzas reales y ejercicio de armas que deben obser­
var las tropas de Su Majestad Católica (que Dios guarde) 
con el modo y forma en que se deben hacer las guar­
dias, expuesto á los dragones de Ribag-orza por 
su Coronel Don —Zaragoza. Francisco Revilla, 
1734. 

4.° , 84 p á g s . (166 

Ponce de M e n a u g u e r r a (MOSEN). 

El caballero. Escuela del justador donde enseñó de 
que manera ha de salir al palenque el caba-
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llero que pretende dar lición á los miradores 
en materia de justas,— Valencia, 1493. 

4 0 (167 

P o n s ó P o n a de P e r p i ñ á n (JAIME, JAIIME Ó JA-
COBUS). 

Mallorquin.—Perj)ma^ 1474 (?). 

Egerton Castle. Schools and Masters offence. 
«Escribió 186 años autes que Carranza», dice Pa­

checo, que, con mucha frecuencia, copia sus pre­
ceptos. 

En el Arch. Mun. de Perpiñán, se conserva un do­
cumento español del siglo xv i , sobre capacidad de un 
aspirante al grado de maestro de armas. (168 

Puerto Seguro (MAKQTJÉS DE). 
Cosas de espadas.—Impr. de Ricardo Fé, 1904. 

8.°, 59 p á g s . 
(169 

Q.uixada. 
Destreza de las armas.^—Madrid, 1675. 

Así citado por Thim, es uno de los libros de Pérez de 
Mendoza. Bibliographie complete de Vescrime. Lon­
dres, 1891. (170 

Q,uixada de R e a y o (JUAN). 
Doctrina del arte de la caballería.—ife^wa del Campo, 

1548. 
4.0 (171 

R e j ó n de S i l v a (DIEGO). 
Compendio de las difiniciones. y principios de la Ciencia 
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de las Armas. Dedicado al Exc.mo S.or el Señor 
Don Antonio de Toledo, Dvque de Alva. Por 
Don Cavallero del Orden de Calatrava. Con 
licencia.—En Orihuela: Por Jayme Mesnier, Im~ 
pressor de la Ciudad y Cabildo. Año de 16,97. 

8.°, 14 hoj . prels. y 216 p á g s . — B i b . Nac. 

Ofreció publicar otra obra, que tenía escrita en dos. 
volúmenes, con el título de Primera y Segunda Parte 
de la Destrega iluminada. 

Alguna vez hemos oído hablar de un libro de Eejón 
de Silva, titulado Primores de la guitarra y destreza 
del espadín, impreso en lfi96, pero el título parece de 
mostrar, por sí solo, que no debe existir. (172 

Reyes (BALTASAR DE LOS).—V. Pifia (Doming-o de). 

R o d r i g u e s de C a r v a l h o (D. THEOTOMO). 

Tratado completo do jogo de florete, em o qual se estabe-
lecem os principios cortos dos exercicios oñensivos, a 
defensivos desta Arte: Obra necessaria ás pessoas, que sê  
destinao ás armas, e útil a'quellas, que se querem aper-
feigoar. Traduzido dos melliores Authores Fran-
cezes, por Cavalleiro Fidalgo da Eeal Casa 
de Sua Alteza Real o Principe Reg-ente Nosso 
Sehor, e tenente de hum dos Reg-imentos de I n ­
fanter ía de Bahía.—Lisboa, na Impressdo Regicu 
1804. Por ordena superior. 

4.° , 105 p á g s . , una hoja de advertencia y 8 l á m s . que se doblan^ 
con 17 figuras. (173 

Breve resumo do jogo de florete em dialogo, para 
qualquer curioso se applicar ao serio estudo d'esta bri-
Ihante arte, arranjado pela melhor forma por... . . 
Cavalleiro Fidalg-o da Real Casa, e Tenente de 
hum dos Reg-imentos de Infanter ía da Cidade^ 
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de Bahía.—Lisboa, na impressao Regia. 1804. Por 
ordem superior. 

4.°, 49 p á g s . y una l á m . grande con 7 figuras. (174 

R o d r í g u e z (MANUEL). 

Libro de figuras que demuestran todas las posiciones del 
arma en la Infantería y Dragones.—Modrld. 1762. 

(175 

R o d r í g u e z de l Canto (DIEGO). 
El Discípulo instruido y diestro aprovechado en la Ciencia 

Philosopliica, y Mathemática de la Destreza de las Ar­
mas, PorDoD... . . Maestro de los cavalleros Pa-
g-es del Rey ntro Señor: y á cuyo carg-o está el 
Examen de los Maestros de esta Profesión, 
como Maestro Mayor de ella en todos los Rey-
nos y Señoríos de Su Mag-estad. 

M . S. Siglo x v m , 8.°, 4 tomos con numerosos dibujos. 

Empieza la obra, con una extensa Lista de los Se­
ñores Duques, Condes y Marqueses á quienes á dado 
Lección de la Destreza, el Autor. 

Se divide en cuatro tratados. Primero: Principios 
Philosophicos y Demonstraciones Mathemáticas en que 
se funda la Ciencia, y Destreza de las armas. Segundo: 
Principios vniversales de la Ciencia, y Destreza de las 
Armas. Tercero: Seis Reglas Generales para obrar las 
proposiciones, ó Tretas de la verdadera Destreza, me­
diante el tacto y contacto de las Espadas ó Floretes. 
Usando el Diestro de una primorosa Doctrina Mixta 
de Española, Francesa é Italiana, imbentada por el 
Autor desde el año de 1722. Cuarto: Doctrina de espada 
y daga, de espada y capa, espadín contra espada: exer-
cicios del muro, de tirar á la Bola, de la Cabeza de Pe­
luca y advertencia para la Palestre pública; concluyen­
do la obra con un Cathálogo, nómina ó memoria de los 
mejores fabricantes de Ojas de Espada, que ha havido 
en diferentes partes de estos Reynos de España, en el 
que cita varios que no menciona Palomares. 
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En el tomo n se ve una larga Nota de mano de 
Rodríguez del Canto. 

Este libro es curioso por lo detallado de sus instruc­
ciones y lo minucioso de los dibujos, que, aun cuando 
muy imperfectos, .revelan el conocimiento que el autor 
tenía del manejo del arma. Euó entusiasta partidario 
de Pacheco, y termina su Prólogo, con estos malos 
versos: 

< ¿Quién dió á la Destreza eco? 
Pacheco. 

¿Quién la demostró y no tarde? 
Eitenharde. 

¿Y quién la dió Acrisolada? 
Rada. 

En la Ciencia de la Espada 
que muchos especularon, 
solo á la cumbre llegaron 
Pacheco, Ettenharde y Eada.> 2 6 

R o d r í g u e z de G u z m á n (DIEGO.)—V. Lorenz de 
Rada y Santos de la Paz. 

Doce conclusiones de la Destreza de la Espada, De­
dicadas al Marqués de Castelldosrius, Virey de 
estos Reinos.—Lima. 

Dirigió también á Lorenz de Eada, desde Méjico, 
una Carta apologética sobre los fundamentos que acre­
ditaban la doctrina que seguía en la profesión de la 
Destreza de las Armas, á la que contestó aquél en su 
Defensa de la verdadera Destreza, y escribió, según su 
apologista Santos de la Paz, un Theatro de la Destreza 
de la Espada que creemos no llegó á publicarse. 

Escritor muy apreciado de, sus contemporáneos, á 
quien dijo Góngora: 

«Por tu Espada y por tu trato 
Me has cautivado dos veces.» 2 
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B o g e l G a r c í a y D e l g a d o d e l P i n o (JUAN). 
Tratado de las armas. íntitvlado Carta y Respvesta. 

Dedicado al Señor Don Francisco de Castro 
Dobarral de la Vandera, Baamonde, y Bermu-
dez, Cavallero del Avito de Santiag-o, Capitán 
de Cavallos Corazas, en las Catholicas Armas. 
Compvesto por vezino de la Ciudad de Va-
lladolid.—Impresso en easa de Manuel de Lago, Im-
pressor del Santo Oficio. Año 1693. 

8.° Port . , 8 b o j . prels., 52 p á g s . , grabados en el texto .—Bib. Nae. 

La última de las prels. es otra portada redactada en 
estos términos: 

Carta de la Destreza de las Armas, y demostración 
matemática, al fin de ella; escrita por Tirso Laguna, 
inviada a vn sugeto de la ciudad de Valladolid, en cuya 
respuesta se hizo este Tratado. 

Tirso de Laguna, Oviedo, Diosdado y Quirós, fué 
Maestro de armas en Madrid. 

Eogel sigue fielmente la doctrina de Pacheco, y su 
obrita obtuvo la aprobación de Pedro Meneses y Fran­
cisco de Moya, maestros ambos de la Destreza, y dis­
cípulo el segundo de Juan de Castañeda. (178 

R o m á n (FBANCISCO). 

Tratado de la Esgrima con figuras por natural de 
Carmona.—Sevilla. Bartolomé Pérez, 1532. 

F o l . * . r 

Pérez imprimió desde 1529 á 1535, y de todas las 
obras que dió á la estampa, se encuentra ejemplares 
menos de esta. Nicolás Antonio y otros bibliófilos, la 
citan con el indicado título, pero Mr. Castle supone, 
aunque sin bastante fundamento, que no es ese el ver­
dadero, en su libro Schools and masters offence. L o n -
don, 1885: obra notabilísima que merece particular es­
tudio, por los datos que contiene acerca de los diver­
sos métodos adoptados por muchos Maestros y res-
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pecto del desarrollo de la escuela española, durante los 
siglos xv i y XVII. 

Pacheco cita á Román, con elogio, y copia varios 
párrafos de su libro. (179 

Rousse l (ME. F.).—V. Brandara. 

R o x a s y Ve lasco (FRASTCISCO DE). 
Respvesta breve al memorial dilatado qve se dio por parte 

de Domingo de Piña y Balthasar de los Reyes, vecinos 
desta civdad, al mvy illvstre cabildo della, pretendien­
do sv protección, para enseñar sin titvlo, ni examen, el 
scientiíico arte, matemática, y philosophica destreza 
de las armas.—Año de 1675. 

4.° Port . y dos hojas. 

Relaciónase con la pesada controversia sostenida 
entre los partidarios de Carranza y los de Pacheco. 

(180 
Sabat y F a r g a s (MAKIANO). 

Filosofía del Arte de la Esgrima escrita por Don 
profesor de Esgrima —Montevideo. Imprenta de 
«La Nación», 1883. 

4.° , 188 p á g s . v 4 hoj . s in fo l ia r . 
(181 

Sa int -Aubin (D. A. ) .—V. Moreno. 

S á n c h e z de A r é v a l o (RUY). 
Verjel de los Príncipes por Deán de Sevilla. Có­

dice del siglo xv. (Colofón.) Hizo imprimir por 
vez primera este Verjel de los Príncipes el Excelenti-
simo Sr. Marqués de Jerez de los Caballeros, en Ma­
drid, oficina tipográfica de la Viuda é hijos de Tello, 
á ocho días andados del mes de Febrero del año del 
nacimiento de N . S. Jesucristo de 1900 años. 

4 .° , XTI-78 p á g s . y una hoja de co lofón . 
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Tiene una extensa Dedicatoria firmada por D. Fran­
cisco de Uhagón. 

• Este interesantísimo libro se compone de un prólogo 
y tres tratados, consagrados uno de ellos al «primero 
e x e r ^ i o e deporte Real, que es el magnífico fecho de 
la gloriosa milicia, ó el Ínclito exo rd io de armas en 
que los gloriosos Principes se deuen exer^itar e deley-
tar; e de cómo es decorado e coronado de doze exce-
llencias e singulares perrogatiuas sobre otros exer-
^iíjios». (182 

S á n c h e z de C a r r a n z a (JERÓKIMO).—V. Carranza. 

S á n c h e z de l a C r u z (MATEO). 
Apartamiento del Cuerpo y del alma, con vn luego de Es­

grima á lo BÍYino.—Sevilla, 1628. 
4.°, 4 h o j . 

Escrito en quintillas. Termina con esta: 

«Y en punto de tanta estima, 
>me haced salir con Vitoria 
íincomparable, y de prima, 
»porq en el juego de Esgrima 
>gane mi alma, la gloria.» 

Otra edición.—Madrid, 1652. 
4.°, 4 hoj . Grabado en madera. 

Hay otra del siglo pasado, t a m b i é n de Madrid, 
que empieza: Aqui se contienen dos obras maravi­
llosas: la primera, un diálogo entre el cuerpo y el alma; 
y la segunda, un Juego de Esgrima á lo Divino. 

4.° , 4 ho j . Grabado en madera. (183 

S á n c h e z y G o n z á l e z de Somoano (JOSÉ). 
Tratado de Gimnasia pedagógica para uso de las escuelas 

de primera y segunda enseñanza é institutos por el 
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profesor de la misma Don de la Asociación 
de Escritores y Artistas.—Madrid. Imprenta de 
M. Minuesa de los Bios, 13, Barranco de Embajado­
res, 15, 1883. 

8.° may. , 279 p á g s . y una hoja de Erratas. 

El cap. x m trata de la esgrima del palo, explicada 
en 21 láms. (184 

S á n c h e z M . N a v a r r o (FRANCISCO). 

En la Sala de armas y en el terreno. Tratado de esgri­
ma de espada y sable en su aplicación al com­
bate personal; reg-las de frecuente uso en la 
solución de los lances de honor. Por el capi tán 
de Infanter ía Don —Madrid. Establecimiento-
tipo gráfico de «El Trabajo»j 1902. 

4.° may., 416 p á g s . ^ 

Dedicada á SS, AA. RR. los SS. Príncipes de Astu­
rias, lleva, al principio, una carta de D. G. M . Paleri y 
otra de D. Federico Paez Jaramillo. (185 

Segunda edición.—ifac/ncZ, 1904. 

San Malato (TURILLO DI). 
El botón ennegrecido. Periódico de esgrima publ i ­

cado en Buenos Aires en 1889. 
Solo salió el primer número. E l mismo maestro i n ­

sertó un artículo en el Diario de Montevideo, 6 Sept. 
1892, tratando de la diferencia entre la esgrima fran­
cesa y la italiana. -

Santos de l a P a z (FRANCISCO). 
Ilvstracion de la Destreza indiana. Epístola oficiosa,. 

qve escribió Don A l Maestro de Campo Don 
Francisco Lorenz de Rada, del Orden de San­
tiago, Marqués de las Torres de Rada, &c. So-



B i b l i o g r a f í a é h i s t o r i a 111 

"bre varios discursos pvblicados por el referido 
Marqués en la que int i tuló Defensa de la Uer-
dadera Destreza de las Armas. Sacóla á Ivz el 
Capi tán Diego Rodrig-vez de Gvzman, Guarda 
mayor de la Real Casa de Moneda desta Ciudad 
de Lima, Corte del Perú . Con licencia de los 
Superiores.—En Lima;por Gerónimo de Contreras 
y Alvarado. Impressor Real. Año de 1712. 

4.° , 2 h o j . prels. y 174 p á g s . 

Este raro libro, escrito en refutación de muchas 
doctrinas de Lorenz de Eada, es sumamente intere­
sante, por la multitud de graciosos chascarrillos y va­
riadas anécdotas que contiene, además de muy útil 
para estudiar la llamada Postura indiana. (187 

Sanz (DON ABELARDO). 

Esgrima del sable y consideraciones sobre el duelo.— 
Madrid, imprenta de Fortanet, calle de la Libertad, 
núm. 29,1886. 

4.° may. , 222 p á g s . — B i b . Nac. 

Obra que además del mérito de sus principios t é c ­
nicos, expuestos con claridad y precisión, encierra 
multitud de observaciones y reglas, tendiendo, cons­
tantemente, según el sistema moderno, á simplificar 
la esgrima de la parte innecesaria que, en sus teorías, 
ha venido á introducir el transcurso del tiempo y la 
influencia de los tratadistas del siglo x v n . (18 £ 

— La Sociedad de Esgrima y la Escuela española.— 
Impr. de José Blass y G.ia, Relatores, 3, Madrid. 

F o l . men. , 2 ho j . 

Propone aquel maestro, decidido partidario de la es­
cuela española, de tan antigua y brillante historia, la 
creación de un campeonato de España, con objeto de 
hacer resaltar las ventajas del sistema que ha adop­
tado para la enseñanza. 
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Sanz (GREGORIO). 

Arte Académico de la Esgrima, traducido del francés 
al castellano.—En Madrid. En la Impr. de Sancha. 
Año de 1791. Se hallará de venta en su Librería en la 
Aduana Vieja. 

F o l . , por t , H l i o j . á dos columnas y 11 grandes l á m s . que se 
doblan y contienen 53 figuras hechas con singular esmero. 

Forma parte del libro titulado: Encyclopedia metó­
dica. Artes Académicos, traducidos del francés al caste­
llano: á saber el Arte de la equitación por Don Baltasar 
de Irurzun; y el de Bayle, de Esgrima y de nadar, por 
Don Gregorio Sanz. E n Madrid. E n la Imprenta de 
Sancha. Año de 1791. Se hallará en su Librería de la 
Aduana Vieja. Folio. 

Supone Mr. Egerson Oastle, equivocadamente, que 
solo hay siete obras españolas de esgrima del siglo 

(190 

Saxoferrato (BARTHOLUS). 

Tractatus de armis, con versión castellana. 

M . S. Siglo x v . — B i b . Nac. 

Incluido, por algunos, entre los libros de esgrima, 
pero no trata del manejo de la espada, sino de ban­
deras, enseñas, etc. (191 

S a y a s y A l f a r o (CRISTÓBAL). 

Libro de la verdadera Destreza. 

M . S, Siglo x v i . 

Fué Sayas diestrísimo en todas las armas, y para su 
tratado, hizo Juan de la Cueva el siguiente 
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S o n e t o . 

Concédeseos la cumbre del Parnasso 
Sayas, y el Sacro Lauro á vuestra frente; 
i á vuestra Musa celestial la fuente 
Pirene, i la que abrió el veloz Pegasso. 

Pues con divino ingenio abrís el passo 
difícil, i al covarde i al valiente 
dais documentos, que infaliblemente 
hagan lo que Fortuna haze á casso. 

La Diosa que el ingenio i fuerte pecho 
os inspira, i levanta sobre el cielo 
vuestros hechos á Lira artificiosa, 

está del docto Libro que aueis hecho 
tan ufana, que dice que en el suelo 
en letras y armas es por vos gloriosa. 

Herido de un arcabuzazo, en Orgiva, murió Sayas á 
la edad de 40 años, siendo Alférez de Don Alonso de 
Arellano, en la guerra de Granada (1569). (192 

S i c h a r (DON MIGUEL).—V. Anónimos. Reglamento para 
instrucción de los Regimientos de artillería. 1874. 

S i l v a (EL CAPITÁN GTONZALO DE). 

Compendio de la verdadera destreza de las armas. 
M . S. 4.° Cit . por Nic . A n t . — B i b . Vi l laumbrosana . (193 

S i l v a G o n z á l e z (1). BENJAMÍN). 
, Reglamento para la maniobra de in fan te r í a—^fe f /o 

de CMk. H. Izquierdo, 1890. 
8.°, 3 tomos. 

Pág. 227. Esgrima de la bayoneta. 

Soares (I). FRANCISCO ADOLFO CELESTINO). 

Esgrima.—Lisboa, 1883. 
16.° , 63 p á g s . y diez grabados. 
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Dividido en cinco partes. 1.a Tecnología de la es­
grima. 2.a Del Florete. 3.a Del sable. 4.a De la bayo­
neta; y 5.a Del puñal. (195 

Solchaga S a r a s a (MIGUEL). 
Memoria sobre las armas y el modo de combatir.—Jfa-

drid, 1883. 
8.°, 2 7 p á g s . (196 

Solera (PKDRO DE). 
Títvlo de Maestro de la Filosofía y Destreza de las Armas 

para en todos los Reynos y Señoríos de Su Magestad. 
Por Don... , . Maestro del Rey N . Señor. (Al fin.) 
Madrid, 1710. 

F o l . , por t . con escudo de Armas reales y 8 p á g s . 

Tiene la firma de Solera y está expedido á favor del 
Excmo. Sr. D. Pascual Enriquez de Cabrera, Conde de 
Melgar. Inserta, íntegramente, la interesante provisión 
de 1478. (197 

Sossa (MANUEL). 
Nueva ciencia de la destreza de las armas. 

Así citada por muchos escritores, pero no hay tal 
obra. Éste Manuel Sossa era el asentista de S. M . que 
costeó la edición de la Nueva Ciencia de Pacheco. 

(198 
Sousa Vi terbo . 

A Esgrima em Portugal. Subsidios para a sua histo­
ria, seg-uidos de dois tratados, um inédito de 
Diog-o Gomes de Fig-ueiredo, e outro reeditado 
de Thomas Luiz.—Lisboa. Typographia Universal 
Imprensa de Casa Real, 110, Rua do Diario de Noti­
cias, 110, 1897. 

4.0, 87 p á g s . , (199 

A esgrima em Portugal. Subsidios para a sua 

—1£» 
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Mstor ia .—L^oa. Mcmoel Gomes, Editor, Livreiro 
de suas Magestades e Altezas, 70, Rúa Garret (Chia-
do), 72, 1899. 

4.°, anteport. , por t . , 110 p á g s . y u n a hoja de Ind ice . 

Contiene el Memorial da Prattica do Montante, de 
Gomes de Figueiredo y el Tratado das ligoens da espa­
da preta, de Thomas Luiz. (200 

•Tamariz (NICOLÁS). 

Cartilla y Ivz en la verdadera destreza, sacada de los escri­
tos de D. Lvis Pacheco y Narvaez y de los Autores que 
refiere. Por Don... . . Teniente de Maestro Mayor, 
de la Ciudad de Sevilla, y su Eeynado. Con l i ­
cencia, en Sevilla, por los herederos de Thomas Ló­
pez de Han), Año de 1696. 

8.", por t . , 13 ho j . prels. , 206 p á g s . y dos Jaras. 

Dedicado á «Don Bartolomé de Torres y Monsalve, 
del Orden de Santiago y hijo del Sr. Marqués de Cam-
po-Berde». 

A l principio inserta varios versos laudatorios, entre 
ellos la siguiente décima: 

«La destreza celebrada 
de Narvaez, nos dá en suma 
el que dize con la pluma 
lo que haze con la espada: 
su Autor la dexó estampada, 
sin el arte de aprender, 
y tu, ó Tamariz, por ver 
pintado á Pacheco en todo, 
su saber pintas de modo 
que el modo dás de saber.» 

Este rarísimo libro es un extracto de las doctrinas 
de Pacheco, Pérez de Mendoza, Lorenz de Rada, Añas­
co v otros maestros, hecho en forma de diálogo. 

(201 
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Texedo S i c i l i a de T e r u e l (PEDRO). 
Escvela de principiantes y promptvario de qvestiones en 

la philosofia de la berdadera destreza de las Armas, en 
que ban resumidas con demostraciones practicas y espe-
culatibas la maior parte de las principales desta nobilis-
sima ciencia. Dedicado á el Excelentissimo Señor 
Marqves de los Velez, Virrey y Capitán Gene­
ral del Reyno de Ñapóles. Compuesto y Re com­
pila do por el Ayudante Don... Entretenido por 
Su Mag-estad en las Galeras de España , &c.— 
En Ñapóles, Por luán Ifancisco Paz. Año 1676. 

4.° , 12 ho j . prels. y 89 p á g s . 

A l dorso de ia Port. se halla el retrato del Marqués 
de los Vélez, y en la última pág. de las prela. el del 
autor. 

Texto á dos columnas, en italiano y español, con 
bastantes grabados. 

T h o m a s e (ETJDALDO). 
Tratado de esgrima á pie y á caballo, en que se enseña 

por principios el manejo del florete, ó el juego de la es­
pada que se usa en el día, adornado con diez y 
seis l áminas grabadas en cobre. Por el ciuda­
dano profesor de este arte.^—Barcelona. Im­
prenta de Narciso Dorca. Año de 1823. 

4.° , 71 p á g s . - B i b . Nac. 

Tolosa (MARQUÉS DE). 
Tratado de la educación de la nobleza. —Madrid. Alvarez. 

1796. 
8.°, 485 p á g s . 

Habla de la Destreza de las armas. (204 

T o r r e (PEDRO DE LA). 
Petrus Turris, Sig-lo w . 
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Citado, con Jayme Pons, por Pacheco de Narvaez, 
Pallavicini, 1670, yMarcelli, 1586, que copian muchos 
párrafos. (205 

T o r r e s (DOMINGO DE). 
Reglamento para el ejercicio y maniobras de la caballería, 

planteado en el Regimiento de Dragones de la 
Libertad, por su Coronel Don...—Santiago. Im­
prenta Independencia, 1824. 

4.o, 33 p á g s . 

T'Serc laes (DUQUE DE).—V. M u ñ e c a s M a r m o n t a n o . 

V e n d r e l l y E d u a r t (D. LIBORIO). 
Esgrima del sable á caballo.— Vitoria. E. Sarasgueta. 

1879. 
4.o (207 

— Arte de esgrimir el sable. Arreglado á los ade­
lantos de la escuela moderna.—Vitoria. Imprenta 
y librería de Elias Sarasgueta, 1879. 

4.°, 42 p á g s . , una hoja de í n d i c e y 4 l á m s . que se doblan. 

Dedicado al Excmo. Sr. General Marqués de Mira-
valles. (208 

— Esgrima de carabina armada con bayoneta contra 
Caballería, combate individual por —Vitoria. Im­
prenta de la Viuda de Iturhe é hijos, 1880. 

4.° , anteport . , 43 p á g s . , una hoja de Indice y 2 l á m s . que se do­
blan.—Blb. del M i n . de la Guerra. (209 

— Arte de esgrimir el palo.— Vitoria. V.da é hijos de 
Iturhe, 1881. 

4.°, 58 p á g s . , una hoja de í n d i c e y 2 l á m s . (210 
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V e r m e i l (E. L.) 

Los precursores del arte y de la industria.—Barcelo­
na, 1886. 

Fol io . 

Se ocupa de los esgrimidores y del manejo de la 
daga y la lanza. (211 

V i l l e n a de P e r e d a (TOMÁS). 

Rudimentos de ia esgrima del sable á caballo.—Año 
1900. 

M. s. (212 

"Vindel (D. PEDRO).--V. D'Orvenipe y Méndez de 
Carraona. 

Zahonero (D. J.) 

La Esgrima. 

8." (213 

Z e a (ÍAUSTINO). ' 

Título de Teniente de Maestro Mayor de la Ciencia de la 
Destreza de las Armas, á favoi- del Serenísimo Señor 
Don Francisco de Paula Antonio de Borbon.—Ma­
drid, 1847. • • . ' 

M . S. Gran fo l io , 7 hoj . 

Primorosamente escrito y adornado con orlas, m i ­
niaturas y grandes escudos de armas. (214 
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A d i i c i o n 

A r i s t a (D. C. MAKIAWO). 

Teoría para el manejo del sable á caballo.—J%«co, 1840. 
8.0, 3 ho j . sin fo l . , v-85 pags. y 8 l á m s . plegadas. (215 

Baage (D. rEANcisco J.) 

Curso progresivo de e sg r ima .—7Hm«, 1842. 
40 (216 

Belez (D. J.) 
La esgrima. 

M . S. Colecc ión de bailes.—Bib. Nao. 

Cabezas (TOMAS). 

Modo fácil y nuevo para examinarse los maestros en la 
destreza de las armas, por Don Luis Pacheco de 
Narvaez. Con advertencias de 

M. s. (2 i8 

C o r t é s y D o m í n g u e z (JOSÉ). 

Esgrima á caballo, segunda parte de la enseñanza gene­
ral de la esgrima del sable, por el Comandante 
graduado, Capitán de Caballería Don —Año 
de 1883. 

M.S. (2 i9 

Merelo y Casademunt (D. JAIME). 
Elementos de esgrima para instruir al soldado de infan­

tería en la verdadera destreza del fusil ó carabina ar­
mados de bayoneta, obra dedicada al ejército espa-
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ñol, y dispuesta en tres divisiones, dos para 
infanter ía y otra contra caba l le r ía , por 
Profesor que fué de Esgrima del Colegio de 
Infanter ía . Esta obra ha sido declarada de texto 
para toda el arma de infanter ía y Colegio de 
Caballeros Cadetes, por Real orden de 6 de Fe­
brero de 1865. — IWadolid, Imprenta de Garlos 
Frau, 1875. 

4.° men. , 58 p á g s . y 3 l á m s . que se doblan. (220 

Olaeza (JAIME DE). 

Ejercicio militar en el cual se contienen muchos documen­
tos y primores asi de la brida como de la gineta, y de 
las armas á pie, con el orden que se ha de guardar 
para salir en público en todas las fiestas y juegos como 
son correr la sortija, jugar cañas, justa Real y de gue­
rra, tornear á pie y á caballo, y en cualesquier ejerci­
cios militares de los principios hasta lo más dificul­
toso. Compuesto por caballero natural de la 
ciudad y reino de Mallorca. Dirigido á la Ma­
jestad del Rey D. Felipe I I I nuestro Señor. 

M. S. 4.», 83 ho j . 

(22 | 
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A n ó n i m o s . 

Argumentos que se ponen, y demonstraciones que se 
piden á ios profesores de la verdadera destreza de 
las Armas.—IfoáWc?, 1694. 

Lorenz de Eada lo reprodujo, íntegramente, en su 
Respuesta. V. ( 2 3 2 

Arte de jugar la espada.—üfarfHd 
U n y o l . en 4.» 

Así citado en el Catálogo de libros de surtido que se 
hallan en Valencia en la Librería de Cabrerizo, junto 
al Colegio del Patriarca. 1817. ( 2 2 3 

Arte de montar á caballo, dividido en tres tomos. 
El primero trata de los manejos de tierra seg-un 
la naturaleza del caballo español , fuerza y lig-e-
reza: el segundo de los manejos de aire que 
practica la escuela italiana: el tercero del caba­
llo de guerra, manejo de espada y pistola, como 
t a m b i é n cuidado, viaje y embarco, demostrado 
con l áminas según el capí tulo: escrito por un 
aficionado. 

M . S. Fo l . , 115 hoj . y 30 l áms . i luminadas .—Bib. Nac. Aa . 66. 

( 2 2 4 

Asserciones hechas en favor de la destrega de las 
armas para la oposición de maestro de su altega, 
que está vaca, por muerte del Marqués de la Con­
quista. 

M . S.—Bib. Nac. Ce. 46, p á g . 297. 

En el índice figura con este título: Noticia de la 
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oposición que se hacia para maestro de esgrima de lo» 
infantes de España. 

Son l á «asserciones» impresas en una hoja. (225 

Breve instrucción de la táctica militar de caballería, 
por el Alférez de la misma Arma D. G. C.— 
Madrid, 1821. 

8.°, 274 p á g s . y una hoja de Erratas. 

Pág. 61. Manejo del sable. (226 

Cien conclusiones de la destreza de las armas. 
M . S. con dibujos.—Bib. de M i d d e l h i l l , Londres. (227 

Club de Gimnasia y Esgrima (Reglamento).—San­
tander, 1888. 

8.o (22S 

Colección de figuras que demuestran las señales del 
mando militar con la espada.—Valencia, 1818. 

8 .° , 28 l á m s . 

Otra edición.—Valencia, 1822. 
8.°, 3 ho j . y 29 l á m s . 

Otra edición.—Mírfn^ 1840 (?). 
8.o, 30 l á m s . 

Otra edición.— Valencia, 1898. 
8o (229 

Colección de 30 figuras que demuestran las señales 
del mando militar con la espada. Dedicada al 
Exercito Nacional. Se halla en las Librer ías de 
Escribano y Gómez, calle de Carretas, á 12 rs. 
(Sin 1. n i a.) 

Port . grabada y 30 l á m s . 



B i b l i o g r a f í a é h i s t o r i a 123 

Consejos prácticos necesarios sobre la salud y la pro­
fesión para los oficiales del Ejército y clase de 
tropa en la actual campaña de Guha, por un anti­
guo oficial que ha servido en América . Se i n ­
cluyen instrucciones g-enerales sobre la esgri­
ma del fusil contra el machete. Precio 25 cén­
timos.—Madrid. R. Velasco, impresor, Marqués de 
Santa Ana, 20,1895. 

8.o, 2 4 p á g s . (23! 

De la Destreza de las Armas. 
M . S. 4.o Cit. por Nic . A n t o n i o . - B i b . Vi l laumbrosana. (232 

Destreza á cahallo. Recuerdos de otros tiempos. 
M . S. moderno. 

Se compone de una breve Introducción y copia de 
lo que sobre el particular dicen Diego Silvestre, Var­
gas Machuca, Pacheco de Narváez, Carranza, Vi l la lo­
bos, Suarez de Peralta, la Instrucción al Bey acerca de 
montar á caballo á la brida, el Arte de Montar á caba­
llo. M. S., el Conde de Pufíonrostro, Ramírez de Haro, 
Galvam d'Andrade y otros. (233 

Diálogos sobre la destreza de las Armas. 
M . S. 8,° Siglo x v i n . 126 págs . (234 

Dudas que se ofrecen á un aficionado de la verdadera 
destreza de las armas, á que pide solución con ra­
zones satisfactorias.—-ilíaán^ 1696. 

s-0, 4 ho j . (235 

Ejercicios de las armas. 
M . S. Siglo x v i , 52 ho j . B . Esc. ra. 4. i v , D, 23. 

«Trata este M . S. de la lucha á pié, á caballo, con 
armas y sin ellas, concluyendo con una prolija des-
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cripcion de las piezas todas de la armadura del jinete 
y del caballo. Por su estilo, plagado de italianismos, 
se colige que ha sido escrito por algún español que 
debió residir mucho tiempo en Italia. Es sumamente 
pesado en todo lo que describe y no hay orden y m é ­
todo en nada, lo cual hace qué el M . S. no pueda ni 
deba publicarse tal cual es, pues para toda persona 
no versada y práctica en la esgrima y gimnasia seria 
ininteligible. Parece escrito por algún soldado, y lo que 
no deja lugar á duda es que el Autor fué un gran tira­
dor, que conoció muy bien hasta los modernos golpes 
de tiempo, pues algunas de las tretas que enseña las 
hacemos hoy día. En resumen de esta más que b r e v í ­
sima noticia, debo decir que es el M . S. más antiguo 
(en el Eenacimiento) que conozco y el primero en len­
gua castellana que á mis manos ha llegado sobre la 
materia >, Nota comunicada por el malogrado escritor 
Cruzada Villaamil. 

Citado por Nic. Antonio. 

Ejército de Filipinas. Disposiciones para el manejo 
del arma y evoluciones de los regimientos.—Ma­
nila, 1844. Imprenta de Miguel Sánchez. 

4.° , 25 p á g s . 

Escuela de los tiempos del ejercicio militar.—Ifo-
drid, 1762. 

Otra edicióii.—Madrid, 1767. 

Pág. 25. Manejo del arma. 

Esgrima ornada con 10 gravuras, 1883.—Dat^f Co-
raxzi, editor. Lisboa. 

8.°, 63 p á g s . 

Otra edición.—Ltó-//o^ 1*98. 
(239 
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Esgrima de bayoneta.—Madrid, 1863. 
4.0 (240 

Esgrima y el duelo (Papeles sobre). 
M . S. B i b . de Garc ía Donne l l . (241 

Estatutos de la Sociedad Circulo de Esgrima.—¿fcw-
tiago de Chile. Impr. Santiago, 1894. 

4.0,10 p á g s . (242 

Estatutos de la Sociedad titulada Sala de Rada.— 
Madrid, 1857. Impr. de Matéis y Sanet. Hileras, 13. 

8.°, 8 p á g s . 

Kedactado por el Secretario Cruzada Villaamil. 
(243 

Instrucción para el conocimiento y manejo de las 
armas. Escribíala en las presentes circunstan­
cias un aficionado, comunicando lo que por 
experiencia y práct ica tiene observado en be­
neficio de la patria y de la juventud española . 
Valencia. Benito Monfort, 1809. 

4.o, 16 p á g s . 

Instrucción para el manejo del arma en los cuerpos 
de Infantería.—Jff«/nrf, 1856. 

Instrucción para la esgrima de la Bayoneta, para el 
uso del Regimiento de Toledo. — San Sebastián. 
Impr. de Ignacio llamón Baroja, 1856. 

s.0,16 p á g s . (246 

Instrucción para la esgrima de la bayoneta, para los cuer­
pos de Infantería—Madrid, Impr. Nacional, 1859. 

82.o, 48 págg. (247 
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InstruQoes de cavallaria para uso dos corpos desta 
arma, de primeira linlia e da guarda nacional, 
contendo alem da escola a pe e a cavallo o jogo da 
espada, e as evolugoes convenentes —Rio de Ja­
neiro. Eduardo & Henriqm Laermmert, 1859. 

S.o, vi-198 p á g s . (248 

Instrucción que el Excmo. Sr. Duque de Osuna, Coro­
nel y Director del Regimiento de Reales Guardias 
españolas de Infantería, manda se observe en él 
para el manejo del arma, evoluciones, fuegos y 
método de enseñanza que ha de seguirse, con arre­
glo á la ordenanza.—Madrid. 1778, J. Ibarra. 

8.°, 440 p á g s . , 3 ho j . s in n u m . y 80 l á m s . 

Pág. 179. Saludo con la espada. 
Pág. 187. Señales de mando. 
Pág. 340. Manejo del arma. (249 

La Esgrima de Bayoneta armada, traducida del i ta­
liano por un Oficial de Milicias Provinciales.— 
Madrid, 1830. Impr. de D. León Amarita, Plazuela 
de Gelenque. 

8.°, 56 págs .—Bib . Nac. (250 

La Esgrima.—Los maestros espaderos y el uso de la 
espada. Documentos traducidos ó copiados por 
un aficionado á las armas.—Madrid, 1860. 

M . S. 4.o, 262 ho j . 

Es una reunión de extractos y copias de Bouillet, 
Suarez de Figueroa, Mellado, Serrano, &. (251 

La Esgrima moderna.—iVew York, 1879. 
8.° (252 

Láminas del ataque y defensa del arma de la lanza. 
Publicado con superior -peTmiso.—Madrid, 1814. 

F o i . apaisado, 25 l á m s . 
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Tienen á su pie la explicación, se hallan iluminadas 
á la aguada y son en extremo interesantes, no solo 
por la precisión con que determinan los movimientos, 
sino también porque contienen la defensa de la lanza 
contra sable y espada de caballería. 

Algún escritor asegura que el autor fué el famoso 
escocés D, Juan Downie, Alcaide de los Eeales Alcá­
zares de Sevilla, que tanto se distinguió por sus ser­
vicios á España. V. Downie. (253 

Las Armas y el Duelo. Carta dirig-ida al Sr. D. Ma­
nuel Cardenal y Gómez, Maestro de esgrima, 
por uno de sus discípulos.—fia&awa. Impr. «La 
Tipografía» de M. Romero Ruhio. Calle de la Haba­
na, 92, entre Obrapia y Obisjjo, 1886. 

8.° prolongado, 49 p á g s . 

El autor (cuyas iniciales son A. y O. Armas y Cár­
denas (?) se declara partidario de la espada como arma 
de desafío, y hace una razonada defensa de la utilidad 
de las Salas de Armas, (254 

libro de amas y arte de la espada, 1748. 

8.°, M . S., 67 p á g s . y Prefacio. 1743. 

Citado en el Catalogue des livres de la Bibliotheque 
de M. C. de la Serna Santander. Bruxelles, 1803. 

(255 

libro de amas y Dotrina para el Resguardo de Los 
Afficionados de dicha ciencia Con Contras y Expli­
caciones de toda la Arte que se encierra en la Es­
pada. Hecho por vn Aíñcionado. A. C. O. 

M . S. 4 .° , 52 p á g s . y 17 l á m s . en cobre, tres que se doblan. S i ­
glo x v i n . L a portada grabada por A Sant. Croes. 

Es singular que tenga las láminas y la portada gra­
badas y el libro no haya sido publicado. Tal vez que­
daría así preparado para la imprenta, sin llegar á ella 
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por alguna causa desconocida. E l texto es breve y de 
escasa importancia; las láminas son regulares para lo 
que en esta clase de obras se suele hallar. 

En la librería del conocido aficionado Mr. E. de 
Beaumont existía otro ejemplar con 20 láms. que se 
doblan, y la nota que sigue: 

«Manuscript précieux, contenant la méthode et les 
secrets de la célebre école espagnolle, avec les figures 
en taille-douce du marquis de Santa Croce». (256 

Libro de figuras que demuestran todas las posiciones 
del manejo de arma del exercicio establecido por 
S. M. en su Infantería y Dragones. Año de 1762. 
Con privileg'io de S. E. M. 

8.°, 28 l á m s . — B i b . Nac. 

Otra edición.—México, 1768. 

Le incluímos, únicamente, por ser complemento de 
las Ordenanzas, pues se refiere á las armas de fuego. 

(257 

Licgoes de Marte. 

Este debía ser el título de un ms. que existe, falto 
de portada, en la E. B. da Ajuda, rotulado Manvscrito 
da espada, según la opinión del ilustrado escritor 
Sousa Viterbo. 

E l autor defiende la doctrina de Pacheco. 
4.0, 217 p á g s . (258 

Manejo d'arma de Infantería. Por J. M. P. G,— 
Lisboa. 

8o (259 

Manejo d'arma a Caladora. Por J. M. P. G.—Lisboa, 
1835. 

8.o (260 

Manejo de armas para la caballería, aprobado por 
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S. M. en 18 de Mayo de IMA.—Madrid, 1845. I m ­
prenta de D. M. G. Ural, Calle de Jardines, núm. 16. 

8.o, 176 p á g s . V i ñ e t a s . (261 

Manejo del arma según reglamento, subdivido en 
movimientos para inteligencia de los instruc­
tores del seg-undo regimiento de granaderos 
de la Guardia Real de Infantería.—Madrid. 1835. 

8.°, 68 págs . (262 

Manejo del arma según reglamento, subdivido en 
movimientos para inteligencia de los instruc­
tores del ejército.— Valencia, 1846. Imprenta de 
D. J. Mateu Cervera. Madrid, Librería Europea. 

ic.» (263 

Manejo del sable. 
M . S. 4.°, 12 ho j . 

La letra parece de 1860. Cat. de Vindel. 1898. 
( 2 6 * 

Manejo del sable. Colección de 40 diseños l i thográ-
ficos que representan las diversas posiciones 
de este exercicio á caballo, dedicado á sus com­
pañeros de armas por J. V. M. de P. Año de 
1819. 

F o l . , por t . y 40 l á m s . L a portada y l á m i n a s dibujadas p o r 
H . Vernet . L i t b . de G. Engelman. 

Otra edición.—Litografía de J. E . Monfort. Barcelona. 
Es muy inferior á la primera. (265 

Manual de instrucción de Caballería para las clases 
de Oficiales de dicha arma.—Madrid, 1S61. 

8.°, 861 p á g s . y 3 ho j . para t e rminar el Indice . 

Pág. 321. Manejo del sable. (266 



130 E s g r i m a E s p a ñ o l a . 

Manual del Baratero, ó Arte de manejar la navaja, el 
cu chillo y la tijera de los gitanos.—Madrid: 1849. 
Imprenta de D. Alberto Goya. 

8.°, anteport . y 54 pags. Grabados en el t e x t o — B i b . Nac. 

La Introducción lleva á su pie las iniciales M. de B . ; 
al fin del libro inserta la composición poética de Bre­
tón de los Herreros titulada E l Baratero. (267 

Manual pratico da Guardia Nacional, contendo a 
colleccao das leis, decretos, avisos, resolu-
coes, etc. que Ihe sao relativos desde a sua 
creacao até o presente, assim como instruc-
coes de infanter ía , explicando o exercicio, ma­
nejo d'armas, continencias e manobras etc.— 
Rio de Janeiro, E. & Henrique Laemmert, 1867. 

S.o, 444 p á g s . (268 

Manvescrito da espada.—V. Liccoes de Marte. 
(269 

Methodo de manejar a lanca ou pique para intelli-
gencia de todos os que quizerem fazer hum uso se­
guro das referidas armas.—Lw?&oa, na Offieina de 
Antonio Rodriguez Oalhardo, Impresor do Conselho 
de Guerra, armo de M.DGGC.IX. 

4.°, 12 p á g s . mas 6 estampas. 

Citado por Sonsa Viterbo. (270 

Noticia de la Oposición que se hacia para maestro de 
esgrima de los Infantes de España. 

M . S.—Bib. Nac. 

V. Asserciones. (271 

Nuevo Arte de Esgrima, conforme á la practica de 
los mejores Maestros de Europa. Por el Señor Guz-
man Rolando, de la Academia de Armas. 
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Aumentado y correg-ido por J. S. Forsyth; y 
traducido del Ing-lés por un Mil i ta r español .— 
Londres: Publicado por R Ackermann, Strand; y en 
su Establecimiento en México: asimismo en Colombia, 
en Buenos Ayres, Chile, Perú y Guatemala. 1826. 
Impreso por Carlos Wood, Poppin's Gourt, Flecf 
Street. 

S.o, xvi-194 p á g s . y 23 l á m s . i luminadas . 

Eolando fué un maestro francés, discípulo de Da-
net, que se estableció en Londres y supo añadir á los 
principios del maestro, los adelantos hechos en su 
época. (Vigeant.) ( 2 7 2 

Nuevo modo de enseñar. Para que el discípulo lle­
gue con más facilidad, á conseguir el fin que 
pretende, que es la defensa propia, y ofensa de 
su contrario conbiniendo fundado en siete re­
glas: las cinco de espada sola contra otra espa­
da y los té rminos necesarios para la espada; 
contra ella y la daga, y espada y broquel, mon­
tante, pica, chuzo y alabarda y todas las demás 
armas enastadas: y las otras dos de los t é rmi ­
nos de espada y daga, española y i taliana y opo­
sición que se hazen la una y la otra. 

M . S. 4.o, 249 ho j . Siglo XTII . 

Partidario de la doctrina de Pacheco, el autor ofrece 
la novedad de dar reglas para defenderse de varias 
armas blancas, con la espada ó aun sin ella, pues tiene 
dos capítulos, uno «Sección cassual de hombre que se 
halla sin armas contra otro que arranca puñal ó daga», 
y otro «Término para poder poner á el adversario de 
espaldas en el suelo v i o l e n t a m e n t e ( 2 7 a 

Nuevo Tratado del Arte de las Amas. Obra necesa­
ria á las personas que se destinan á las armas 
y út i l á las que quieran recordar los principios 
que se les ha enseñado.1 Por Mr. Nicolás De-
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meuse, Maestro de Armas. Traducida del 
francés. 

M . S. 4 .° , 332 págs . , 13 dibujos grandes á l a p l u m a y 4 h o j . de 
Ind ice . 

Publicó Demeuse su obra en Lieja, 1878, y su m é ­
rito le ha valido tres ediciones en Lieja, 1786, y en 
Lille hacia 1800,—Esta última lleva añadido un Dic­
cionario de Esgrima. ( 2 7 4 

Ordenanza de S. M., en que se prescribe la formación, 
manejo de arma, y evoluciones que manda se es­
tablezca, y observe en la Infantería de su Exercito. 
En Madrid, en la Imprenta de Antonio Marin, año 
de 1761. 

4.o may. , 162 p á g s . y 5 l á m s . que se doblan.—Bib. del M i n . de 
la Guerra. ( 2 7 5 

Ordenanzas de Su Magestad para el régimen, disci­
plina, subordinación y servicio de la infantería, ca­
ballería, y dragones de sus exercitos en guarnición 
y en campaña.—Madrid. J. de Aritzia, 1728. 

F o l . , 30 b o j . prels. y 303 p á g s . 

Trata de la esgrima de la bayoneta. ( 2 7 6 

Prontuario en que se han reunido las obligaciones 
del soldado, cabo y sargento para la pronta y me­
tódica instrucción de las compañías de infantería 
del ejército. Nueva edición mejorada sobre las 
anteriores en el manejo del arma y evolucio­
nes militares.—-EVi Cádiz, por Manuel Ximenez de 
Garrreño año, de 1810. 

8.o, 308 p á g s . y 7 l á m s . 

Otra edición. — Valencia, 1817. ( 2 7 7 

Prontuario para el Regimiento de Caballería Lance-

•4 
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ros de Luzoií—Manikh 1855. Impr. á cargo de A n ­
selmo Mateo. 

4.°, 435 p á g s . 

Pág. 183. Manejo del sable y de la lanza. (278 

Reglamento del Club de Gimnasia y de Esgrima.— 
Santander 1888. 

s.0 (279 

Reglamento francés para el ejercicio y maniobras de 
la Infantería—ife^co, i<975. 

4.0, v -198págs . y 6 l á m s . (280 

Reglamento para el ejercicio y maniobras de la caba­
llería.—Madrid. Impr. Real, 1815. 

4.°, dos tomos. 

Pág. 236. Manejo del sable y de la lanza. 

Otra edición.—Sevilla. Impr. de J. Hidalgo. 
Sin a. 8.° 

Otra edición.—Madrid, 1847. 
8.°, 5 tomos. (281 

Reglamento para el ejercicio y maniobras de la in­
fantería.—Goruña, 1812. 

4.°, 420 p á g s . 

Otra edición.—Manila, 1816. 

Otra edición.—Madrid, 1823. 
8.0, l á m s . 

Otra edición.—Madrid. Pedro Sanz. 1844. 
8.o 

Trata del manejo del arma. Este Reglamento se com­
pleta con un volumen compuesto de 11 láms., en fol., 
y 23 págs., en 8.°, de explicación. (282 
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Reglamento para el ejercicio y maniobras de la In­
fantería.—Santiago de Chile, 1846. 

4.° , 2 0 5 p á g s . (283-

Reglamento para instrucción especial de los Regi­
mientos de Artillería. Tomo seg-undo. La de pie á 
tierra y manejo de las armas en los Regimientos 
de campaña.—Madrid. Imprenta y Litografía del De­
pósito de la Guerra, 1874. 

8.°, men.—Bib. del M i n . de l a Guerra. 

Son las mismas comprendidas en el Reglamento 
para la instrucción elemental de los regimientos mon­
tados y de montaña, aprobado por Eeal orden de 1 
de Noviembre de 1861, escrito y publicado por el Ca­
pitán del Cuerpo D. Miguel Sichar. 

Título i v . Manejo del Sable. Págs. 90 á 116. 
Título v. Manejo del machete. Págs. 119 á 125. 

(284 

Reglamento para la instrucción táctica de las tropas 
de Artillería.—Madrid. Impr. del Cuerpo de Artille-
ria, 1888. 

8.°—Bib. del M i n . de l a Guerra. 

Capítulo iv . Manejo y empleo del sable y machete. 
(285 

Reglas para la Destreza de las Armas, fundada en 
Ciencia, PMlosopMa, Mathemática, Aritmética, 
Geometría, Música y Astronomía. —Madrid, 1727. 

M . S., 16.° , 78 p á g s . , dibujos. 

Dice el autor que las plantas más esenciales son 
seis: tres para afirmarse y tres para huir, á las cuales 
distingue con estos nombres. 

«Primera planta española. Segunda española. P r i ­
mera francesa. Segunda francesa. Primera italiana. 
Segunda italiana.» ( 2 8 6 
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Heglas para la lucha, uso de las armas, modo de, 
atraer, acometer y defenderse del contrario. 

M . S. Siglo x v i . - B i b . del Escorial. Est. A . P l ú t e o 4.° 

Esta biblioteca guarda un interesante códice fran­
cés, en vitela, adornado con preciosas miniaturas, com 
puesto de 245 fols. y titulado Jouvencel, destinado á 
«dar valor y osadía á los jóvenes que se dedican á las 
armas». Siglo xv. 

Merece leerse el estudio de Mr. Baraute, sobre ei 
libro de Caballerías del mismo título. Bevue Frangaise. 
8 Marzo, 1829. (287 

Rudimentos de equitación para la enseñanza de las 
clases de tropa del Regimiento Húsares de Cala-
trava, 11.° de Cavalleria, recopilados por los je­
fes del Cuerpo en el año de 1853, y ampliados 
en el de 1861 con el ejercicio práct ico del ma­
nejo del sable en el cuadrilong-o y el ataque y 
defensa.—Barcelona, 1861. 

32.8, 64 pags. y 2 l á m s . (2S8 

Señales del mando con la espada ó bastón para los 
togues de guerra, inclusas las del Suplemento, 
para uso de todos los Señores Oficiales de I n ­
fanter ía del Exérci to, y en particular para los 
jóvenes , por tenerlo demostrado al g-olpe de 
vista: puede servir ig-ualmente de suplemento 
á las Ordenanzas Militares. Los puntos que tie­
nen alg-unas figuras junto á la punta de la Es­
pada denotan el giro que debe llevar el brazo, 
haciendo un m o l i n e t e . — ^ Madrid. Se hallará 
en la Librería de Escribano, calle de las Carretas. 

4.o, por t . y 18 l á m s . dibujadas por Bernardo Medina, y graba­
das por Eraneisco J o r d á n . — B i b . Nao. ( 289 

Tratado de esgrima con 14 láminas.—Pan>, 1794. 
rol. (290 
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1454,—Sánchez de Árévalo. 
1474.—Pons. 
1493.—Ponce. 

SIGLO X Y 

Sin año. Duarte 1.° 
Saxoferrato, 
Torre. 

S IGLO X Y I 

1512.—Aragón. 
1532.—Eomán. 
1548.—Quixada. 
1552.—Alcocer. 
1582.—Carranza. 
1599. —G-odinho. 
1600. —Pacheco deNarváez. 

Sin año.—Fabres. 
» Heredia. 
» Sayas. 
» Anónimo.— 

cicios 
» Anónimo. 

glas 

Ejer-

SIGLO X Y I Í 

1604.—Argensola. 
1614.—Grómez de Posada. 
1616.—Ayala. 
1623.—Pizarro. 
1628.—Sánchez de la Cruz. 
1639. —Díaz de Yiedma. 
1640. —Méndez de Car-

mona. 
1640.—Moradell. 
1642.—Cala 
1651—Grómes de Figuei-

redo. 

1651.—Fernández de Cór­
doba. 

1664.—Graray. 
1667.—Arias de Forres. 
1672.—Pérez de Mendoza. 
1675.—Caro. 
1675.—Ettenhard. 
1675.—Inste. 
1675.—Lara. 
1675.—Piña. 
1675.—Reyes. 
1675—Rojas. 
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1678.—Gralvam. 
1678.—Texedo. 
1681.—Gruerra de la Yega. 
1685.—Luiz. 
1.688.- -Ardela. 
1693.—Graroía. 
1693.—Laguna. 
1693. —Rogel. 
1694. —• A n ó n i m o.—Argu­

mentos 
1695. —Lorenz de Rada. 
1696. —Tamariz. 
1696. — A n ó n i m o . — i ) M-

das 
1697. —Eejón. 
Sin año.—Anduga. 

» Araujo. 
» Cabezas. 
» Daza. 
» Gralvao. 

Sin año.—Grarcía. 
» Labaña. 

Moreno Yiniegra. 
Muñecas. 
Olmo. 
Olaeza. 
Silva. 
Anónimos.—As-

serciones 
Anónimos.—Cien 

conclusiones 
Anónimos. — De 

la Destreza..... 
Anónimos.—Du­

das 
Anónimos.—Lic-

edes de Marte. 
Anónimos.—Nue­

vo modo..... 

SIGLO X V I I I 

1702.—Cruzado. 1732. 
1702.—Lorenz de Rada. 1734. 
1708.—Cerón. 1738. 
1712—Rodríguez de Ghiz- 1758.-

mán. 1759.-
1712.—Santos de la Paz. 1759.-
1724.—Aznar de Polanco. 1761.-
1724.—Gronzález de Yilla-

umbrosa. 1.762. 
1727. —kxiómmo.—Reglas... 1762.-
1728. ». O r d e - 1762. 

nan%as 1768.-
1731.—Noveli. 1774.-

-Martínez. 
-Pomar. 
-Anónimo.—Libro.... 
-Perinat. 
-Amaya. 
-Milla. 
-Anón imo . — Orde­

nanzas..... 
-Rodríguez. 
-Anónimo.—Libro.... 

» Escuela... 
-Barros. 
-Martínez. 
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1778.—-Osuna. 
177 8.—Anónimo. —Instruc­

ción 
1791.—Irurzun. 
1791.—Sanz. 
17 94.—A n ó n i m o. — Tra­

tado 
1795. —Peñalosa. 
1796. —Tolosa. 
Sin año.—Casal illa. 

» Demeuse. 
» Marialva. 

Sin año.—Montenegro. 
» R o d r í g u e z del 

Canto. 
» Anónimos.—-árfe 

de montar 
» Anónimos. — - L i ­

bro de armas... 
» Anónimos.—Nue­

vo Tratado 
» Anónimos.—Diá­

logos 

SIGLO X I X 

1801.-
1804. -

1805. -
1809..-
1809.-

1809. -

1810. -

1812.-
1812.-

1814.-

1814. -

1815. -

1816. -

-Montengón. 
-Rodríguez 

valho. 
-Brea. 
-Frías. 
-Anónimo.— 

ción 
- A n ó n i m o 

thodo 
-Anónimo. 

iuario..... 
-Olmeda. 
-Anónimo.— 

mentó 
-Downie. 
-Anónimo.— 

ñas 
-Anónimo.— 

mentó 
-Anónimo.— 

mentó 

de Car-

-Instruc-

. — Me-

—Pron-

-Regla-

- L á m i -

-Regla-

-Regla-

1817. 
1819. 

1821 
1823 
1824 
1826 
1826 
1826 
1829 
1830 

1831 
1832 
1835 

1837. 
1839. 
1840. 
1841. 
1842. 

-Anónimo.—Arte 
-Anón imo . — M a ­

nejo 
-Anónimo.—Breve.... 
-Thomase. 
-Torres. 
-Gruzmán. 
-Forsyth. 
-Anónimo.-—Nuevo... 
-Llauder. 
-Anónimo.—La Es­

grima 
-López. 
-Población. 
-Anón imo .— M a -

nejo 
-Oliver. 
-Mello. 
-Arista. 
-Marín. 
-Osorio. 
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1842.—Bauge. 
1844.—López Uraga. 
1844. —A n ó n i m o.—Ej ér-

cito 
1845. —Anónimo. — M a -

nejo 
1846. —Anónimo. — M a ­

nejo 
1846. —Anónimo.— Regla­

mento..... 
1847. —Zea. 
1849.—Anónimo. — 3 í a -

nual 
1851.—Cortés. 
1853. —Casado. 
1854. —Cucala. 
1855. —Anónimo.— Pron­

tuario 
1855. —Calvez. 
1856. —Anónimo—iks/mc-

eión 
1857. —Anónimo.—Estatu­

tos 
1858. —Merelo. 
1859. —Anónimo.—Instruc­

ción 
1859. —Anónimo.—Instru-

Qoes 
1860—Anónimo.—_La Es­

grima 
1860. —Anónimo. — Ma -

nejo 
1861. —Orús. 
1861.—Anónimo. — M a ­

nual 
1861.—Anónimo. — B u d i -

mentos 

1863.—Lamadrid. 
1863. —Anónimo.—Esgri­

ma 
1864. —Heraud. 
1867 — A n ó n i m o . — M a ­

nual..... 
1873. —Anónimo.—Regla­

mento 
1874. —Anónimo.—Regla­

mento 
1874.—Sichar. 
1877. —Corona. 
1878. —Esteva. 
1878.—bandín. 
1878. —Merelo. 
1879. —Labra. 
1879.—Yendrell. 
1879. —Anónimo.—La Es­

grima 
1880. —Merelo. 
1881. —Dueñas. 
1882. —Merelo. 
1882.—Alvarez García. 
1882. -—Aneiros. 
1882—Cemano. 
1883. —Alvarez Espino. 
1883.—Sánchez. 
1883.—Sabat. 
1883.—Soares. 
1883.—Solchaga. 
1883. —Anónimo.—Esgri­

ma 
1884. —Sánchez. 
1885. —Leguina. 
1886. —Sanz. 
1886.—T'Serclaes. 
1886.—Yermeil. 
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1886 

1887 

1889 
1889 
1890 
1891 
1891 
1892 
1892 
1892 
1893 
1893 
1893 
1894 
1894 

1894 
1894 
1894 
1894 
1894 
1894 

-Anónimo —Las Ai 
mas 

-Cuevas. 
-Anónimo. Club 

» Regla­
mento 

-Parra. 
-San Malato. 
-Silva. 
-Bernadet. 
-Espinosa. 
-Fortoul. 
-Griiardado. 
-Heredia. 
-Brandam. 
-Eoussel. 
-Gastañón, 
-Bisclioffshausen. 
-Anónimo.—^sía -

tutos 
-Altavilla. 
-Broutín. 
-Fors, 
-Fraguas. 
-López González. 
-Mancera. 

1895.—Anónimo.— Conse­
jos 

1895.—Pinto. 
1895. —Jerez de los Caba­

lleros. 
1896. —Larralde. 
1896. —Pelanda. 
1897. —Andró. 
1897.—Estévanez. 
1897.̂ —Lazzaro. 
1897. —Sousa Viterbo. 
1898. —Dávila. 
1898.—Yindel. 
1900.—Carbonell. 
1900.—Yillena. 
Sin año.—Gutiérrez. 

» Merelo. 
» Ozaeta. 
» Pastor. 
» Zatonero. 
» Anónimos. -— Co­

lección 
» Anónimos.—Des­

treza 
» Anónimos. — *S'e -

fíales 

SIGLO X X 

1901. —Ferrete. 

1902. —Moreno. 

1902.—Sánchez-M. Nava­
rro. 

1904.—Puerto Seguro. 



Las pocas que se han deslizado en la impresión 
de este libro no obscurecen el sentido de lo escrito, 
y son de las que, seg-uramente, puede salvar el 
buen criterio del lector. 
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